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Bíanchí ViReiti, M. "Cambio social y prácticas en el orden coloniaL, Arqueología Histórica en floridahianca sigLo 
XVHI, costa patazónica. 

Introducción 

En los últimos años, la expansión colonial de la sociedad moderna ha sido estudiada 

desde diversas disciplinas y perspectivas teóricas. En particular desde la Arqueología 

Histórica sudamericana se ha buscado discutir el carácter homegeneizante de este proceso 

de índole "global" para llegar a revalorizar los contextos específicos en el tiempo y en el 

espacio (Lima 2002; Senatore y Zarankin 2002; Funari y Zarankin 2004). 

En este contexto, desde hace diez años se lleva adelante el proyecto de investigación 

"Arqueología e Historia en la Colonia Española de Floridablanca" bajo la dirección de la Dra. 

M.X. Senatore. 1  El mismo tiene por objeto conocer y entender la particularidad del poblado 

de Floridablanca como contexto colonial marginal de fines del siglo XVIII. 

En el marco de proyecto, las investigaciones se han centrado en la discusión de la 

estructuración social del poblado considerando la relación entre los discursos que subyacen 

al proyecto de poblamiento (Senatore [2003] 2007) y las prácticas de sus habitantes 

(Senatore etal. 2001, 2007, 2008; Buscaglia [2001] 2007, 2009; Bianchi Villelli [2002] 2007; 

Senatore [2003] 2007; Marschoff [2od4] 2007, s/f; Palombo [2006]2007;' Buscaglia y 

Nuviala 2008; Nuviala 2008; Bosoni s/f). Se busca de este modo, no sólo evaluar la 

expansión colonial sobre los contextos marginales sino también cómo la particularidad de 

Floridablanca constituye a la sociedad moderna. 

En este sentido, considero que el estudio del cambio social es central para la 

articulación entre las escalas globales de la sociedad moderna y las particulares de los 

contextos coloniales; es una vía para cuestionar el proceso monolítico de constitución de la 

sociedad moderna. Esta Tesis de investigación tiene por objeto indagar en los aspectos 

teóricos de la reproducción y transformación social en el nivel de la vida cotidiana; por un 

momento, se dejan de lado los grandes cambios para centrar el análisis en las pequeñas 

1 
 El proyecto recibió el apoyo de los siguientes subsidios para la financiaron las investigaciones: 

"Sociedad Moderna y Cultura Material" UBACyT F-076 (2004/2007); "Arqueología de la Sociedad 
Modena en Antártida y el sur de Patagonia" IM-4o Agencia Nacional de Promoción Científica y 
Tecnológica SECyT (2002/2005); "Tiempos Modernos en Patagonia" de Fundación Antorchas (2004-
2007) y "Arqueología de la Modernidad" UBACyT F-453 (2008 -12010) -en curso. Todos ellos bajo la 
dirección de la Dra. M.X. Senatore. 
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acciones diarias. En particular, se estudia el cambio social en Floridablanca a partir de 

prácticas no contempladas en el plan de la Corona española. 

La colonia de Floridablanca 

El marco para el establecimiento de las poblaciones en la costa patagónica fue la 

modernización del Estado español bajo las reformas borbónicas. Las mismas consistieron 

principalmente, en la reestructuración del sistema administrativo colonial a fines del siglo 

XVIII. Entre otras medidas, en el extremo sur de Sudamérica se creó el virreinato del Río de 

la Plata -con la consecuente reorganización pplítico administrativa- y se implementó el plan 

de poblamiento de la costa patagónica (Ramos Pérez 1984). 

La Nueva Colonia y Fuerte de Floridablanca fue fundada en la Bahía de San Julián en 

1780 como parte de dicho plan. Se trasladaron más de 150 personas entre familias de 

labradores, artesanos, hombres de tropa y presidiarios. Aunque tenían un carácter defensivo, 

los establecimientos 2  de la costa patagónica pueden definirse a partir de un diseño específico 

de poblaciones estables y se distinguen por el traslado de familias de colonos desde España 

(Senatore [2003] 2007). Estas familias habían firmado un contrato con la Corona por el cual 

se comprometían a establecerse de forma permanente en las nuevas colonias a cambio de 

tierras, semillas, herramientas y hábitación, con el fin de que conformasen la población 

estable. 

En el primer año del establecimiento la población habitó dentro de un Fuerte de 

madera de aproximadamente so mt de lado -Figura ii. Durante ese período, en el marco del 

proyecto oficial se realizaron otras construcciones: el hospital, una herrería, una panadería, 

una atahona, un horno de tejas y el primer frente de casas, que una vez finalizada fue 

destinada al alojamiento de las familias. Los espacios productivos estaban ubicados fuera del 

Fuerte -por ejemplo, la panadería, la tahona y la herrería. Durante los tres años restantes, se 

ampliaron las obras del poblado levantando un segundo frente de casas y algunas 

construcciones particulares, fuera del plan oficial de la Corona (Senatore [2003] 2007). 

2 A partir de 1779 se establecieron cuatro asentamientos. Dos poblaciones principales, Nuestra Señora 
del Carmen de Patagones -en la desembocadura del río Negro, Provincia de Buenos Aires- y 
Floridablanca -Bahía de San Julián, Provincia de Santa Cruz- y dos secundarias, Puerto San José - 
Península de Valdez, Provincia de Chubut- y Puerto Deseado, -Provincia de Santa Cruz 
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: 	L1 
Figura ti "Plano que manifiesta la Nueva Población y Fuerte nombrado Florida Blanca en 28 de enero 

de 1781". 

La duración de la ocupación fue sólo de cuatro años, debió ser abandonado por Orden 

Real, atendiendo a las opiniones del Virrey Vértiz, que argumentaba que no podía subsistir 

por sus propios medios. En Agosto de 1783 se dispuso que la Colonia de San Julián fuera 

abandonada en función de diversos informes de 1781 sobre el estado de la población. Dado el 

bajo rendimiento de las cosechas, las duras condiciones de vida 4  y Tos costos que implicaba su 

mantenimiento, la colonia fue considerada inútil para la Corona. Así, bajo la Real Orden deli 

de agosto de 1783 fue ordenado el levantamiento del establecimiento de Floridablanca, con 

la total destrucción de sus edificios para que no fuera aprovechado por "otras naciones". Los 

habitantes de Floridablanca fueron trasladados en su mayoría a Buenos Aires y los 

labradores reubicados en las colonias de Nuestra Señora del Carmen de Patagones -Pcia. de 

Buenos Aires- y San José -actualmente, República Oriental del Uruguay- entre otras. 

Archivo General de Indias, Mapas y Planos, Buenos Aires 138. Relevado por la Dra. M. X. Senatore 

(Senatore [200312007). 

En el primer año de funcionamiento, la población tuvo un nivel de mortalidad del 21% debido al 

escorbuto. A partir de fines de 1781, el estado de salud de la población se estabilizó (Senatore [2003] 

2007). 	 - 
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Cambio social y Arqueología Histórica en Floridablanca 

La colonia de Floridablanca presenta la posibilidad de estudiar en detalle un contexto 

marginal a los centros de expansión de la sociedad moderna. En particular, el poblado fue 

definido a partir del diseño de un modelo de orden social que involucró la planificación de 

pautas de interacción social por medio de la organización de los individuos, los tiempos de 

permanencia, y la organización del espacio (Senatore [2003] 2007). 

Sin embargo, al margen de la planificación colonial se desarrolló un escenario social 

conformado por las prácticas sociales no proyectadas por la Corona. Las mismas no fueron 

reguladas a priori en el diseño social y material realizado en Floridablanca: no se reguló 

quiénes participarían en dicho escenario, qué tipo de prácticas sociales lo conformarían, con 

qué medios y recursos contaban ni cómo se relacionarían con las prácticas "oficiales". 

En este sentido, aquí se presenta el escenario no planificado por la Corona como una 

oportunidad para estudiar las alternativas al ordenamiento colonial, en tanto se distinguió 

por la potencialidad para el desarrollo de nuevas relaciones, prácticas, individuos, lugares, 

objetos y esferas de intercambio en Floridablanca. ¿Estas prácticas reprodujeron los mismos 

esquemas definidos en el plan de la Corona, o crearon nuevos espacios sociales y materiales 

por fuera del mismo? 

Así, el estudio de las prácticas no proyectadas permite un abordaje a la tensión entre 

las categorías definidas desde el orden colonial y su puesta en práctica. En consecuencia, la 

propuesta en esta Tesis es estudiar el cambio social en Floridablanca a partir de los ajustes y 

desajustes entre los esquemas sociales y las prácticas no proyectadas. Al focalizar en un 

contexto particular como Floridablanca, es posible discutir la noción de cambio social 

utilizada y así trabajar la articulación entras las escalas particulares y las globales. 

Objetivos y perspectiva teórico-metodológ ico 

El esquema analítico de esta Tesis presenta dos niveles, uno General y otro 

Particular. 5  El Primer Objetivo General, busca aportar al estudio de la sociedad 

moderna/colonial atendiendo a su constitución tanto desde los centros coloniales como de 

El esquema analítico se desarrolla en el Capítulo 4. 
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las periferias. Esto implica ver cómo lo local afecta y constituye a lo global sin dejar de lado 

cómo la escala global se implementa en la local. Este objetivo es índole epistemológica en 

tanto se refiere a desarmar el razonamiento de "arriba hacia abajo" y repensar la definición 

- 	 finalista del proceso de expansión de la sociedad moderna para que la escala global no sea lá 

- 	 única de índole explicativa. 

El Segundo Objetivo General implica estudiar el cambio social desde una Arqueología 

Histórica que indague en la escala pequeña de la vida cotidiana y se apoye en una noción de 

- cambio social dialéctico y contextual, constituido tanto en el tiempo como en el espacio y 

sobre todo en el mundo material. El abordaje al cambio contempla el rol de la vida cotidiana 

en el proceso de estructuración social, para poder discutir los defasajes entre esquemas y 

prácticas sociales. 

El Objetivo Particular se centra en el estudio de un contexto colonial marginal, el 

poblado de Floridablanca. El Objetivo Particular consiste estudiar la vida cotidiana de la 

colonia en un escenario social particular del poblado resultado de prácticas no planificadas 

por la Corona para evaluar los ajustes y desajustes entre esquemas sociales y prácticas. En el 

marco de la organización social estructurada y centralizada por la Corona (Senatore [2003] 

2007), con este estudio se buscar responder si las prácticas no planificadas son resultados 

esperados de los esquemas sociales, si son prácticas nuevas que redefinen esquemas o sólo 

prácticas aisladas que desparecen. Así, el escenario no planificado por la Corona constituye 

una oportunidad para indagar en el cambio social. 

Abordaje meto do/dg/co 

Para una aproximación al estudio de las similitudes y diferencias entre los esquemas 

definidos por la Corona y las prácticas de los habitantes de Floridablanca es preciso indagar 

en cada uno de estos términos de la estructuración social. Los esquemas se trabajan a partir 

de la articulación del marco político del Imperio español a fines del siglo XVIII, con su política 

colonial en la creación del virreinato del Río de la Plata y en la creación del proyecto de 

poblamiento patagónico. El funcionamiento del escenario social no planificado se investiga 

desde dos dimensiones de las prácticas, la narrativa y la material. 

En la dimensión narrativa, se evalúa la representación del escenario no planificado en 

las narrativas "oficiales" sobre el crecimiento del poblado, para comprender qué lugar fue 
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asignado a las prácticas no proyectadas desde el plan colonial; para esto se estudian las 

fuentes documentales particulares a Floridablanca. En la dimensión material, para 

comprender la organización de la vida cotidiana en el escenario no planificado por la Corona, 

se plantean dos ejes analíticos. Por un lado, desde el análisis del espacio se examinan las 

posiciones sociales y materiales creadas para indagar si la construcción y producción del 

espacio no planificado fue parte del crecimiento del poblado; para esto se analizan las 

caracteríticas constructivas y arquitectónicas de las edificaciones no proyectadas por la 

Corona. Por otro lado, el estudio de la materialidad, se centra en las posiciones sociales y 

materiales creadas desde la organización de la vida cotidiana, para evaluar qué significó la 

posibilidad de negociar las condiciones diarias de existencia. Para esto se integran las 

investigaciones arqueológicas y excavaciones en las construcciones no proyectadas en 

Florida blanca. 

Organización interna de la Tesis 

Esta Tesis está organizada en 9  capítulos, a estos se agregan dos apéndices -uno 

documental y otro arqueológico. 

El Capítulo 2, "LO GLOBAL Y LO PARTICULAR EN LA COLON IALIDAD" presenta la 

discusión sobre la conformación de la sociedad moderna en el marco de la Arqueología 

Histórica, examinando la articulación entre la escala global y la particular, así como el rol de 

los agentes y procesos locales en la constitución de las sociedades coloniales. A partir'del 

aporte de la teoría Post-Colonial latinoamericana, se busca superar los límites disciplinares 

cuestionando el carácter discursivo del concepto 'de sociedad moderna. Se integra esta 

discusión para el estudio de la colonización española de la costa patagónica a fines del siglo 

XVIII. 

El Capítulo 3,  "PERSPECTIVAS TEÓRICAS SOBRE EL CAMBIO SOCIAL" se aboca al 

estudio de los antecedentes de cambio social y la presentación de la perspectiva teórica aquí 

trabajada. Se propone el estudio del cambio en la pequeña escala de la vida cotidiana. Para 

esto, se presenta una revisión histórica del concepto de cambio social en Ciencias Sociales 

evaluando cómo fue concebido el mismo en las principales tendencias teóricas de los últimos 

io años. Finalmente se presenta la discusión sobre los elementos teóricos aportados por la 
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Teoría Estructuración Social y la Teoría de la Práctica. En particular se trabaja la noción de 

transposición para una concepción del cambio interno, contextual, no dirigido ni finalista. 

El Capítulo 4,  "ESQUEMAS, PRÁCTICAS Y MATERIALIDAD" es el planteo teórico 

metodológico, centrado en el estudio de la relación entre esquemas y prácticas sociales, a 

partir de las dimensiones narrativas y materiales, y las líneas de evidencia utilizadas -análisis 

históricos, arqueológicos, geofísicos, y topográficos. En este capítulo se presentan los 

Objetivos Generales y Particulares de la Tesis, así como los lineamientos metodológicos. 

El Capítulo 5,  "EXPANSIÓN COLONIAL EN PATAGONIA: EVALUANDO ESQUEMAS 

SOCIALES" presenta el abordaje analítico al contexto histórico general de Floridablanca para 

la definición de los esquemas sociales en esta colonia. Se evalúan los discursos coloniales 

como abordaje a los ejes que definen y administran espacios y poblaciones para luego 

establecer el marco contextual para este momento. Los esquemas se establecen a partir del 

modelo de orden social plasmado en la organización de la Corona, evaluando cuáles fueron 

las posiciones sociales y materiales definidas en los mismos a partir de tres ejes, la 

composición social, la edificación del poblado y la vida productiva y comercial. 

El Capítulo 6, "MÁS ALLÁ DEL ORDEN SOCIAL: LA DIMENSIÓN NARRATIVA" se 

ocupa del análisis de la dimensión narrativa: ¿cómo se representa el escenario no planificado 

por la Corona en la documentación histórica?Se plantean tres ejes de trabajo. En el primero 

se evalúa cómo la Corona define la organización social de la población; en el segundo eje se 

examina la construcción del relato histórico de crecimiento del poblado analizando tanto el 

tiempo como el lugar del escenario no planificado en las narrativas. El tercer eje, estudia 

específicamente qué se menciona en las narrativas oficiales del escenario no proyectado. Se 

presentan los estudios sobre las fuentes documentales primarias de Floridablanca. 

El Capítulo 7,  "CONSTRUYENDO ESPACIOS" introduce la dimensión material del 

escenario social no planificado desde una perspectiva que entiende al espacio como 

socialrñente construido y activo en la vida social. El objetivo aquí es indagar en las posiciones 

sociales y materiales creadas, ampliadas y negociadas a partir de la espacialidad. Se trabaja 

no sólo la organización del espacio construido sino también el rol social de la producción de 

espacios en términos arquitectónicos y constructivos. Se presenta el análisis de los 

relevamientos plarii.métricos, topográficos y arqueológicos al poblado de Floridablanca. 
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En el Capítulo 8, "SITUANDO PRÁCTICAS SOCIALES" se expone la dimensión material 

de las prácticas cotidianas en Floridablanca. El estudio de la vida cotidiana en el escenario no 

proyectado por la Corona se orienta a indagar qué significaba ese margen de acción en 

términos sociales como modo de apropiación de los espacios y la posibilidad de negociación 

lo social de las posiciones asignadas por la Corona. Con este fin, se comparan los espacios 

habitacionales construidos por distintos individuos por su propia cuenta, como por la 

Corona, evaluando la participación de cada uno en las esferas formales y no formales de 

circulación de bienes en Floridablanca. Se indagan en particular, los distintos aspectos de ¡a 

vida cotidiana: el arreglo interno del espacio, los usos y actividades que se llevaban a cabo. 

Se presentan el abordaje a la5 excavaciones en Floridablanca, los análisis arqueológicos y los 

estudios de cultura material. 

Por último, el Capítulo 9,  "REPRODUCCIÓN Y TRANSFORMACIÓN SOCIAL" contiene 

la síntesis de los resultados obtenidos como parte de esta investigación, la discusión en 

términos de la estructuración social en Floridablanca y su relación con el estudio del cambio 

social. Se examinan aspectos tales como la direccionalidad del cambio y las escalas de análisis 

en el caso de Floridablanca. Finalmente, se integran las escalas particulare,s y generales para 

estudiar la expansión de la sociedad moderna/colonial en la costa patagónia. 

El APÉNDICE 1 documental- integra la información histórica analizada y citada, se 

incluyen también análisis específicos realizados sobre las fuentes documentales. 

Con respecto al APÉNDICE 2 -arqueológico- es importante aclarar que se optó por 

ubicar en el mismo la caracterización de la resolución e integridad de cada uno de los 

contextos arqueológicos así como el estudio de los patrones de descarte de materiales. Estos 

análisis permitieron definir cuáles son las preguntas pertinentes y el registro arqueológico 

relevante en cada caso, la interpretación de los mismos en términos de prácticas cotidianas 

se presentó en el Capítulo 8. 
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D ADO QUE LA NOCIÓN DE CAMBIO SOCIAL ES CENTRAL PARA PODER ENTENDER Y ABORDAR LOS PROCESOS DE 

ESCALA MAYOR, EN ESTE CAPÍTULO SE PRESENTA LA DEFINICIÓN DE LOS MARCOS DE REFERENCIA TEÓRICOS 

PARA ESTA INVESTIGACIÓN. AQUÍ SE INTRODUCE EL MARCO PARA PENSAR LA ARQUEOLOGÍA DE LA SOCIEDAD 

MODERNA; ESTO IMPLICA EL CAMPO DISCIPLINAR EN EL QUE SE INSCRIBE, LA ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA, Y SUS 

LÍMITES PARA PENSAR EL CAMBIO SOCIAL. 

ESPECÍFICAMENTE, ME CENTRO EN LA ARTICULACIÓN ENTRE LA ESCALA GLOBAL Y LA PARTICULAR; Y EL LUGAR 

ASIGANDO A LOS AGENTES Y PROCESOS LOCALES EN LA CONSTITUCIÓN DE LAS SOCIEDADES COLONIALES. A PARTIR 

DEL APORTE DE LA TEORÍA POST-COLONIAL LATINOAMERICANA, SE BUSCA SUPERAR LOS LÍMITES DISCIPLINARES 

DESNATURALIZANDO EL CONCEPTO DE SOCIEDAD MODERNA, ATENDIENDO A SU CARÁCTE.R DISCURSIVO PARA 

INTEGRAR ESTA DISCUSIÓN CON EL ESTUDIO DE LA COLONIZACIÓN ESPAÑOLA DE LA COSTA PATAGÓNICA A FINES DEL 

SIGLO XVIII. 

De lo general a lo particular 

Las sociedades se reproducen y varían a lo '  largo del tiempo y del espacio. Este 

proceso de reproducción-transformación se da en una variedad de escalas, desde el proceso 

global hasta los contextos particulares. Para poder estudiar el cambio social desde la 

pequeña escala y poder así evaluar cómo las prácticas sociales constituyen la sociedad en su 

proceso• de estructuración, considero necesario reflexionar sobre la noción de cambio 

utilizada en función de cuestionar el proceso de conformacióñ de la sociedad 

moderna/colonial. 

Con este fin, en este capítulo ahondo en las definiciones de sociedad moderna 

utilizadas en la Arqueología Histórica. Entiendo que en la relación entre el proceso global y 

el contexto particular radica justamente la definición de cambio social empleada. Considero 

que los aportes de la crítica Post-Colonial latinoamericana al concepto eurocentrista de 

modernidad, despejan los argumentos naturalizadores de este proceso y permiten así un 

acercamiento que tenga en cuenta cómo el proceso global determina el particular a la vez 

que los contextos específicos son los que constituyen, reproducen y transforman, la sociedad 

moderna/colonial en su totalidad. 
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E/concepto de Sociedad Moderna en Arqueología Histórica 

Desde hace casi das décadas, en el campo de la Arqueología Histórica se discuten los 

objetivos de la disciplina y su objeto de estudio. Los ejes de la polémica se centran en la 

definición del objeto de estudio de la Arqueología Histórica y su campo disciplinar. En su 

origen, esta discusión presentaba dos perspectivas: la europea y la norteamericana. La 

primera se definió desde un punto de vista metodológico por la existencia de fuentes escritas 

(Andrén 1998; Funari et al 1999; Moreland 2006); mientras que en Norteamérica se 

marcaba un origen cronológico a partir de la expansión europea y el "Georgian order" (Deetz 

1977; Leone 1988). 

En los últimos años, la propuesta ha sido la unificación en una perspectiva global. En 

este contexto la disciplina fue definida como el estudio de la conformación del mundo 

moderno (Orser 1996), proceso que implicó el surgimiento, expansión y consolidación del 

sistema capitalista a escala global desde el siglo XV, con los consecuentes y significativos 

cambios en la vida cotidiana (Leone 1988, 1995; Johnson 1996; Orser 1996, 2008). 

A grandes rasgos, esta propuesta definió al mundo moderno como una economía 

única que es colonial, internacional y en expansión (Funari 1999). Así, la Arqueología 

Histórica global se ocuparía de determinados temas como las grandes narrativas del 

capitalismo, consumismo, individualismo, la producción en masa (Leone eta11987; Beaudry 

1988; Leone y Potter 1988, 1999; Beaudry et al. 1991; Shackel y Little 1992; Little 1994; 

Johnson 1996, 1999; Orser 1996; Delle etal. 2000, entre otros). 

En este marco, el rol de la cultura material ocupó un lugar central en el estudio de 

estos ejes. Se profundizaron los trabajos sobre paisaje, arquitectura, el espacio y el rol de los 

objetos en la vida diaria, el consumo, el espacio doméstico, la producción fabril, la 

industrialización y producción en masa. Se enfatizó el estudio de las formas en que la 

sociedad se reproduce en las dimensiones de la vida cotidiana, las relaciones étnicas, de 

género, poder y conflicto. En otras palabras, se inició el estudio del mundo material en la 

negociación diaria de las prácticas sociales y sus condiciones de existencia. 

La respuesta crítica no se hizo esperar. La tendencia postmoderna hacia la 

deconstrucción de las grandes narrativas como el colonialismo, la esclavitud, la evolución del 

capitalismo y el cuestionamiento al uso de categorías universalizantes influyó en las 

posturas críticas sobre este discurso de la modernidad (Funari et al. 1999). La concepción 
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globalizante del proceso, implicaba un modelo homogéneo que se difundía desde los centros 

de expansión colonial hacia sus periferias (Johnson 1998; Funari etat 1999; Hall 1999; Lima 

2002; Senatore y Zarankin 2002; Zarankin 2002). 

Con la incorporación de la producción intelectual de distintas partes del mundo esta 

definición se fue complejizando. Se dio mayor consideración a la profundidad histórica del 

proceso (Johnson 1996) y una mayor relevancia a los diversos contextos específicos y su 

gente (Lightfoot etal. 1998; Funari etal. 1999; Lima 1999; Goñi 2.000; Hall 2000; Silliman 

2001; Senatore y Zarankin 2oo2; Gilchrist 2005). 

En esta línea, mucho se dijo sobre la necesidad de dar cuenta tanto de la escala global 

como de la local considerando las especificidades de los contextos particulares (Johnson 

1996; Funari et al. 1999; Lima oo; Senatore y Zarankin 2002; Symanski oo; Gilchrist 

2005; Hall y Silliman 2006; Zarankin y Salerno 2007; Orser 2008). De alguna forma esta fue 

una crítica al rol homogeneizante de la escala global en el proceso: fue un llamado a la 

necesidad de trabajar sobre la diversidad de contextos y dinámicas sociales, "(...) cómo la 

gente reaccionó a sus realidades globales en una forma activa y reflexiva" (Funari et al. 

1999 :15).6 

Hoy en día hay en la Arqueología Histórica sudamericana una revaloración de las 

múltiples trayectorias de las sociedades (Senatore y Zarankin 2002), de las particularidades 

locales y se comienza a discutir la necesidad de cuestionar la aplicación de modelos 

anglosajones a los procesos latinoamericanos (Lima 2002; Funari y Zarankin 2004). 

No obstante, ¿cómo se trabaja esta relación entre las escalas globales y locales? 

¿Cómo se vincula el proceso de conformación del mundo moderno y los contextos 

particulares? En este modelo de dispersión de prácticas sociales y reformulaciones locales, 

¿cuál es en definitiva, el lugar que se le está dando a los agentes y procesos locales? ¿ Llegan 

a participar en la creación de su propia sociedad? 

6 
En el caso de Argentina, en los últimos 15 años hubo un fuerte impulso en el desarrollo de la 

Arqueología Histórica (Zarankin y Senatore 1996; Funari 1998, 2007; Pedrotta y Gómez Romero 1998; 

Gómez Romero 2005, 2008; Zarankin y Salerno 2007; Orser 2008), aunque no todos los trabajos se 

engloban en una arqueología de la sociedad moderna. 
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Para responder a estas preguntas considero que una vía es trabajar el cambio social en 

escalas pequeñas para ver su articulación con el proceso de estructuración social; en este 

esquema, es de central importancia cómo se define el proceso global, la constitución de la 

sociedad moderna. Más allá de la postura crítica antes mencionada en la Arqueología 

Histórica, aún permanecen limitaciones en la concepción del proceso de conformación del 

mundo moderno. Las mismas se relacionan con la coexistencia de nuevas preguntas con 

plañteos que siguen sosteniendo en el fondo, una concepción de la sociedad moderna como 

monolítica e invariante. 

Una vía de salida interesante es el aporte de los estudios Post-Coloniales de 

Latinoamérica. Desde una perspectiva crítica derivada de un conjunto de disciplinas como la 

historia, los estudios literarios, la sociología, la geografía social y la herencia del movimiento 

postcolonial, los estudios Post-Coloniales latinoamericanos han llegado a cuestionar la 

influencia y eficacia del discurso moderno en las ciencias sociales. A continuación, presento 

como se definió tradicionalmente a la sociedad moderna y las posturas críticas al respecto 

Este análisis permitió comprender el origen discursivo de la noción de modernidad y así abrir 

camino hacia concepciones que reconozcan los legados coloniales. 

Modernidad y Eurocentrismo 

Tradicionalmente, la modernidad fue entendida como el proceso que tiene su origen 

en el siglo XVIII y la Ilustración francesa. Fue l<ant quien la definió como "la madurez del 

hombre", la superación del medioevo. Por modernidad se entiende, entre otras cosas, la 

capacidad racional del hombre, la noción de progreso, al constitución de los Estados-Nación 

europeos, el surgimiento de las democracias y los sistemas de gobierno moderno. A su vez, 

comprende la consolidación del sistema capitalista en una escala global. 

No obstante el concepto de modernidad como tal, ha sido duramente criticado desde' 

diversos ámbitos académicos y políticos tanto post-modernos europeos -como Heidegger, 

Freud, Lacan, Vattimo, Foucault, Arendt, Baudrillard, Deleuze y Derrida-, como desde el 

movimiento Post-Colonial -Said, Spivak, Bhabha, Guha, Dussel, Quijano, Mignolo, Lander - 

entre muchos otros. 
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La crisis de la modernidad 

Foucault fue uno de los precursores en plantear que los discursos son parte de los 

procesos económicos y sociales, de relaciones institucionales y de sistemas de clasificaciones. 

Son en definitiva, prácticas que constituyen sistemáticamente los objetos de los que hablan, 

definiendo los marcos de lo decible y pensable, de la verdad y el poder (Foucault 1970, 1980). 

En sus trabajos,, se centró en los mecanismos con que la modernidad organizó el mundo en 

dicotomías: define, ordena y opone identidades, alumbra ciertas áreas dejando otras en la 

oscuridad. Foucault se abocó a estudiar el rol de las disciplinas científicas en el control de la 

producción del discurso, determinado sus condiciones de utilización (Foucault 1970). Su 

perspectiva implicó el réchazo a pensar los procesos en términos de las mismas categorías en 

que se dieron y fue un llamado a la necesidad de indagar en la construcción histórica de estas 

categorías (Foucault 1968). 

Fue Edward Said uno de los que retomó el pensamiento de Foucault para plantear la 

construcción discursiva del Occidente imperial sobre "Oriente" (Said 2002). "El orientalismo 

es mucho más valioso como signo de poder europeo-atlántico sobre Oriente que como 

discurso verídico sobre Oriente -que es lo que su forma erudita o académica pretende ser" 

(Said 2002:26). Su trabajo fue el puntapié inicial para relacionar las prácticas coloniales con 

el funcionamiento de las ciencias sociales y la producción de saber-poder. 

Otro de los aportes de la crítica Post-Colonial es el trabajo de Homi Bhabha quien se 

centró en los modos de representación del "otro", buscando desnaturalizar los binarismos en 

la construcción de las identidades coloniales (Bhabha 2002.). Con su análisis discursivo 

discutió los esencialismos en los estereotipos coloniales -como fijación, homogeneidad y 

unidad. Su propuesta consistió en desiacar la ambigüedad para abordar representaciones 

híbridas del colonizado que muestren el funcionamiento del poder colonial y las estrategias 

de individuación y de marginalización (Bhabha 2002). 

Otra de las líneas planteadas dentro del Post-Colonialismo fue la crisis de la 

modernidad a partir de contextos de acción.política y social -como la crítica feminista de 

Spivak, o el Grupo de Estudios Subalternos de Guha. Spivak definió las categorías modernas 

como no más que prácticas discursivas: en el juego de oposiciones entre opresores y 

oprimidos, centro y periferia, civilización y barbarie, no se hace más que reforzar el sistema 
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binario de categorizaciones. Así, lo relevante es mostrar "la política de la interpretación que 

busca generar efectos de verdad" (Castro-Gómez 1998:121). 

Una de las características del movimiento Post-Colonial es su enraizamiento en cada 

unade las coyunturas en que se inscribe. Esto llevó a la perspectiva latinoamericana a 

centrarse en las herencias epistemológicas del colonialismo específicas para este continente. 

En particular, la redefinición del concepto de modernidad como modernidad/colonialidad 

(Dussel 1993, 2003; Lander 2003; Mignolo 1995, 2003a; 2000; Quijano 2003). Este enfoque 

es de interés en esta investigación porque proporciona herramientas conceptuales para 

repensar el proceso de constitución de la modernidad. 

Teoría Post-Colon/al latinoamericana 

En términos generales, la posición de la Teoría Post-Colonial latinoamericana consiste 

en desnaturalizar el eurocentrismo del discurso moderno ya que en su práctica, reproduce 

una configuración específica de relaciones sociales. "(...) la modernidad no es un fenómeno 

primordialmente geográfico y, por ello mismo, no es Europa quien genera la modernidad, 

sino que es la dinámica cultural de la modernidad la que genera una representación llamada 

"Europa" y unos "otros" de esa representación, entre los cuales se encuentra 'América 

Latina" "(Castro-Gómez 1998:133). 

El mito de or/gen 

La modernidad no es una estructura abstracta -como en el pensamiento ilustrado-

sino un proceso histórico. Para entenderlo de este modo, es necesario ubicar su origen en la 

emergencia del circuito comercial del Atlántico en el siglo XVI, momento en que se conectan 

redes comerciales antes desvinculadas, como África, Asia y el Pacífico con América (Mignolo 

2003b); previo a este momento, Europa septentrional era una periferia del mundo 

musulmán. Dussel plantea que la ideología eurocentrista rapta a la cultura griega 

adjudicándosela como única heredera y así se ubica en el centro de una Historia Mundial que 

comienza a crear en ese momento (Dussel 1993, 2003). A su vez, la periferia de Europa 

también fue dejada de lado ya que el rol de España y Portugal en los siglos XV a XVII quedó 

por fuera de la Europa Moderna (Dussel 1993) cuando en realidad, fueron quienes 

participaron en los comienzos del proceso histórico. 

Capitulo 2 	 -25- 



F3íanchi ViUCIU, M, "Cambfo social y prácticas en el orden coloniaL Árqueotoía Htstóricaen Fioridahianca sigto 
XVIII, costa pataónca. 

Las implicancias de esta construcción discursiva no son menores: el punto de partida 

de la sociedad moderna son acontecimientos europeos y en consecuencia, el desarrollo 

posterior no necesita más que a Europa para explicar el proceso. El Otro cultural no fue "des-

cubierto sino en-cubierto" (Dussel 1993:66). Es necesario empezar a comprender que el siglo 

XVIII ya es efecto y no punto de partida de esta modernidad (Dussel 2003). 

A su vez, la noción de modernidad como proceso independiente del colonialismo 

(Quijano 1997). La conformación de la sociedad moderna deja de ser considerada como 

proceso autónomo y pasa a ser resultado de la consolidación del colonialismo europeo en 

América, África y Asia (Dussel 1993). "La eficacia del pensamiento científico moderno es la 

(...) noción de acuerdo a la cual las características de la sociedad llamada moderna son la 

expresión de tendencias espontáneas, naturales del desarrollo histórico de la sociedad. La 

sociedad liberal industrial se constituye no sólo en el orden social deseable, sino en el único 

posible" (Lander 2003:11). 

Sin embargo, y tal como lo plantea Mignolo (2000), la colonialidad no deriva de la 

modernidad sino que es su exterioridad constitutiva. Esto significa que las colonias son parte 

del proceso del mismo modo que las metrópolis; de hecho, no es posible definir los centros 

capitalistas sin la existencia de las periferias. En el discurso eurocentrista, tanto el 

capitalismo como la modernidad "aparecen como un fenómeno europeo, en lugar de uno 

planetario en el que todo el mundo participó pero con distintas distribuciones de poder" 

(Mignolo 200315:57). 

Esto implica que para compreñder el proceso, no es suficiente el "centro" sino que 

también es necesario considerar la "periferia". Pero no sólo el centro de la periferia, sino que 

debemos incorporar los contextos marginales entendiendo que esta "marginalidad" es 

asimismo discursiva. ¿Qué significa esto? Como ya se mencionó, esta posición marginal no 

es dada ni natural sino que fue y es construida a partir de los discursos, las prácticas, la 

administración de territorios y la re-localización de poblaciones. Esto implica que ni el 

discurso ni la experiencia del proceso pueden ser comprendidos dejando de lado los 

contextos marginales. 

En función de las discusiones anteriormente planteadas, desnaturalizar la noción 

eurocentrista de modernidad implica, en primer lugar, denominarla como sociedad 

moderna/colonial para así poder indagar el rol constitutivo de las colonias en el proceso 
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global. Desde esta perspectiva, la sociedad moderna/colonial es un proceso histórico que se 

inició a fines del siglo XV con el surgimiento del circuito comercial del Atlántico y no en el 

siglo XVIII con la Ilustración y como tal, es resultado de la consolidación del colonialismo 

europeo en Africa, América y Asia. 

Si se parte de esta definición de sociedad moderna/colonial y se vuelve sobre las 

perspectivas de Arqueología Histórica global, se encuentra que el concepto eurocentrista de 

"sociedad moderna" implica un posicionamiento a prior/frente a la heterogeneidad en los 

contextos locales. Mientras este período es definido como un momento de complejo cambio 

social (Johnson 1996) se sostiene la singularización de la experiencia europea. Un contexto 

mundial concreto, hegemonizado por Europa, es construido como una universalidad 

abstracta -"la sociedad moderna" (Dussel 2003). Los cambios concretos son entendidos como 

grandes rupturas -i.e. revolución industrial, expansión capitalista- que se generalizan para 

luego desprender tendencias más concretas nuevamente. 

Esto lleva a que los centros europeos son concebidos como el locus en que se 

desarrollan las nuevas dinámicas sociales -consumismo, individualismo, segmentación, 

estandarización- que luego son extendidas al resto del mundo moderno, universalizando los 

procesos. La dinámica del cambio y su proceso se forja en determinados contextos; estos son 

casualmente, los centros de poder de la sociedad moderna occidental. 

¿Es posible pensar que la constitución de los Estado-nación europeos del siglo XVIII 

no estuvo apoyada en la expoliación colonial de América? Considero que las estrategias de 

este discurso eurocentrista construyen un mundo colonial externo a este proceso; las 

colonias "reciben" los desarrollos de las metrópolis. De este modo, el cambio ocurre en otro 

lugar y en otro momento, no en los contextos particulares coloniales. En definitiva, esto 

resulta en un proceso único con una direccionalidad específica y ya dada; como dice Lander 

(2003), Europa es el origen geográfico y temporal del proceso. 

De lo particular a lo general 

Considero que en el marco de la Arqueología Histórica, el límite para repensar la 

sociedad moderna radica en que "contextos locales" significa muchas veces una. especificidad 

sujeta a un proceso que sucedió en otro lugar y por lo regular, en otro tiempo. Esto implica 

una concepción del cambio direccionado -la dispersión de estas prácticas sociales específicas 

Capitulo 1 	 . 



Bianchi Viflefli, M. "Cambio social y prácticas en el orden colonial, Arqueolofa Histórica en Floridablanca sig10 
XVIIi, costa patagónica, 

de un lugar a otro, del centro a la periferia- y definido en función de sus resultados, ya que 

las preguntas sobre el cambio surgen una vez que ya sabemos que se adoptó el cambio. 

Esto abre un nuevo interrogante. ¿Qué ocurre cuando la explicación se desplaza de 

los cambios profundos de las estructuras objetivas de la sociedad, a un abordaje de los 

cambios en la vida cotidiana y la transformación de las prácticas sociales? Tanto la 

perspectiva de los contextos particulares como la noción de multiplicidad de prácticas 

sociales son muy ricas para llegar a comprender cómo fue la vida de la gente. No obstante se 

puede caer en la trampa de reducir los cambios de significados en las prácticas sociales a 

epifenómenos, a manifestaciones superficiales del cambio preconstituido y finalista. En otras 

palabras, que las transformaciones de las prácticas sociales queden relegadas a un nivel 

anecdótico de la explicación. 

Esto lleva a concluir que la noción de cambio social que utilicemos es central para 

poder entender y abordar el proceso mayor. En definitiva, ¿hay una concepción del cambio 

social diferente por detrás de estas definiciones? ¿Cuál es la diferencia en términos 

conceptuales en esta reivindicación de los contextos locales? Ahora bien, éste no es sólo un 

problema de la Arqueología Histórica. Si uno se centra en la colonización española de la 

costa patagónica encuentra también en los estudios históricos la recurrencia de 

concepciones del cambio que limitaron el alcance de las investigaciones. 

El estudio de/poblamiento de la costa patagónica desde la Historia 

Un número importante de los antecedentes en el estudio de la colonización española 

de la costa patagónica, fueron realizados desde la Historia Argentina. Cada una de las 

investigaciones fue abordando distintos aspectos del proceso, como las características 

generales del plan de poblamiento agrícola (Ratto 1930; Apolañt 1970; Burucua 1982; De 

Paula 1974, 1985; Lenzi 1980), la reorganización político administrativa -las 

Superintendencias (CorIa 1984), la figura de Antonio de Viedma (Ratto 1930; Burucua 1982; 

Entraigas 1982) y el traslado de labradores desde España (Apolant 1970; Lenzi 1980; Ramos 

Pérez 1984). 

En primer lugar, el marco explicativo en estos trabajos es el carácter defensivo militar 

del plan y la reorganización administrativa -vinculada a la creación del Virreinato del Río de 

la Plata. El proyecto de poblamiento patagónico es situado en el seno de la competencia y 
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disputas geopolíticas entre potencias coloniales.En este tipo de explicaciones, las categorías 

que construyen este mundo moderno se sostienen y reproducen naturalizadas en los 

argumentos de reestructuración y organización administrativa, 7  específicas al sistema 

capitalista en expansión. Esto lleva a limitar los agentes y procesos involucrados en las 

explicaciones (Bianchi Villelli 2002). 

En segundo lugar, estos trabajos se centraron en su mayoría en el estudio efectivo de 

los poblados que persistieron en el tiempo, Nuestra Señora del Carmen de Patagones 

(Martínez de Gorla 1986; Paesa 1971; Ramos Pérez 1982, 1984; Gorla 1984) y en menor 

medida, Fuerte San José (De Paula 1974; Destéfani 1984; Dumrauf 1992; Barba Ruiz 2000);8 

Floridablanca fue dejado de lado por haber durado sólo cuatro años. De hecho, no sólo no 

adquirió el carácter de problema de investigación histórica sino que el levantamiento fue 

marcado como la historia del fracaso del poblado (De Paula 1974; Lenzi 1980; Burucua 1982; 

Entraigas 1982). Es decir para abordar el plan de poblamiento de la costa patagónica se 

siguió un argumento temporal y finalista. Como Floridablanca fue abandonado, el caso no 

tiene relevancia en el proceso. 

Este es un ejemplo claro de cómo tradicionalmente los contextos marginales son 

relevantes sólo en sus adaptaciones locales, lo que implica una noción del proceso finalista 

dado que su importancia es sólo marginal. Si la colonialidad es una exterioridad constitutiva, 

es decir, un "afuera" definido para delimitar el "adentro", todos los contextos son relevantes 

en la conformación de la sociedad moderna y no son simplemente desprendimientos 

coloridos. Considero que en este punto se observa la eficacia del discurso moderno. Las 

preguntas sobre lo que fue, dejan en la oscuridad lo que no fue. 

Desde un punto de vista historiográfico, se observa la ausencia de análisis críticos de los registros 

históricos; los trabajos son en su mayoría, descripciones de las fuentes documentales. Es decir, en base 
a detalladas investigaciones en los diferentes archivos históricos, se narran los acontecimientos 
registrados; éstos, se conciben como reales, objetivos y transparentes, aún cuando provienen de 
registros oficiales: administrativos -rendicionés de cuenta, diarios-, y políticos -reales ordenes, 
documentos epistolares. 
8 La primera está asentada aún hoy sobre la margen norte del río Negro, Pcia. de Buenos Aires y el 

segundo, se situaba en el Golfo San José, Península de Valdés, Pcia. de Chubut, fue abandonado en 
1810. 

e 
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"Arqueología e Historia en la Colonia Española de Floridablanca" 

A partir de 1998 se desarrolla el proyecto "Arqueología e Historia en la Colonia 

Española de Floridablanca (costa patagónica, siglo XVIII)" dirigido por la Dra. Senatore. El 

mismo define al poblado de Floridablanca como objeto de estudio del proyecto (Senatore 

[2003] 2007). El marco histórico del plan de poblamiento de la costa patagónica fue el 

discurso ideológico y político de la Ilustración española. Los asentamientos patagónicos 

tuvieron la función de incorporar sus puertos al sistema de intercambio colonial y fueron 

diseñados como proyectos sociales novedosos en los que se buscaba crear poblaciones con 

una base agrícola y condiciones sociales igualitarias (Senatore [2003] 2007). Esto le 

imprimió características únicas a estas colonias -aún dentro del Imperio español -dadas las 

diferencias entre los procesos coloniales francés, portugués o el británico.. 

Especificar estas diferencias en los contextos es un paso importante en el 

cuestionamiento de los discursos homogeneizantes de la sociedad moderna. En el proyecto 

de investigación de Floridablanca, el poblado es estudiado a partir del modelo de orden social 

definido por la Corona (Senatore [2003] 2007), indagando en la relación entre los principios 

estructurales de esta sociedad y las prácticas sociales de los individuos que la componen. Este 

abordaje se lleva a cabo integrando las investigaciones arqueológicas con el trabajo con las 

fuentes históricas (Senatore etal. 2000, 2001, 2007, 2008). 

Así los discursos ilustrados fueron evaluados críticamente en función de definir su 

carácter histórico y fragmentado (Senatore [2003] 2007), esto llevó al estudio de los ejes de 

órdenamiento social plasmados en la conformación de familias labradoras, la organización 

del espacio (Senatore [2003] 2007) y el tiempo (Palombo [2006]2007), las prácticas de 

consumo de bienes (Bianchi Villelli [2003] 2007, 2006), las prácticas alimenticias (Marschoff 

[2004] 2007, s/f) y las productivas (Bosoni s/f), las relaciones con la población tehuelche 

local (Sanguinetti eta/2005;. Buscaglia y Nuviala 2007; Buscaglia 2009), la diferenciación 

identitaria (Nuviala 2008) entre otras líneas que están aún en desarrollo (Buscaglia 2008; 

Marschoff s/f, entre otros). 

El énfasis en las prácticas sociales de la población de Floridablanca permite trabajar 

sobre los significados específicos en este contexto colonial. Ahora ¿cómo hacer para vincular 

el contexto específico con el más general sin que sea un proceso unidireccional y monolítico? 

En el proyecto se busca trabajar esto desde distintas líneas (Bianchi Villelli [2002] 2007, 
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2007b; Buscaglia y Nuviala 2007; Senatore et al. 2007, 2008; Buscaglia 2009; Marschoff.  

s/f). Esta Tesis de investigación se propone indagar este aspecto. 

Lo global y lo particular en la colonialidad 

La discusión sobre la conformación de la sociedad moderna en el marco de la 

Arqueología Histórica presentada en este capítulo, permitió circunscribir la importancia del 

concepto de cambio social empleado para relacionar el proceso global y el contexto 

particular. Se discutieron las definiciones vinculadas a una Arqueología Histórica global que 

puntualizan al mundo moderno como una economía única que es colonial, internacional y en 

expansión; esta postura es criticada desde la Arqueología Histórica sudamericana justamente 

por el rol homogeneizante de la escala global en el proceso. 

En función de esta crítica se planteó la necesidad de trabajar sobre la diversidad de 

contextos y dinámicas sociales que conformaron la sociedad moderna, dando profundidad 

histórica al proceso y una mayor relevancia a los diversos contextos específicos y su gente. 

Es decir, en la relación entre las escalas globales y locales, evaluar cómo los contextos 

específicos constituyen a la sociedad moderna/colonial y viceversa. Así, en este capítulo se 

abordaron los marcos de referencia teóricos y epistémicos para estudiar el cambio social 

desde la pequeña escala. 

En primer lugar, se consideraron los aportes de la teoría Post-Colonial 

latinoamericana para cuestionar los argumentos naturalizadores del concepto eurocentrista 

de modernidad. Los puntos principales de la crítica se centran en los mecanismos con que la 

modernidad organiza el mundo en dicotomías, en la cual Europa es el origen geográfico y 

temporal del proceso. Es el /ocusa partir del cual los cambios sociales se difunden al resto de 

la sociedad, que los acepta pasivamente. 

Esto implica la naturalización de una configuración específica de las relaciones de 

poder en la que el colonialismo es independiente de la modernidad. ¿La constitución de 

relaciones sociales de producción capitalistas en las colonias, corno la venta de la fuerza del 

trabajo y extracción del plusvalor, no son clave para el desarrollo y expansión de la sociedad 

burguesa europea? La extracción de materias primas para su industrialización y posterior 

comercio a gran escala, ¿no son la base de la expansión capitalista? ¿Podrían haber existido 

sin el trabajo masivo esclavo -en el caso de África y Norteamérica- y forzado -en el caso de la 
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población indígena de Sudamérica-, sin los mercados exportadores de materias primas e 

importadores de los productos manufacturados en Europa? 

La crítica Post-Colonial planteó la necesidad de comprender que las colonias son parte 

del proceso del mismo modo que las metrópolis, por lo que es preciso incorporar los 

contextos marginales desde una posición activa en la constitución de la sociedad 

moderna/colonial. En este 'contexto, la noción de cambio social empleada es central para 

abordar la relación entre la pequeña escala y el proceso mayor. 

En segundo lugar, la revisión crítica de los antecedentes historiográficos del plan de 

colonización de la costa patagónica, permitió advertir la necesidad de alejarse de la 

concepción del cambio direccional -la dispersión de prácticas específicas de un lugar a otro, 

del centro a la periferia. En particular las nociones finalistas del cambio -definido a partir de 

sus resultados- llevaron a que el abandono de Floridablanca implique a priori la pérdida de 

relevancia para el estudio del proceso. Considero necesario reflexionar sobre la noción de 

transformación social para no naturalizarla y en consecuencia dar por sentado -y de alguna 

manera, concluido- el proceso de constitución de la sociedad moderna. 

Una de las posibles limitaciones de la Arqueología Histórica en Sudamérica es verse 

reducida al estudio de un abanico de prácticas múltiples y diversas que no explique cuál es el 

rol de las mismas en la constitución de la sociedad moderna. La modernidad llega a ser 

moderna por el colonialismo; tal vez ese es el desafío que la Arqueología Histórica tiene por 

delante. Siguiendo a Martin Hall, "( ... ) la riqueza de una arqueología del mundo moderno 

subyace en las inconsistencias, los temas no resueltos y la marca impresa de la resistencia 

que hace lo local mucho más que una cámara oscura de lo global" (Hall 2000:67). 

¿Es posible pensar cual fue la función y el lugar de los establecimientos patagónicos 

en relación a esta "modernidad/colonialidad" de fines del siglo XVIII? Para estoen este 

abordaje se indaga en una noción de cambio social que no esté predeterminada ni anticipada 

desde el proceso mayor. Es importante destacar que esta investigación no aboga por 

estudiar una escala -la local- en detrimento de la otra -la global. Por el contrario, considero 

necesario repensar el cambio social para poder justamente articular ambas escalas. 

En el capítulo siguiente, desarrollo una reseña histórica de las concepciones de 

cambio social con el fin de ajustar el marco de discusión. En los últimos dos siglos la 

transformación de los sisternas sodales tuvo distinto.s niveles de relevancia explícita en el 
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campo de las Ciencias Sociales y fue explicado desde una multiplicidad de marcos 

conceptuales; resulta indispensable este recorrido para elaborar un abordaje al cambio social. 
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E L PROCESO DE ESTRUCTURACIÓN SOCIAL IMPLICA TANTO LA REPRODUCCIÓN COMO EL CAMBIO DE LOS SISTEMAS 

SOCIALES. EL OBJETIVO AQUÍ ES ESTUDIAR EL CAMBIO EN LAS ESCALAS PEQUEÑAS DE LA VIDA COTIDIANA, Y NO 

EN LAS GRANDES RUPTURAS Y REVOLUCIONES. PARA ESTO, SE PRESENTA UNA REVISIÓN HISTÓRICA DEL CONCEPTO 

DE CAMBIO SOCIAL, INDAGANDO EN CÓMO Y QUÉ LUGARTIENE LA NOCIÓN DE CAMBIO EN CIENCIAS SOCIALES. 

ESTE RECORRIDO FINALIZA CON LA PROPUESTA SOBRE CÓMO PENSAR EL CAMBIO DESDE LA TEORÍA SOCIAL. LAS 

TEORÍAS DE LA ESTRUCTUARCIÓN SOCIAL Y DE LA PRÁCTICA, PERMITIERON DEFINIR UNA NOCIÓN DE CAMBIO COMO 

MECANISMO INTERNO, CONTEXTUAL Y APOYADO EN LAS PRÁCTICAS COTIDIANAS. 

Introducción 

Al tomar como punto de partida las prácticas sociales, ¿no se reproduce la aplicación 

de tendencias globales externas, sobre contextos particulares, locales? El interrogante aquí 

propuesto se refiere a cómo hacer para vincular el contexto específico con el más general 

evitando un razonamiento monolítico. Se busca la posibilidad de pensar el lugar -social 

político, económico, ideológico- de estos establecimientos patagónicos en relación a esta 

"modernidad/colonialidad" de fines del siglo XVIII. 

En este capítulo se presenta el marco general en el que se inscribe esta investigación. 

En tanto en la reproducción de una sociedad está también su transformación, considero 

necesario detenernos a indagar cómo y qué lugar tiene el cambio en las distintas 

perspectivas. Para esto se examinan algunas de las concepciones de cambio centrales en 

Ciencias Sociales. El objetivo es reflexionar sobre la noción de transformación social para 

poder desnaturalizarla. Luego, a partir de la Teoría de Estructuración y la Teoría Post-

Colonial latinoamericana, defino mi propuesta sobre cómo es posible pensar el cambio social 

desde la arqueología. 

Un recorrido por el cambio social 

En lugar de dar por hecho que las sociedades cambian, en esta investigación me 

interesó cuestionar ese supuesto. Para esto fue necesario atender a la configuración 
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conceptual utilizada y revisar cuáles fueron los antecedentes sobre la noción de cambio 

social en Ciencias Sociales, comenzando a fines del siglo XIX. 

Este recorrido comienza con el Evolucionismo Social de Herbert Spencer y el 

Marxismo Clásico de Marx y Engels -tuvo como base el trabajo de Peter Burke (1992). Lo 

sigue Imile Durkheim y los aportes desde la historia: la Escuela de Anna/es, Norbert Elias y 

la Microhistoria Italiana. Finalmente, se introduce el marco interpretativo de esta 

investigación, la Teoría Social. En el marco de la Teoría de la Estructuración Social (Giddens 

1984) y de la Práctica (Bourdieu 1977), aquí se evaluó cuál es el rol otorgado al cambio social. 

Evolucionismo soda! 

En su origen, la sociología moderna buscó comprender los cambios radicales que 

transformaron un mundo tradicional en un nuevo orden social. Por eso se eligió aquí como 

partida para este recorrido el Evolucionismo Social de Herbert Spencer (1820-1903) de 

finales del siglo XIX. Su teoría se apoyaba en la idea de que las sociedades humanas 

evolucionan de estadios más simples a más complejos, sobre la base del progreso y la moral - 

para Spencer una sociedad más desarrollada era más moral que una salvaje (Spencer 1947). 

En el contexto del auge del Imperialismo británico, estas ideas justificaban la "necesidad" de 

Occidente de ocupar y dominar territorios y poblaciones a lo largo y a lo ancho del planeta. 

Específicamente, el evolucionismo social se apoyaba en una noción de cambio gradual 

y acumulativo en el que las transformaciones sociales eran endógenas. La transición de lo 

simple a lo complejo seguía un orden de etapas irreversibles e inevitables. Esto implicaba a 

su vez, la direccionalidad del cambio hacia "la civilización", es decir la evolución unilineal que 

reduce una evolución general en una específica (Spencer 1947). 

En términos teóricos, el problema principal radicaba en la falta de una explicación del 

"cómo", de la mecánica del cambio. Aquí la unilinealidad funcionaba como argumento 

aparentemente autoevidente cuando en realidad era falsamente explicativo (Burke 1992). 

Por otra parte, el cambio era lento.y acumulativo,lo que se relacionaba también con una 

equiparación entre la noción de historia e historicidad, en la que el mero paso del tiempo 

equivalía al cambio social (Giddens 1984). 
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Un clivaje fundamental con las concepciones evolucionistas más clásicas del siglo XIX 

fue la noción desarrollada por el Marxismo Clásico y su interés de combinar la teoría con 

situaciones históricas concretas. 

Marxismo C/á'sico 

Aunque la perspectiva de Marx (1818-1883) constituye un esquema evolutivo de 

desarrollo de modos de producción, hace un quiebre radical proponiendo la contradicción 

como motor del cambio. Es importante considerar que la contradicción en este esquema es 

una fuerza de cambio que moviliza las transformaciones sociales en tanto oposición de 

principios estructurales - determinación de la base económica sobre las relaciones sociales de 

producción (Marx 1980, 1984). En este esquema, que tiene una relativa unilinealidad 

explícitamente reducida a la historia de Europa (Burke 1992), el cambio no es finalista 

porque hay lugar a los casos fallidos. 

En el marxismo, la historia deja de ser una teoría filosófica para conformar un modo 

de transformar el mundo ligado a práctica como reflexión crítica sobre la realidad (Marx 

1971). Así, la teoría marxista produjo un giro fundante para la Teoría Social. El cambio pasó 

a ser definido dialécticamente, es decir a partir de una estructura elaborada de relaciones 

internas. Estas relaciones en contexto implican que la transformación de un aspecto altera la 

totalidad de las relaciones. Esta contradicción relacional implica que "todas las categorías 

sociales son definidas por y requieren la existencia de su opuesto" (McGuire 1992:96). De 

este modo, el mecanismo de cambio pasó a ser la contradicción intrínseca al desarrollo 

social; comenzó a ser explicado a partir de los mismos elementos con que se define a una 

sociedad. 

Sociología estructural 

Con los años y el movimiento hacia el funcionalismo, la sociología recibe otro de sus 

grandes aportes. El programa de Emile Durkheim (1818-1917) tuvo por objeto las 

propiedades estructurales de una sociedad en el marco de una noción de acción social 

" En la Tesis XI a Feuerbach, Marx postula que la filosofía no ha hecho más que interpretar de diversos 

modos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo (Marx 1971). 
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constreñida por la estructura. La noción de hecho social como institución social implicaba 

una sociedad productora de instituciones y obligaciones, una coerción externa sobre los 

individuos (Durkheim 1984; Burke 1992). 

No obstante la presencia de la acción social, la impronta funcionalista implicó una 

falta de atención sobre cómo se da la transformación de las sociedades. Por un lado, el 

cambio se siguió explicando dentro de un esquema evolutivo direccionado -de la solidaridad 

mecánica a la orgánica por la creciente división del trabajo (Durkheim 1985). Por otro lado, 

la acción social se refirió más a la actuación de reglas y normas (Durkheim 1984). De hecho, 

las posteriores teorías de la práctica (Bourdieu 1977; Giddens 1979) son una forma de 

reacción a este mundo ordenado por normas y reglas de Durkheim -y Talcott Parsons-

(Ortner 1984). 

Perspectivas desde la historia: A rina/es, Norbert Ellas y Microhistoria ita llana 

En Francia, y desde la historia, la Escuela de Anna/esse caracterizó por su oposición a 

la historia de los eventos, la historia política -predominante entre 1920 y 1930-, y la fuerte 

influencia de Durkheim (Hunt 1986). En manos de Lucien Febvre y March Bloch -la primera 

Escuela de Annales, de 1930/1950- se reivindicaba una historia más amplia y humana, 

ocupada del contexto social del individuo y en el análisis de las estructuras más que en el 

acontecimiento; el objeto científico era ahora lo repetitivo, lo regular. La explicación del 

cambio pasaba una vez más a segundo plano (l<napp 1992; Revel 1995). 

Fue continuada por la segunda Anna/es-19501197o- en manos de Fernand Braudel y la 

historia económico-social definida en sus niveles del tiempo histórico entre los que se 

destacaba el nivel estructural -longue durée- en detrimento del evento (Braudel 1976). 

Posteriormente la escuela Anna/es perdió relevancia, no obstante la historia social y cultural 

perduró en los trabajos de los franceses Jacques Revel, George Duby, Le Goff entre otros 

(Knapp 1992). 

Por su parte, en Alemania Nórbert Elias -cuyos trabajos iniciados en la década del 30, 

fueron reconocidos recién en 1977- buscaba una teoría de la civilización. En el "Proceso de la 

civilización" Elias se abocó al estudio de los procesos de larga duración, en particular la 

relación entre estructuras sociales y estructuras de personalidad; su estudio tenía la 

particularidad de apoyarse en comportamientos empíricos, en la vida cotidiana -como el 
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modo de sonarse la nariz y de escupir, la vergüenza y el desagrado (Elias 1987). Para Elias 

"(...) La civilización no es 'racional', y tampoco es 'irracional', sino que se pone y se mantiene 

ciegamente en marcha pór medio de la dinámica propia de una red de relaciones, por medio 

de cambios específicos en la forma en que los hombres están acostumbrados a vivir." (Elias 

1987:451). 

El trabajo de Elias es llamativo por dos motivos. Por un lado, fue un precursor a la 

ahora de pensar el cambió en las pequeñas costumbres de fa vida cotidiana. Esto lleva a uña 

noción de cambio andada en el nivel de las prácticas, que evita el cambio como progreso 

automático, en tanto busca relacionar los cambios estructurales -a largo plazo- con 

estructuras subjetivas de emoción y control. No obstante, su "sociogénesis de la civilización 

occidental" presenta un marcado finalismo en su concepción del cambio. 

En esta línea, posteriormente -1978/1988- se fundó la Microhistoria italiana. En los 

trabajos de Carlo Guinzburg, Edoardo Grendi, Carlo Poni y Giovanni Levi -ente otros- se 

propuso un cambio metodológico de la escala de análisis discutiendo los modelos generales, 

para proponer un estudio de lo real y lo concreto (Levi 1993b; Guinzburg iooi; Aguirre Rojas 

2003a). Bajo el supuesto que la realidad no es constante se buscó rearmar la historia desde lo 

particular, reubicando al individuo en contexto. 

Es importante destacar que la microhistoria no consiste en un fragmento de la 

historia, sino que es otro enfoque a la misma: "el cambio de escala es una estrategia de 

extrañamiento de las categorías de análisis, de modelos interpretativos y de las formas de 

exposición" (Revel 1995:141). Para el enfoque desarrollado aqüí, este planteo es significativo 

en tanto cuestiona la explicación de la relación entre la escala global y particular, evitando 

reducir lo micro en un reflejo pasivo de lo general y lo general en mero telón de fondo de ¡o 

particular. La microhistoria propone la construcción de lo general desde lo particular, 

"resituando el individuo en el contexto, reubicando el caso en la norma y la norma en el 

caso" (Aguirre Rojas 2000:306). 

La Microhistoria italiana fue parte del nuevo giro de las Ciencias Sociales en general 

hacia el marxismo a fines de la década del óoy década del 70. La historia de las 

instituciones sociales comenzó a ser desplazada por la "historia desde abajo", enfocada en las 

relaciones y experiencias que hacen a las categorías históricas así como en los grupos 

subalternos -entre los más destacados está el historiador inglés Edward Thompson 
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(Thom pson 2001). A su vez, en esta revisión, aspectos de« la práctica científica cobraron 

especial relevancia, las discusiones alrededor de la neutralidad de las observaciones 

científicas fueron reemplazadas por una diversidad de aportes que entendieron a la ciencia 

en su dimensión interpretativa. En los últimos cuarenta años el crecimiento de las Ciencias 

Sociales fue significativo y se excede ampliamente los objetivos de esta Tesis, por lo que aquí 

me centro en las teorías sobre las prácticas sociales. A continuación presento las perspectivas 

que enmarcan mi trabajo; en particular los enfoques de Teoría Social de Anthony Giddens y 

Pierre Bourdieu. 

Teoría Social y el estudio del cambio 

La perspectiva teórica sobre el cambio desarrollada en esta Tesis se apoya en un 

conjunto de autores que, englobados en la Teoría Social, abordaron la transformación social 

no sólo desde diversas perspectivas sino también de variadas disciplinas. Este recorrido 

continúa haciendo foco sobre los dos autores que son centrales en el desarrolló de la 

perspectiva de las prácticas sociales. Aquí me centro en los desarrollos de Teoría de la 

Estructuración Social (Giddens 1984) y la Teoría de la Práctica (Bourdieu 1977, 1990) para 

orientar mi perspectiva teórica; se suman asimismo, las propuestas específicas de Sewell 

(1992) y Foucault (1980). 

Estructuras y prácticas 

Giddens y Bourdieu, a pesar de diferenciarse -y llamativamente no referenciarse-

tienen un punto de partida en común. Ambos autores se posicionan para discutir contra las 

concepciones previas de lo social; éstas separaban estructura y práctica para focalizar sobre 

una de las dos y no en la dinámica única de ambas. Comienzan a pensar las sociedades 

estructuradas según esquemas organizacionales dentro de una totalidad y como partes de 

subsistemas o estructuras jerárquicas; buscan "explicar el sistema como totalidad, no la 

totalidad del sistema" (Ortner 1984:148). 

Bourdieu lo hace a partir de discutir con el objetivismo y el subjetivismo, planteando 

una tercera posición a partir de su concepto de habitus Giddens por su parte, busca hacer un 
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replanteo ontológico para "( ... ) iluminar el proceso concreto de la vida social" (Giddens 

1984: XVII) y así salir de la dicotomía objeto-sujeto. 

Dado que estudiar el proceso sobre la base de sus resultados implica actores con 

alguna motivación -en un planteo determinista sería mecánica y en uno subjetivista sería 

intencional. En este sentido, ambos autores se diferencian de las posturas mecanicistas, 

finalistas y subjetivistas para proponer un entendimiento de la vida social desde la capacidad 

práctica de los individuos de crear y recrear la sociedad (Cohen 1990; García Canclini 1990). 

A continuación, abordamos a cada uno de estos autores en más detalle. 

Anthony Giddens ylá Teoría de la Estructuración social 

Con la Teoría de la Estructuración, Giddens (1979, 1984) propone entender la 

producción de la vida social a partir de la dualidad de la estructura. Esto es "( ... ) la 

naturaleza recursiva de la vida social, ( ... ) propiedades estructuradas de la actividad social - 

vía la dualidad de la estructura- [que] son constantemente recreadas a partir de los mismos 

recursos que la constituyen" (Giddens 1984: XXI II). Es, en otras palabras, la interacción de los 

principios estructurales de una sociedad y  las prácticas sociales de los individuos que la 

constituyen (Giddens 1984). 

Así, no existen estructuras y actores sociales predeterminados, sino que están en 

constante producción. Para Giddens es necesario redefinir las condiciones reales en las que la 

construcción de la vida social es posible. Las explicaciones funcionalistas entienden a los 

sistemas sociales como producto -resultado de un proceso con alguna motivación sea 

mecánica o intencional; las subjetivistas implican actores como centro pre-constituido de la 

experiencia. Aquí radica el cambio ontológico antes mencionado: para abordar la vida social 

es necesario atender al proceso y no a su resultado. 

Esto lleva a un lugar central la recursividad de las prácticas sociales. En tanto 

estructuras y prácticas se constituyen mutuamente, se supera el dualismo sujeto-objeto en 

una dualidad (Giddens 1984). Así, las propiedades estructurales no son externas -sólo un 

constreñimiento- sino que a la vez permiten y restringen la acción humana. La definición de 

estructura utilizada es "reglas y recursos implicados recursivamente en la reproducción 

social" (Giddens 1984: XXXI). Las estructuras no son patrones de prácticas sino los principios 

de regulación de las mismas. 
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En este sentido, las reglas y recursos son virtuales y pasan a ser reales al ser actuadas 

en las prácticas sociales. En esta definición de Giddens, las reglas son elementos normativos 

y códigos de significación mientras que los recursos pueden ser autoridad -control y/o 

coordinación de actividades de los sujetos- y de asignación -derivados del control de los 

productos materiales o aspectos del mundo material. El concepto de recursos es el que sitúa 

las relaciones de poder en el seno de la rutina de la interacción social; así en la dualidad de 

reglas y recursos yace el proceso de reproducción social. 

Ahora bien, ¿qué tipo de actores sociales define Giddens? Él define un modelo de 

estratificación de la agencia humana con tres niveles: un nivel inconsciente, una conciencia 

discursiva -definida por la capacidad de expresión- y la conciencia práctica, en la que los 

agentes sólo necesitan ser tácitamente concientes de las técnicas que dominan -la conciencia 

práctica es racionalizable pero no racionalizada aunque a veces pueda ser verbalizada 

(Giddens 1984). 

De este modo, son agentes entendidos: "las cosas que el actor conoce tácitamente 

sobre cómo "moverse" en el contexto de la vida social sin poder a su vez, expresarlo 

discursivamente" (Giddens 1984: XXIII). Este concepto de agencia no implica intencionalidad 

ni una acción mecánica, es la capacidad de acción. Así, este obrar es aprehendido a partir del 

desarrollo diario de la vida cotidiana. La capacidad de acción de los agentes es conciencia 

práctica en tanto a partir de la actividad social diaria, las rutinas se actúan diariamente en las 

estructuras sociales. 

Aquí se desprende otro punto significativo de la teoría de Giddens, la importancia de 

lo cotidiano. La rutinización, el uso y la repetición fijan la interacción social, que es lo que 

constituye a los sujetos (Giddens 1979). Estas prácticas generalizadas y durables son las que 

rehacen constantemente a las estructuras dando continuidad espacio-temporal a la vida 

social. Esto otorga un rol central al escenario de la rutinización, ya que con la interacción 

social se fijan a su vez significados y categorías. 

Ahora bien, este entendimiento de los agentes está acotado por lo inconsciente y por 

las condiciones inadvertidas. Esta son las condiciones que los sujetos no llegan a racionalizar 

en su motivación. "En el flujo diario, hay consecuencias no intencionadas, que 

retroalimentan las condiciones no conocidas" (Giddens 1984:8). La acción social se desarrolla 

Capitulo 3 	 -42- 



Bianchi Vitiefli, M, "Cambio social y práctf cas en el orden colonial, Árqueologa Histórica en Floridablança -sLo 
XVI!I, costa patagónica. 

en el contexto de condiciones inadvertidas para los actores; son acciones que tienen 

consecuencias no intencionadas que modificarán esas condiciones iniciales de la acción. 

El poder para Giddens tiene un rol central ya que es definido como el control sobre las 

personas y los recursos; en este sentido, las relaciones de poder adoptan un rasgo 

regularizador: "si un agente no participa en alguna dialéctica de control, de una mínima 

manera, deja de ser un agente" (Giddens 1979:149). En consecuencia, la dinámica social no es 

de cohesión, sino de contradicción. En este sentido, las prácticas son siempre neociaciones 

dentro de las márgenes de acción y representación que las relaciones de poder habilitan 

(Pauketat 2001). 

No obstante, es importante resaltar la diferencia entre el conflicto y la contradicción. 

El primero es entendido como "la lucha entre actores o colectividades expresada como 

prácticas sociales definidas" (Giddens 1984:198). La contradicción en cambio es estructural - 

"disyunción de principios estructurales de organización de los sistemas" (Giddens 1979:141)10 

¿Cuál es la relación entre conflicto y contradicción? En tanto los sistemas sociales son 

prácticas sociales relacionadas, observables y delimitadas que unen individuos en tiempo y 

espacio, la base de la contradicción estructural radica en la reproducción del sistema social, 

que ocurre en este nivel de las prácticas. "El cambio, o su potencialidad, son inherentes a 

todos los momentos de la reproducción social. Es esencial ver que todos y cada uno de los 

cambios en un sistema social lógicamente implican la totalidad y por lo tanto implican las 

modificación estructural, por más trivial que esta sea" (Giddens 1979:114). 

En este sentido, los trabajos de Giddens aportan a concebir el cambio social como 

interno •y apoyado en las prácticas. En tanto éstas no son parte de una motivación 

racionalizada, las transformaciones sociales no son dirigidas con una intencionalidad 

revolucionaria. Giddens llega a definirlas como consecuencias no intencionadas, generadas a 

partir de las prácticas sociales desarrolladas en el nivel de lo cotidiano y rutinario. No deja de 

lado la posibilidad de sujetos entendidos con perspectiva crítica -dimensión de la conciencia 

discursiva- sin embargo él busca explicar la reproducción de las sociedades desde 

mecanismos que no sean predeterminados ni intencionados. El aspecto transformador radica 

10  Recordemos que por principios estructurales, Giddens entiende los "sets de interconexiones 

institucionalizadas que gobiernan la reproducción de los sistemas" (Giddens 1979: 141). 
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en esta acción no mecánica que no advierte la totalidad de las condiciones de producción y a 

su vez, produce consecuencias sin una motivación directa de ese fin. 

"Todos los seres humanos son agentes entendidos. Saben mucho de las condiciones y 

consecuencias de lo que hacen en su vida cotidiana. Este saber es conciencia práctica. Este 

entendimiento está acotado por lo inconsciente y por las condiciones inadvertidas/ 

consecuencias no buscadas. Es importante estudiar estos limites" (Giddens 1979:307). Así 

pues, el cambio está asociado a una noción de error o inadecuación. Su noción de 

transformación social aunque menos drástica que una revolución, pone como rol central de 

la dinámica social las relaciones de poder y conflicto y el juego de la vida cotidiana. 

La prct/ca y e/hab/tus de P/erre Bourd/eu 

Con su formulación de la Teoría de la Práctica, Bourdieu (1977) desarrolla una teoría 

sobre el modo de generación de prácticas en tanto precondición para "(...) establecer una 

(...) dialéctica de la internación de lo externo y  de la externalización de lo interno, o más 

sencillo, de la incorporación y objetificación" (Bourdieu 1977:72). En otras palabras, es la 

incorporación de estructuras sociales objetivas en forma de estructuras de disposición, de 

posibilidades objetivas en forma de expectativas y anticipaciones. 

Para la construcción de una teoría sobre el modo de generación de prácticas, su 

propuesta central va a ser el concepto de habítus"( ... ) un sistema de disposiciones durables 

y transponibles, estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras 

estructurantes, esto es principios de generación y estructuración de prácticas y 

representaciones que pueden ser objetivamente reguladas y regulares sin ser de ninguna 

manera producto de la obediencia a 'reglas'" (Bourdieu 1977:72). 

Hay dos conceptos que vale aclarar en esta definición. El primero,  las disposiciones se 

refieren a una propensión, una predisposición; esto es similar a la idea de potencia y la 

capacidad de acción de Giddens. El segundo, la noción de transposición que es "hacer que 

algo cambie en forma o contenido al hacerlo pasar a otro dominio" (Sewell 1992:17); es la 

aplicación concreta de una regla a un caso nuevo (Sewell 1992). 

Con esta definición Bourdieu propone la práctica apoyada tanto en los antecedentes 

como en el futuro. Él también se distancia de las nociones de práctica como reacción 

mecánica sólo determinada por condiciones anteriores y como intenciones subjetivas 
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deliberadas. El habitus es simultáneamente producto y proceso, práctica y matriz de 

generación de prácticas. Es adquirido y crea Fas condiciones de posibilidad. 

En este punto es necesario remarcar que sujeto y objeto no están disociados. El 

principio de acción y adquisición de las disposiciones tiene una lógica práctica: las 

estructuras sociales son corporizadas y así interiorizadas. Esto implica una comprensión 

práctica del mundo, diferente al acto de descifrar. Este principio de organización de lo dado, 

se elabora a partir de la experiencia de las situaciones encontradas y es susceptible de ser 

revisado y rechazado en casos de fracaso reiterado (l3ourdieu 1977, 1999). 

La concepción del cambio se centra en una revisión -práctica- permanente de las 

disposiciones que pueden llevar a sus transformaciones, sin embargo esto nunca es radical ni 

finalista porque siempre es en relación a las premisas anteriores. En tanto el habitustiende a 

reproducir las condiciones objetivas que lo engendraron, las prácticas tienen referentes 

dóxicos. 

¿Qué es la doxa para Bourdieu? Un orden social establecido tiende a producir la 

naturalización de su arbitrariedad, lo que lleva a un estado de doxa: "la correspondencia 

cuasi-perfecta entre el orden objetivo y los principios subjetivos de organización" (Bourdieu 

1977:164). En este estado de correspondencia, lo "dado por hecho" invisibiliza las relaciones 

de poder y cuanto más estables son las condiciones objetivas, más se plasman en las 

disposiciones subjetivas de los sujetos. 

Es importante comprender que la doxa está definida en relación a un campo de 

opinión. Su cuestionamiento puede surgir a partir de la inestabilidad entre las estructuras 

objetivas y subjetivas, llevando al cuestionamiento de lo dado por hecho, lo no 

racionalizado. En la pugna por la imposición de un sistema de clasificación, de formas de 

pensar y posibles discursos, surge el campo de opinión y dentro de él, la posibilidad de la 

crítica. Esta heterodoxia destruye desde la práctica lo auto-evidente, "quebrando el ajuste 

inmediato entre estructuras objetivas y subjetivas" (Bourdieu 1977:169). No obstante el 

discurso crítico no surge tan fácilmente. En la búsqueda de los límites de la doxa -Bourdieu lo 

ubica en las sociedades de clase- mientras las clases dominadas pretenden exponer la 

arbitrariedad del orden, las clases dominantes que no pueden sostener su integridad, la 

reemplazan por su sustituto imperfecto, la ortodoxia (Bourdieu 1977). El paso a la ortodoxia 
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se da a partir de la enunciación de la doxa y su racionalización en la ley como mecanismo 

regulador de la acción. 

El concepto de doxa se refiere a la reproducción de un orden social y al 

funcionamiento de este límite entre la lógica práctica -no racionalizada- y los aspectos 

racionalizados, cuestionados. Es el acomodamiento, la respuesta del hab/tusen función del 

ajuste 	entre 	las condiciones 	objetivas 	y 	las disposiciones subjetivas. 	Frente 	a 	las 

transformaciones estructurales, 	"la 	homología en 	el 	espacio de 	las 	posiciones 	y 	las 

disposiciones 	no es perfecta. 	Estos desajustes son 	el 	espacio de creación del hab/tus" 

(Bourdieu 1999:204). 

Así pues, la noción de cambio social en Bourdieu no implica un individuo con una 

agencia transformadora, sino que radica en el defasaje entre estructuras objetivas y 

subjetivas. "La apertura de condiciones históricas diferentes, reorganiza y produce prácticas 

sociales transformadoras" (García Canclini 1990: 36). 

Ya se mencionó que Bourdieu plantea como ejemplo dos situaciones para estas 

transformaciones, la sociedad de clases y el contacto cultural. 11  Ambas coyunturas son claras 

para comprender los defasajes, sin embargo lo que se explica con las nociones de doxa y 

heterodoxia es la forma que tomó el cambio; cómo variaron esas prácticas sociales -es decir, 

como Bou rdieu se propuso, una teoría sobre el modo de generación de prácticas. 

Considero que el "por qué" del cambio queda explicado en el defasaje por el cambio 

externo de estructuras objetivas. No obstante, el problema sigue siendo cómo comprender 

por qué puede llegar a cambiar internamente la relación entre las mismas. El interrogante 

aquí persiste: ¿cómo es posible la generación de defasajes desde adentro de las estructuras? 

¿ Ye! cambio social? 

En esta investigación considero necesaria una concepción del cambio que no radique 

en los elementos externos del cambio sino que pueda explicar también las transformaciones 

internas; que el cambio no sea un mero error y, a su vez, que pueda ser explicado. Para esto 

se retoman aspectos de la teoría de Giddens y de Bourdieu y las críticas.realizadas por Sewell 

11  Ver Bourdieu (1977, ver Pp.168). Para abordajes del contacto cultural desde esta perspectiva ver 

Lightfoot etal. (1998), Di Paolo (2001) y Silliman (2001), entre otros. 
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(1992); asimismo, el concepto de acontecimiento desarrollado por Foucault (1980) es un 

aporte para la elaboración de una perspectiva sobre el cambio social. 

En primer lugar, para superar las limitaciones antes mencionadas del hab/tus, Sewell 

(1992) propone retomar el concepto de transposición de la definición de hab/tus de 

Bourdieu. Este concepto en francés -transposer- significa "hacer que algo cambie en forma o 

contenido al hacerlo pasar a otro dominio" (Sewell 1992:17). 

Desde esta perspectiva, el sentido práctico no es sólo la aplicación mecánica de 

esquemas aprendidos sino que pueden ser actualizados en un rango de situaciones 

potencialmente amplio e indeterminado. El lugar al cambio en el marco de esquemas 

históricos de generación de prácticas (Bourdieu 1977) está dado por la capacidad de extender 

los esquemas adquiridos a nuevos contextos (Sewell 1992). La capacidad para la acción de los 

sujetos, no es una intencionalidad racional, una teoría de la motivaciones (Ortner 1984); 

"(...) lo que hacen los actores sociales tiene más sentido del que saben, porque nunca saben 

por completo lo que hacen" (Bourdieu 1991:118). 

Entiendo que esta perspectiva abre la posibilidad a que en la actualización cotidiana 

del hab/tus se generen nuevas u otras disposiciones subjetivas, modificando la relación entre 

estructuras objetivas y subjetivas. Ahora, ¿cómo es posible llegar a la trasformación de un 

orden social? ¿Es la mera aparición de prácticas nuevas? ¿O es necesaria la modificación de 

la relación entre ambas estructuras? 

Sewell cuestiona también en la Teoría de la Estructuración, la definición de estructura 

como virtual, solamente realizada en las prácticas. A diferencia de Giddens, plantea que la 

estructura debe ser dual, con reglas o esquemas virtuales y recursos que son reales (Sewell 

1992). ¿Qué son las reglas o esquemas?' 2  Son procedimientos generalizables aplicados en la 

escenificación de la vida social (Giddens 1984). PUeden ser desde elementos normativos 

como categorías culturales implícitas hasta reglas, pautas de comportamientos explícitas. 

Son definidos como virtuales en tanto "su existencia no puede ser reducida a ninguna 

práctica particular o especificidad espacio-temporal: pueden ser actualizadas en un rango 

potencialmente amplio e indeterminado de situaciones" (Sewell 1992:8). 

12  Sewell propone reemplazar el término de reglas -dada su acepción relacionada a la norma 

explicitada- por el de esquemas; aquí se sigue esta propuesta. 
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De este modo, la dualidad de la estructura pasa a ser definida como esquemas y 

prácticas -o recursos- mutuamente sostenibles qe posibilitan y constriñen la acción social y 

que tienden a ser reproducidos por la misma (Sewell 1992). El carácter dual de la estructura 

es el que permite que las prácticas modifiquen o no los esquemas. 

"Si los recursos son efectos de los esquemas, es también verdad que los esquemas 

son efectos delos recursos. Si los esquemas deben ser reproducidos en el tiempo y 

en el espacio -para ser estructurales- deben ser validados por la acumulación de 

recursos que su actuación implica. Los esquemas no potenciados o regenerados por 

recursos son eventualmente abandonados y olvidados; del mismo modo, que los 

recursos sin esquemas culturales que dirijan su uso, eventualmente decaen. (...) 

los sets de esquemas y recursos constituyen estructuras sólo cuando están 

mutuamente implicados y sostenidos a lo largo del tiempo" (Sewell 199213). 

Así, las prácticas son transponibles y tienen la capacidad de extender los esquemas 

adquiridos a otros contextos, no necesariamente novedosos, sólo distintos de los originales. 

A su vez, esas aplicaciones pueden generar nuevos esquemas y dejar de sostener otros, 

llevando a la transformación de la dualidad entre esquemas estructurales y prácticas 

sócía les. 

En este punto, me interesa traer a colación el concepto de "acontecimiento" 

desarrollado por Michel Foucault (1980). En el marco de la crítica a la historia general de las 

regularidades, Foucault busca centrarse en las discontinuidades y rupturas del proceso, en 

los defasajes entre las palabras y las cosas (Foucault 1968). Busca desnaturalizar los sistemas 

de clasificación y verdad, vinculándolos a las situaciones de poder. 

"Hay toda una tradición de la historia (teológica o racionalista) que tiende a disolver 

el suceso 13  singular en una continuidad ideal al movimiento teleológico o encadenamiento 

natural. La historia «efectiva» hace resurgir el suceso en lo que puede tener de único, de 

cortante. Suceso -por esto es necesario entender no una decisión,un tratado, un reino, o una 

batalla, sino una relación de fuerzas que se invierte, un poder confiscado, un vocabulario 

13 
Aquí el término suceso se refiere al acontecimiento. 
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retomado y que se vuelve contra sus utilizadores, una dominación que se debilita, se 

distiende, se envenena a sí misma, algo distinto que aparece en escena, enmascarado. Las 

fuerzas presentes en la historia no obedecen ni a un destino ni a una mecánica, sino el azar 

de la lucha. No se manifiestan como las formas sucesivas de una intención primordial; no 

adoptan tampoco el aspecto de un resultado. Aparecen siempre en el conjunto aleatorio y 

singular del suceso" (Foucault 1991:20-21). Así el acontecimiento es reintroducido al centro 

del planteo histórico como una explicación del cambio que descree de las interpretaciones 

teleológicas de la historia. 

¿Por qué utilizo el concepto de acontecimiento aquí? Considero que es una definición 

de cambio social que es interna y contextual. Sólo puede definirse como parte de la misma 

serie -es decir en relación a sus mismos esquemas; en tanto el acontecimiento altera la 

esencia de la situación previa, modifica las condiciones de producción (Lewkowicz 1999). 

- Puede pensarse como una irrupción de sentidos que quiebran las series de reiteraciones para 

abrir el espacio a nuevos procesos de significación (Zoppi-Fontana 1999). Es interesante 

observar que el acontecimiento no implica que sean formas nunca antes utilizadas; por el 

contrario, es probable que sean prácticas comunes. No es una concepción de cambio 

revolucionario, sino que son las series -las regularidades en la práctica- lo que permiten 

circunscribir el lugar de aparición del acontecimiento (Goldman 1989). 

Por otra parte el acontecimiento resalta lo aleatorio, lo que no es central en la 

definición de un orden social, poniendo en evidencia las naturalizaciones de los esquemas, la 

eficacia de los márgenes. Esto se vincula directamente con la relevancia del estudio de los 

contextos marginales en una escala local y contexto particula. En una escala mayor, es la 

necesidad de comprender los procesos históricos no sólo desde el centro -las definiciones del 

orden moderno/colonial- sino también en sus márgenes. "El poder siempre va a intentar 

imponer su versión, ahora mientras se puedan crear versiones alternativas a las del poder, 

eso es conciencia crítica. Y la conciencia crítica es la posibilidad de romper con la verdad 

totalitaria del poder" (Feinman 2006:192). 

Cambio social como defasaje entre esquemas y prácticas 

En tanto la posibilidad de cambio es inherente a la reproducción social, el estudio del 

cambio social aquí presentado tuvo como primera pregunta si era posible estudiar las 
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pequeñas acciones que pueden estar reproduciendo y transformando un orden social. Esto 

implicó la reflexión sobre el cambio social, primero se evaluaron los antecedentes en Ciencias 

Sociales para luego, a partir de la Teoría de Estructuración y la Teoría de la Práctica, definir la 

propuesta para pensar el cambio social desde la arqueología. 

Los antecedentes permitieron circunscribir distintos aspectos relevantes a la hora de 

abordar las transformaciones sociales. Por un lado, se criticaron las nociones de cambio 

externo y direccional -como la evolución unilineal-, para dar cuenta de concepciones 

dialécticas, que implicaban el cambio como mecanismo interno y social, como la propuesta 

del Marxismo Clásico. Los desarrollos de la sociología estructural francesa dieron lugar a la 

acción social, aunque el énfasis centró en los constreñimientos de la estructura. Del mismo 

modo, la Escuela de Anna/es mantuvo el eje en la escala mayor del proceso histórico en 

detrimento del evento. En particular, los aportes de Elías iluminaron sobre la importancia de 

las costumbres cotidianas como objeto de estudio histórico; a su vez la Microhistoria planteó 

el cambio de escala como una forma para cuestionar las asunciones en las explicaciones 

históricas de larga duración. 

Ahora bien, en segundo lugar se profundizó en cuál es el concepto de cambio social 

por detrás de las teorías de la práctica. Entre diversos autores se pudo establecer un abordaje 

a las transformaciones sociales que consideren el rol de las prácticas sociales. La dualidad de 

la estructura, abre la posibilidad de pensar el cambio social como mecanismo interno y 

cotidiano, apoyado en prácticas sociales. 

Así, el cambio fue definido a partir de los defasajes entre los esquemas y las prácticas 

sociales. En esta perspectiva, la noción de transposición fue central en tanto define que las 

prácticas pueden extender los esquemas adquiridos a otros contextos, no necesariamente 

novedosos, sólo distintos de los originales. A su vez, esas aplicaciones pueden generar 

nuevos esquemas y dejar de sostener otros. En tanto disrupción de las regularidades sociales, 

la transposición no implica la necesidad de formas sociales nunca antes utilizadas, sino más 

bien prácticas comunes. 

Al ser el cambio la aplicación de esquemas ya aprendidos, tampoco está sujeto a 

innovaciones o grandes revoluciones. Lo "nuevo" puede o bien no ser útil, o producir una 

reorganización que modifique las condiciones materiales en que se dan los procesos de 
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resignificación. Son disrupciones que sólo en el contexto de sus condiciones materiales de 

producción pueden pensarse como transformaciones sociales. 

No obstante, me interesa destacar que en esta Tesis no se estudia el cambio en dos 

momentos diferenciados en el tiempo sino desde la interacción entre esquemas estructurales 

y prácticas sociales. En este sentido, esta perspectiva sincrónica del funcionamiento social 

integra tanto la dinámica interna como la externa como una vía de abordar la integración de 

escalas en un contexto colonial, y evitar una noción de cambio predeterminada y anticipada 

desde el proceso mayor. Esto de ninguna manera implica dejar de lado el contexto mayor, 

muy por el contrario, se procura integrar esta escala pequeña con los procesos mayores a 

partir de la relación dialéctica entre estructura y práctica. El objeto de esta investigación es 

ver la articulación entre lo local y global, donde ambos niveles se constituyen mutuamente y 

en definitiva, puedan explicar el cambio a nivel de los procesos sociales. 

En el Capítulo 2 se discutieron los abordajes que plantean una direccionalidad del 

cambio de los contextos globales a los locales. Por el contrario, el concepto de cambio social 

anclado en la materialidad pretende desarmar este razonamiento de "arriba hacia abajo", 

predeterminado en función de procesos que ocurren en otro tiempo y lugar, para empezar a 

comprender que la sociedad se constituye en la existencia de estos contextos; no existe por 

fuera de ellos. El fin es aportar a la construcción de una historia de la colonialidad que no sea 

eurocentrista sino que pueda estudiar el rol de estos contextos marginales en la 

conformación del mundo moderno/colonial. Mi objetivo es estudiar cómo esta diversidad de 

prácticas sociales se transforma en procesos profundos para dejar de ser fenómenos 

superficiales. 

En el capítulo siguiente presento el abordaje teórico-metodológico al estudio del 

cambio en la población de Floridablanca. Comienzo por los objetivos para luego desarrollar 

la propuesta específica. 
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E STA INVESTIGACIÓN TIENE POR OBJETO ESTUDIAR EL CAMBIO SOCIALINDAGANDO EN LA RELACIÓN ENTRE 

ESQUEMAS SOCIALES Y PRÁCTICAS EN FLORIDABLANCA; EL PROPÓSITO ES OBSERVAR LOS DEFASAJES, LAS 

CORRESPONDENCIAS, LAS SIMILITUDES Y DIFERENCIAS ENTRE AMBOS TÉRMINOS DEL PROCESO DE ESTRUCTURACIÓN 

SOCIAL. ESTE ESTUDIO SE LLEVA A CABO EN UN ESCENARIO SOCIAL PARTICULAR DE FLORIDABLANCA, EL 

CONFORMADO A PARTIR DE LAS PRÁCTICAS NO PLANIFICADAS POR LA CORONA ESPAÑOLA. 

EN ESTE CAPÍTULO SE PRESENTAN LOS OBJETIVOS GENERALES Y PARTICULARES DE LA TESIS, EL ABORDAJE TEÓRICO-

METODOLÓGICO A LOS ESQUEMAS Y PRÁCTICAS, SUS DIMENSIONES ANALÍTICAS -LA NARRATIVA Y LA MATERIAL- Y 

LÍNEAS DE EVIDENCIA UTILIZADAS -ANÁLISIS HISTÓRICOS, ARQUEOLÓGICOS, GEOFÍSICOS, Y TOPOGRÁFICOS. SE  

BUSCA DE ESTE MODO, CONSTRUIR UNA NOCIÓN DEL CAMBIO SOCIAL APOYADA EN LAS PRÁCTICAS Y ENRAIZADA EN 

EL MUNDO MATERIAL. 

Cambio social en un escenario particular de Floridablanca 

El poblado de Floridablanca formó parte de un proyecto social Vinculado a los ideales 

de la Ilustración española (Senatore [2003] 2007). El mismo buscó establecer un orden 

social y garantizar su reproducción por medio de la definición y ordenamiento de la 

población destinada a Patagonia. Así, los establecimientos patagónicos se distinguieron por 

el traslado de familias de colonos para el trabajo agrícola. El funcionamiento del poblado se 

caracterizó por la centralización e intervención directa de la corona en el ordenamiento 

social y las redes de producción, abastecimiento, circulación y consumo; se definió quiénes 

formaban parte de la población, con qué fin y cómo lo harían, estableciendo ejes de 

interacción social (Senatore [2003] 2007). 

Por oposición a este escenario "oficial" en Floridablanca, se pudo establecer un 

escenario social que no fue planificado ni previsto por la Corona (Senatore [2003] 2007). El 

mismo fue definido en primer lugar, por la negativa: donde no estaba la Corona ni su 

ordenamiento oficial. Ahora, ¿qué es lo que lo definió en sí mismo? ¿Por qué en esta Tesis se 

eligió este escenario en particular para estudiar el cambio social? 

Es preciso aclarar que por escenario social me refiero a prácticas sociales en relación, 

a la interacción específica de individuos, prácticas, lugares y objetos. En este sentido, en toda 

organización social se pueden definir múltiples escenarios sociales que se superponen, 

entrecruzan, complementan y oponen. No obstante, las relaciones entre escenarios no están 
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determinadas a priori -como el concepto de clase- sino que se definen a partir de la 

configuración concreta de práicas, lugares y objetos. 

El objeto de estudio de esta Tesis es uno de los escenarios sociales de Floridablanca en 

particular, el conformado a partir de las prácticas no proyectadas por la Corona en su modelo 

de orden social. Dicho escenario no planificado se caracterizó por ser un ámbito que no fue 

limitado ni regulado; no hubo definición sobre quiénes participarían del mismo, el tipo de 

relaciones que lo conformarían, con qué medios y recursos interactuaron y ni cuál fue la 

relación con las prácticas "oficiales". 

Por el contrario, lo que sí presentó el escenario de prácticas no planificadas es la 

potencialidad para el desarrollo de nuevas relaciones, prácticas, individuos, lugares, objetos y 

esferas de intercambio. Esta cualidad particular torna al escenario no proyectado por la 

Corona en un ámbito social único para estudiar el cambio social en tanto permite estudiar las 

prácticas no proyectadas como una alternativa al ordenamiento colonial planificado por la 

Corona española. 

Objetivos generales y particulares 

Esta Tesis de investigación se estructura a partir de dos Objetivos Generales, el 

primero de carácter epistemológico y el segundo de índole teórica. De estos se desprende el 

Objetivo Específico, rélativo al estudio de las prácticas en Floridablanca. A continuación se 

detalla cada uno de los mismos. 

Objetivo General i 

Consiste en estudiar la sociedad moderna/colonial entendiendo que la misma se 

constituye tanto por la Metrópoli colonial como por las periferias y áreas marginales; no 

existe una sin la otra. El carácter epistemológico se refiere a repensar la definición finalista 

del proceso de expansión de la sociedad moderna para que la escala global no sea la única de 

índole explicativa. Esto implica ver cómo lo local afecta y constituye a lo global sin dejar de 

lado cómo la escala global se implementa en la local. 
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Objetivo General .2 

El segundo Objetivo General implica un estudio del cambio social desde una 

Arqueología Histórica que indague en la escala pequeña de la vida cotidiana y se apoye en 

una noción de cambio social dialéctico y contextual,constituido tanto en el tiempo como en 

el espacio y sobre todo en el mundo material. El abordaje al cambio contempla el rol de la 

vida cotidiana en el proceso de estructuración social, para poder discutir los defasajes entre 

esquemas y las prácticas sociales. 

Objetivo Particular 

El obj.etivo particular se centra en un contexto colonial marginal, el poblado de 

Floridablanca. Para evaluar los ajustes y desajustes entre esquemas sociales y prácticas 

cotidianas, se estudia la vida cotidiana de la colonia en un escenario social particular del 

poblado resultado de prácticas no planificadas por la Corona. 

En el marco de la organización social estructurada y centralizada por la Corona 

(Senatore [2003] 2007), el conjunto de prácticas que estuvieron por fuera de esta 

planificación constituyen una oportunidad para estudiar el cambio social en el poblado. 

Siguiendo la definición de cambio social presentada en el Capítulo 3,  las preguntas que guían 

el Objetivo Particular se refieren a si las prácticas no planificadas son resultados esperados de 

los esquemas sociales, si son prácticas nuevas que redefinen esquemas o sólo prácticas 

aisladas que desparecen. 

Abordaje Metodológico 

Los ajustes y desajustes entre los esquemas definidos por la Corona y las prácticas de 

los habitantes de Floridablanca, se indagan en la comparación de las posiciones sociaÍes y 

materiales definidas en el plan y las negociadas desde la práctica. Esto implica definir por un 

lado, los esquemas sociales en Floridablanca y por otro, las prácticas no proyectadas porla 

Corona. 

Los esquemas se definen a partir de la articulación del contexto político de España a 

fines del siglo XVIII, su relación con las colonias de Sudamérica y en particular, los proyectos 
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de poblamiento de la costa patagónica. Esto implicó considerar el rol de los discursos 

coloniales en la definición de espacios y poblaciones y su implementación en las colonias. 

La aproximación a las prácticas sociales no proyectadas por la Corona consiste en la 

vinculación de la dimensión narrativa y de la material de las prácticas: 

En la dimensión narrativa se indaga cómo se representó este escenario no planificado 

en la "versión oficial" sobre el crecimiento del poblado. A partir del estudio del contenido y 

de la estructura de las fuentes documentales de Floridablanca, se busca comprender qué 

lugar fue asignado a las prácticas no proyectadas desde el plan colonial. 

En la dimensión material se estudia la organización de la vida cotidiana a partir de dos 

ejes analíticos, la espacialidad y la materialidad. En el primer eje, se examinan cuáles fueron 

las posiciones sociales y materiales creadas y ampliadas a partir de la espacialidad. Así, el 

análisis de la organización del espacio no planificado, permite conocer cómo la construcción 

y producción del espacio fue parte del crecimiento del poblado. El segundo eje, estudia 

cuáles fueron las posiciones sociales y materiales creadas desde la organización de la vida 

cotidiana. Así, el estudio de los modos de habitación y socialización, de la apropiación de los 

espacios y de las condiciones materiales de existencia, permite indagar en la posibilidad de 

negociación social diaria de las posiciones asignadas por la Corona. 

De este modo, el abordaje a lasprácticas implica una perspectiva interdisciplinaria, 

integrando documentación histórica y estudios de cultura material desarrollados en 

Arqueología. El corpus trabajado comprende la documentación histórica e información 

arqueológica, considerando las características de cada una de las fuentes o soportes teniendo 

en cuenta su diferente materialidad y condiciones de producción. Esta integración permite 

definir un mayor acercamiento a los contextos de significación de las prácticas no 

proyectadas y así indagar en el carácter alternativo de este escenario en particular. 

Ahora bien, ¿cómo se modela esta investigación? Delante presento las herramientas 

conceptuales utilizadas en la misma y su aplicación metodológico. En primer lugar defino los 

esquemas y las prácticas, y su estudio a partir de las dimensiones narrativa y material; por 

último, expongo las líneas de evidencia empleadas en esta Tesis. 
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Perspectiva teórico-metodológ ¡ca 

Esquemas 

Como se mencionó más arriba, ¡os esquemas consisten en procedimientos 

generalizables aplicados en la escenificación de la vida social; no son prácticas en sí mismas 

sino los patrones de generación de prácticas. En este sentido, implican tanto elementos 

normativos como categorías culturales implícitas hasta pautas de comportamiento 

explícitas. 

Hay dos aspectos de esta definición que es necesario considerar. En primer lugar, de 

central importancia en esta investigación, a diferencia de un enfoque puramente estructural, 

en que los esquemas se vuelven reales en la práctica por lo que no son disociables de la 

misma. Esto implica que para estudiarlos, aunque sean inicialmente trabajados por separado, 

es necesario discutir la integración entre ambos términos del proceso de estructuración 

social. 

En segundo lugar, en tanto son patrones para la generación de prácticas, los 

esquemas tienen un nivel estructural que da continuidad a las instituciones y prácticas 

sociales. Por ende, los esquemas implican relaciones de poder en el seno del proceso de 

estructuración social; no obstante es preciso considerar que no son la única dimensión del 

poder, puesto que el mismo se enraíza en latotalidad de prácticas sociales (Foucault 1991). 

¿Cómo estudiar los esquemas? 

La definición de esquemas implica una integración contextual y específica de 

elementos de diversos niveles de la vida social. En este caso, el objetivo que rigió el estudio 

de los esquemas fue la articulación de los procesos globales vinculados a la conformación de 

la sociedad moderna/colonial con los diseños específicos para las poblaciones coloniales. Se 

buscó relacionar cómo se estructuró esta sociedad desde el proyecto colonial para así 

integrar los esquemas. 

En el caso de Floridablanca, se trabajó la noción de esquemas sociales a partir de 

análisis de los contextos históricos más generales que incluyen la situación político-social de 

España a fines del siglo XVIII y su relación con las colonias de Sudamérica, momento en el 
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cual se da la creación del Virreinato del Río de la Plata y los proyectos de pobla miento de la 

costa patagónica. Esto implicó considerar el rol de los discursos coloniales en la definición de 

espacios y poblaciones y su implementación en las colonias. 

La definición de este proceso general se integró con la caracterización de los 

proyectos sociales implementados en Patagonia a fines del siglo XVIII (siguiendo a Senatore 

[2003] 2007). En tanto los proyectos coloniales son parte de redes comerciales, económicas, 

políticas y sociales que se van integrando en distintas escalas, el estudio de los esquemas 

sociales se centró en evaluar los lugares sociales y materiales creados para la población desde 

el plan colonial. 

El análisis se centró en tres ejes: la composición de la población, la edificación del 

poblado y la organización productiva y comercial. Se trabajó con estudios históricos más 

amplios, con el modelo de orden social (Senatore [2003] 2007) así como el abordaje a las 

fuentes documentales de Floridablanca. En el Capítulo 5  se presenta la integración de 

procesos históricos desarrollados en distintas escalas espaciales y temporales. 

Prkticas 50cia/e5 

Las prácticas sociales hacen y rehacen los esquemas de manera constante, otorgando 

continuidad en tiempo y espacio a la vida social. No se encuentran al margen de las 

tensiones y negociaciones por los espacios y los recursos; por lo tanto, es necesario tener en 

cuenta cómo incide la estructuración del orden social en los principios de organización de la 

vida cotidiana. Aquí, se eligió como contexto para discutir el cambio social el escenario no 

proyectado en el plan de la Corona. Me interesó en particular estudiar estas prácticas porque 

presentan la posibilidad de generar alternativas al orden social definido por la Corona. 

En esta investigación se buscó comparar los esquemas con las prácticas, espacios y 

objetos creados por estos individuos en el desarrollo de su vida diaria. La conformación y 

participación en este escenario no previsto por la Corona implicó necesariamente una 

negociación, un margen de acción con el orden social pautado por la Corona española. En 

particular me interesó ver cómo se creaban nuevos formas de cohabitación y socialización en 

el marco de un plan que definía precisamente qué tipo de población quería, para cumplir con 

qué funciones y los recursos con que contaban. Considero que en el marco de una 
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organización social y económica centralizada en manos de la Corona, la generación de otras 

formas sociales constituyen una oportunidad para indagar en el proceso de estructuración 

social. 

¿Cómo estudiar las prácticas? 

En el caso de Flóridablanca, en función de lograr una perspectiva contextual más 

completa se abordó la vida cotidiana desde distintas dimensiones: la narrativa y la material 

(Senatore [2003] 2007; Senatore etal. 2007). Se buscó que ambas dimensiones se orienten a 

evaluar los espacios sociales y materiales creados, ampliados y negociados desde las prácticas 

cotidianas. 

Para esto, fue preciso integrar ambas dimensiones -narrativa y material- en una 

dialéctica sobre cómo las prácticas juegan entre los principios pautados por la Corona y el 

margen de acción que encuentran. Es necesario no contraponer una idea de orden social 

plasmada sólo en los documentos con la noción de prácticas evidentes sólo en lo material; es 

en ambas dimensiones que se da la interacción entre esquemas y prácticas sociales. 

No obstante, cada una de las dimensiones fue trabajada desde una línea de evidencia 

específica, la histórica y la arqueológica respectivamente -ver Esquema 4.1. Ambas son 

entendidas como líneas de evidencia alternativas pero no completamente independientes, ya 

que son resultado del mismo proceso histórico (Johnson 1998). "Ambas categorías de 

evidencia son generadas por actores manipulando expectativas culturales, que son a la vez 

compartidas y disputadas, en el proceso de vivir sus vidas" (Morris 1997:8-9). Siguiendo a 

Foucault (1970,  es necesario convertir a los monumentos en documentos, traduciendo lo 

material en discursos sobre el pasado y a su vez, atender a la materialidad de las fuentes, 

transformando los documentos en monumentos (en Johnson 1996). De este modo, cada una 

de las líneas de evidencia trabajadas aportó a la construcción de una perspectiva contextual 

sobre cómo se desarrollaron las prácticas en Florida blanca. 
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Capítulos 	 Capítuloó 	 - 
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Esquemas de ordenamiento social 	Prácticas cotidianas no planificadas por la Corona 

REPRODUCCIÓN Y TRANSFORMACIÓN SOCIAL 

EN FLORIDABLANCA 

Esquema i. Esquema analítico de la Tesis de Investigación. 

A continuación presento los lineamientos teórico-metodológicos que guían el trabajo 

en cada una de las dimensiones analíticas y sus líneas de evidencia; las propuestas teórico-

metodológicas específicas son planteadas en el Capítulo 6 -la dimensión narrativa, y los 

Capítulo 7 y 8 -la dimensión material. Finalmente, en el Capítulo 9  se discuten las 

conclusiones finales de la investigación. 

Dimensión narrativa de las prácticas 

¿Que es una narrativa? "La narrativa se refiere tanto a la historia que se cuenta como 

a las formas de contar; es tanto producto y proceso, forma y formación, estructura y 

estructuración" (Potteiger y Purinton 1998:3). En este sentido, no puede ser reducida al 

texto o la palabra, sino que debe ser entendida en el nivel de las representaciones de 

prácticas sociales. Este estudio de la dimensión narrativa se propone indagar y desnaturalizar 
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las formas de organización social pautadas desde los proyectos coloniales, a partir de la 

tensión entre lo que es construido como regular y sus defasajes, rupturas y silencios. 

Para abordar las narrativas es necesario considerar que las categorías definidas 

históricamente en general se aceptan como dadas y constituyen marcos a priori para la 

designación, clasificación e interpretación (iones 1999). Sin embargo, no son definiciones 

objetivas de la estructura social sino que se constituyen en formas de ordenamiento en tanto 

dividen, dispersan y reorganizan el mundo moderno (Foucault 1970). Esto significa que 

representan intereses y relaciones de poder, estableciendo complejas redes de relaciones 

económicas, políticas, sociales y simbólicas (Mukerji 1983; Goldman 1989; Bensa 1996; 

Johnson 1996; Morris 1997; Funari etal. 1999; Zoppi-Fontana 1999; Senatore [2003] 207 

Morelarid 2006). 

El abordaje a la dimensión narrativa se orienta a ver cómo se representa este 

escenario no planificado en las narrativas históricas del poblado. ¿Cuál es el lugar de estas 

prácticas no planificadas en la narrativa oficial? ¿Qué margen existió para prácticas por 

fuera de esta planificación? Teniendo en cuenta los esquemas de organización social, se 

busca establecer cuál fue la narrativa "oficial" sobre las prácticas no proyectadas. 

En tanto la documentación histórica escrita fue parte del orden oficial y 

administrativo, es necesario considerar su carácter como instrumento administrativo y de 

poder (iohnson 1996; Moreland zooó; Senatore [2003] 2007). La representación de estas 

prácticas no planificadas en los discursos históricos muestra el ordenamiento de la vida 

cotidiana, bajo qué negociaciones y tensiones se encuentran y qué margen existe hay para 

las prácticas. Mi interés aquí es examinar las reglas que rigen la producción de los 

documentos (Senatore [2003] 2007)  para, relacionar esas reglas con las prácticas de los 

habitantes de Floridablanca; en particular, explorar la significación de los aspectos 

silenciados en el discurso oficial de la Corona. 

Las narrativas son más que el texto histórico, es necesario trabajar la evidencia 

documental en su contenido así como en su estructura (Goldman 1989; l3ensa 1996; Johnson 

1996; Morris 1997; Moreland 2006; Wilkie 2006; Senatore [2003] 2007). Se trabaja con 

fuentes primarias, la documentación histórica examinada está disponible en el Archivo 
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General de la Nación 14  y el Archivo General de Indias. 15  En su mayoría consiste en fuentes 

oficiales gubernamentales: Informes oficiales, relaciones, listados de individuos, cartas, 

expedientes judiciales, un plano de la población. Entre las fuentes editas se consultó el Diario 

del Superintendente Don Antonio de Viedma (Viedma [178311972) y documentos recopilados 

por De Angelis (De Angelis 1969). En función de complementar el corpus documental 

trabajado, se realizó una intensa búsqueda y recopilación de documentación en diversos 

archivos locales -este trabajo se presenta en el Capítulo 6. 

Esto permite el estudio de la documentación recopilada, la cual se organiza a partir de 

tres ejes: primero, los mecanismos de categorización social y de identificación de grupo: se 

evalua cómo estos individuos son asignados socialmente desde la planificación colonial y 

cómo se agrupan ellos -en el caso de hacerlo. Segundo, la construcción de las nociones de 

tiempo y espacio: cómo se construye el relato de crecimiento del poblado y cómo figuran las 

edificaciones no planificadas en el mismo -historicidad y espacialidad. Tercero, el estudio de 

las prácticas cotidianas en tanto formas para crear, sostener y modificar condiciones de vida, 

se evaluó quiénes construyeron, qué hicieron y cómo lo hicieron. 

A través del estudio de estos tres ejes en las narrativas se discute por un lado, cómo 

fueron entendidas estas prácticas desde las autoridades locales, virreinales y coloniales; en 

particular, cómo fueron omitidas, en dónde y por quiénes. Por otro lado, qué decisiones 

tomaron estos individuos en la construcción de las edificaciones y cómo pueden pensarse en 

el marco de la organización colonial del poblado. Así, se busca responder cuál es el lugar de 

estas prácticas no planificadas en la narrativa oficial. 

Dimensión material de las prácticas 

Considero que es posible abordar la dimensión material de las prácticas sociales a 

partir de dos ejes analíticos, por un lado, la producción y uso del espacio y por otro, la 

organización de la vida cotidiana. En este sentido, la arqueología brinda las herramientas 

14 Archivo General de la Nación. Sección Colonia. División Gobierno. 

Archivo General de Indias. Sevilla. Patronato Real. Sección Gobierno, Buenos Aires y Mapas y 
Planos. Se trabajó con los documentos y planos ya relevados por la Dra. Ximena Senatore (Senatore 
[003] 2007). 
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necesarias para investigar las condiciones materiales en que las prácticas sociales llegaron a 

existir y desarrollarse. 

En este Tesis, se estudia si desde el escenario de prácticas no proyectadas se crearon, 

ampliaron, reprodujeron y negociaron las posiciones sociales y materiales definidas por la 

Corona. Se busca complejizar la noción del cambio definiendo dos ejes analíticos para 

abordar las condiciones materiales de producción de las prácticas sociales: por un lado, la 

producción social del espacio y por otro, la constitución material de la acción social (Miller 

1998; Tilley 1989). El estudio de los contextos materiales permite la definición del marco en 

que se desarrollaron las prácticas no planificadas por la Corona, brindando un abordaje 

coherente al cambio social. 

En el Capítulo 7,  se indaga en las relaciones definidas a partir de la espacialidad. Se 

estudian las construcciones creadas por fuera del plan examinando la creación, modificación 

y uso del espacio del poblado para comprender qué ejes del proyecto oficial reprodujeron y 

reformularon. Se analiza el uso del espacio y la arquitectura, por un lado a nivel del plano del 

poblado comparando la organización y diagramación tanto de los espacios construidos por la 

Corona como por los pobladores por su cuenta. Por otro lado, se compara en el nivel de las 

edificaciones en sí; focalizando en cuatro construcciones se estudiaron la organización 

constructiv, diseño del espacio interno y las características arquitectónicas. 

En el Capítulo 8 se desarrolla el análisis de las prácticas cotidianas para indagar en las 

posiciones y espacios sociales que fueron creados, negociados, ampliados y reproducidos a 

partir de la organización de la vida diaria. Para esto se estudian y comparan distintos 

aspectos de la vida cotidiana, el arreglo interno del espacio, los usos y actividades que se 

llevaron a cabo. Se indaga cómo estas actividades daban cuenta de esferas de circulación de 

bienes y el rol de los objetos en la vida diaria así como la participación en los distintos 

escenarios de interacción social en Floridablanca. Para esto se compara entre los espacios 

habitacionales por la Corona y por los habitantes por su propia cuenta, buscando construir 

los contextos materiales en que se desarrollaron estas prácticas soc i a l es. 16  

16 
 Es importante aclarar que el análisis de la evidencia arqueológica para este capítulo se organizó 

separando una parte de la información en el Apéndice Arqueológico y la otra en el Capítulo 8. 
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Finalmente, en el Capítulo 9  se presentan en primer lugar, los resultados obtenidos en 

el estudio del escenario no planificado por la Corona y su discusión en términos de la relación 

entre esquemas y prácticas. En segundo lu9ar, se examina críticamente la noción de cambio 

social empleada en esta Tesis. Por último, se discuten las posibilidades que presenta la 

Arqueología Histórica para comprender la sociedad moderna/colonial en Patagonia. 

Prct/cas, ma ter/a//dad y espacial/dad 

Es importante destacar que las prácticas son acciones relacionadas entre sí que no 

pueden ser aisladas individualmente en el vacío, ya que su sentido y función es siempre en 

relación a otra práctica. En consecuencia no hay que confundir la dualidad de la estructura 

separando prácticas y estructuras sociales para luego esperar encontrar y recuperarlas como 

componentes identificables arqueológicamente (Barrett y Fewster 2000). 

Por lo tanto, aunque el registro material es resultado de acciones pasadas, no puede 

ser equiparado a una práctica singular. ¿Qué significa esto? En este análisis las prácticas no 

son reificadas, ni homologadas a sus restos materiales. Esta perspectiva implica indagar en 

los contextos de significación de las prácticas, examinando la forma en que las relaciones 

sociales se juegan en su dimensión material. Para llegar a definir una concepción del cambio 

anclada en la materialidad, presento alginos de los puntos centrales aportados desde los 

estudios de cultura material y de la geografía social. 

Los primeros estudios de cultura material en la década de 1980 (Miller 1998) 

demostraron que la cultura material no es un reflejo pasivo de las relaciones sociales sino 

que el mundo social estaba constituido por la materialidad (Bourdieu 1977; Douglas e 

lsherwood 1979; Appadurai 1986; Miller 1987). Esta investigación forma parte de una 

segunda etapa en estos estudios la cual se caracteriza por importancia del contexto 17  (Miller 

¿oo); la interacción entre esquemas y prácticas es en el contexto de los objetos y los 

espacios, reproduciendo y recreando las relaciones que definen una sociedad de forma 

específica. 

17 
Principalmente, en oposición a los enfoques estructuralistas que parten de la arbitrariedad del signo 

y la cultura comó sistema de oposiciones. 
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Si se entiende la cultura como un proceso general en el cual los individuos se 

constituyen a si mismos y socializan, la forma material de este proceso no es ni más ni 

menos que la cultura material; es la objetificación de este proceso (Miller 1994). En este 

sentido, los objetos y espacios producidos socialmente tienen una participación activa en la 

estructuración social. No son externos a los sujetos, sino que las prácticas sociales crean y 

usan los objetos y espacios constituyéndose mutuamente pero sobre todo, 

significativamente (Soja 1985; Beaudry etal. 1991; Parkér Pearson y Richards 1994; Andrade 

Lima 1999; Meskell ¿oo; Miller 2005). 

En esta perspectiva es necesario considerar en primer lugar, que los significados 

sociales no son unívocos sino que son heterogéneos dentro del entramado social en función 

de las diferencias subjetivas de género, edad, posición social y son, en consecuencia, 

particulares a un tiempo y un espacio determinado (Beaudry etal. 1991; McGuire y Paynter 

1991; Lightfoot et al. 1998; iones 1999; Lima 1999; Spencer-Wood 1999; Di Paolo 2001; 

Silliman 2001; Stahl 2002; Cochran y Beaudry 2006). Esta visión difiere de la concepción 

instrumentalista de lo material, en la cual los objetos son resultado de decisiones racionales 

en función de necesidades humanas básicas. Como plantea Miller, "los objetos no son 

importantes por lo evidente, por su carácter físico sino por lo que no vemos: cuanto menos 

advertimos su presencia, más poderosos son para determinar nuestras expectativas al definir 

escenarios y asegurar las condiciones normativas sin hacerlo abiertamente" (Miller 2005:5). 

Por su parte, desde la geografía social se han hecho aportes para una concepción 

social del espacio. En primer lugar, se ha criticado la tendencia a mantener la historia y el 

tiemp6 como las principales dimensiones del cambio social (Lefebvre [1974] 1991; Soja 

1989)18 La historia se convirtió en la guía de la acción mientras que el espacio quedó 

relegado a un trasfondo, un escenario, una dimensión ya hecha, naturalizada en su 

objetividad y carácter físico; quedó el espacio subordinado al tiempo (Soja 1989). 

Esta concepción utilitarista del espacio se enraizó en la conformación misma de la 

sociedad moderna (Lefebvre 1991); las nociones europeas del mundo cambiaron y el espacio 

iB 
Edward Soja -quien elabora sobre el trabajo de Lefebvre ([1974]1991)- otorga parte de la 

responsabilidad a la herencia marxista: al reformular la dialéctica hegeliana, Marx rechazó como 
vehículo de la historia al idealismo y por lo tanto a la noción del territorio estatal, personificado 'en el 
Estado prusiano para Hegel (Soja 1989). 
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abstracto fue surgiendo como espacio que podía ser medido, categorizado, y sobre todo, 

intercambiado (Mukerji 1983; lngold 1993; Johnson 1996; Thomas 1996). Como parte de este 

proceso se desarrolló la cartografía moderna; los mapas, más allá de su status de objetividad, 

son representaciones del espacio (Lefebvre 1991); son instrumentos de una tecnología de 

poder y conocimiento que cumplieron un rol en la conversión de la tierra en mercancía 

capitalista. 

Los planteos surgidos desde la geografía social en la década del 70 (Lefebvre 1991) 

buscaron dejar de lado esta noción "de-espacializada de lo social, una estructura rígida, 

universal y evidente en todo momento histórico del capitalismo" (Soja 1989:77). Esta 

concepción social del espacio implica comprenderlo como una dimensión social más, como 

medio a través del cual la vida social se produce y reproduce (Lefebvre 1991). Así, el mundo 

material, la arquitectura, el movimiento a través de los espacios y sus límites, pueden tanto 

mantener la estabilidad como producir cambios en las normas y reglas que gobiernan las 

relaciones sociales; actúa ordenando y es ordenado a su vez (Miller 1994; Parker Pearson 

1994; Johnson 1996; Thomas 1996). No reflejan reglas y normas de forma pasiva, por el 

contrario, son materialidad y espacialidad socialmente producidas (Soja 1989). 

Integrando escalas y líneas de evidencia 

El punto importante aquí es que sólo a partir de estos contextos materiales es posible 

definir el marco en que se desarrollaron las diversas prácticas sociales, los encuentros 

sociales. "(...) Lo que se excava es más bien el punto de encuentro donde diferentes escalas 

espaciales y temporales de prácticas son llevadas a cabo" (Barrett y Fewster 2000:31). 

Ahora bien, para poder abordar el contexto en que se sitúan las prácticas es necesaria 

la integración de múltiples líneas de evidencia con el fin de ¡ntegrar y comparar contextos 

arqueológicos. Este abordaje transdisciplinario -trabajado en el marco del proyecto y 

propuesto en Senatore et al. (2008)- se apoya en el trabajo con documentación histórica, 

investigaciones arqueológicas, topográficas y geofísicas, para luego comparar entre los 

distintos contextos arqueológicos del sitio de Floridablanca. 

El concepto que ayuda a integrar estas líneas de evidencia es la noción de contexto de 

significación (Barrett 1987, 1988; Senatore et al. 2008), entendido como la matriz de 
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relaciones en las que se insertan los objetos en la. vida cotidiana de una sociedad en 

condiciones históricas específicas. En el caso de Floridablanca, para establecer similitudes y 

diferencias en la organización de la vida cotidiana integramos el análisis crítico de las fuentes 

históricas con la información planimétrica, la comparación de diversos contextos excavados 

del sito y el análisis de los materiales hallados. 19  La integración de las diversas líneas de 

investigación que se desarrollan en el marco del proyecto (Senatore [2003] 2007; Buscaglia 

[2001] 2007; Bianchi Villelli [2002] 2007; Marschoff [2004] 2007; Buscaglia 2009; Senatore 

et al. 2007, 2008; Nuviala 2008; Bosoni s/f; Marschoff s/f) permiten una perspectiva 

transdisciplinaria y comparativa para abordar los contextos de significación. De este modo, 

es una vía de entrada singular para comprender las condiciones materiales en que las 

prácticas sociales se desarrollaron en el pasado. 

Esquemas, Pr&ticas y Materialidad 

"Los dos pueblos a los que en particular me he dedicado muchos 

años, son dos pueblos que considero sin ningún interés, 

de los que no he escrito la historia. 

He escrito la historia en ellos" 

Giovanni Levi 20  

La frase del historiador italiano Giovanni Levi apunta a la problematización de las 

herramientas de análisis como forma de construir la historia. En este sentido, en el estudio 

de la estructuración social es primordial cuestionar qué concepción del cambio se está 

utilizando. ¿Qué propongo aquí? El cambio es definido por la aparición o disrupción en el 

proceso de estructuración social y no por sus resultados. Para indgar en la relación entre los 

esquemas definidos en el plan de poblamiento con las prácticas de sus habitantes, se eligió el 

19 
 Los estudios arqueológicos implican la evolución de los contextos, su resolución e integridad, 

procesos de formación y aspectos tafonómicos, de modo tal que se controla la calidad de información 
utilizada para la interpretación. Este trabajo es detallado en el Apéndice 2. 
° En Levi, G. (1993). Antropología y Microhistoria. Conversación con Giovanni Levi. Manuscr/ts u, 

Barcelona. Pp. .15-28. 
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escenario social no planificado por la Corona en tanto presenta la potencialidad para el 

desarrollo de nuevas relaciones, prácticas, individuos, lugares y objetos. 

En este capítulo se presentó el esquema analítico de esta Tesis. Se definieron los 

Objetivos Generales; uno vinculado a comprender la sociedad moderna/colonial tanto desde 

el centro como desde las periferias. El otro implica el estudio del cambio social en la escala 

pequeña de la vida cotidiana y se apoya en una noción de cambio dialéctico y contextual, 

constituida tanto en el tiempo como en el espacio y sobre todo en el mundo material. 

El Objetivo Específico se avoca a evaluar los ajustes y desajustes entre esquemas 

sociales y prácticas cotidianas en Floridablanca. En el marco de la organización. social 

estructurada y centralizada por la Corona, el conjunto de prácticas que estuvieron por fuera 

de esta planificación se presentan como la oportunidad para estudiar el cambio social en el 

poblado. Para esto es necesario examinar específicamente las prácticas no planificadas ¿se 

crearon otras posiciones sociales y materiales a las definidas por la Corona? ¿Cómo y con 

qué medios los habitantes de Floridablanca negociaron espacios, estrategias y otras 

condiciones de vida? 

Para llevar a delante este análisis, se definieron ambos términos del proceso de 

estructuración social, los esquemas y las prácticas sociales. Los esquemas implican una 

integración contextual y específica de elementos de diversos niveles de la vida social. En el 

caso de Floridablanca, es la articulación de los procesos globales vinculados a la 

conformación de la sociedad moderna/colonial con los diseños específicos e implementación 

en las poblaciones coloniales. 

En tanto el objetivo es comparar los esquemas con las prácticas, espacios y objetos 

creados por estos individuos en el desarrollo de su vida diaria, se indaga en las prácticas no 

planificadas por la Corona. Para lograr una perspectiva contextual se aborda la vida cotidiana 

desde distintas dimensiones: la narrativa y la material. Cada una de las dimensiones es 

trabajada desde una línea de evidencia específica, la histórica y la arqueológica 

respectivamente. 

Para la dimensión narrativa se considera que las categorías definidas históricamente 

no son definiciones objetivas de la estructura social sino que se constituyen en formas de 

ordenamiento social. Por lo tanto el abordaje a las fuentes históricas implica indagar en 
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cómo se representaron desde las narrativas oficiales de Floridablanca las prácticas no 

proyectadas. Se definen tres ejes analíticos: los mecanismos de categorización social y de 

identificación de grupo, la construcción de las nociones de tiempo y espacio y el estudio de 

las prácticas cotidianas en tanto formas para crear, sostener y modificar condiciones de vida. 

El estudio de la dimensión material indaa en los aspectos materiales de las prácticas, 

ya que los objetos y espacios producidos socialmente tienen una participación activa en la 

estructuración social. Aquí se estudian las condiciones materiales de producción de las 

prácticas tanto desde la construcción y organización del espacio como de la organización de 

la vida cotidiana, comparando las posiciones sociales y materiales creadas por la Corona y 

por los habitantes de Floridablanca por su propia cuenta. Se comparan aspectos de la vida 

cotidiana: por un lado, la producción social del espacio evaluando la creación, modificación y 

uso del espacio. Por otro, las formas de cohabitación y socialización, la participación en 

esferas de circulación de bienes y el rol de los objetos en la vida diaria de cada uno de los 

contextos estudiados, el arreglo interno del espacio y los usos y actividades que se llevaban a 

cabo. 

Un aspecto metodológico central en este abordaje es la integración de múltiples 

líneas de evidencia con el fin de integrar y comparar contextos arqueológicos. El concepto 

que ayuda a integrar estas líneas de evidencia es la noción de contexto de significación 

(Senatore et al. 2008), entendido como la matriz de relaciones en las que se insertan los 

objetos en la vida cotidiana de una sociedad en condiciones históricas específicas. Este 

abordaje transdisciplinario -trabajado en el marco del proyecto y propuesto en Senatore et 

al. (2008)- se apoya en el trabajo con documentación histórica, investigaciones 

arqueológicas, topográficas y geofísicas, para luego comparar entre los distintos contextos 

arqueológicos del sitio de Floridablanca. 

En síntesis, en esta investigación se busca entender el cambio en el proceso de ajuste 

y desajuste entre esquemas y prácticas sociales. Aquí se destaca el rol de lo cotidiano, de las 

pequeñas acciones llevadas a cabo diariamente, en la reproducción y transformación de las 

sociedades. Esta noción del cambio social está fuertemente enraizada en una concepción 

social del espacio y del mundo material, superando su definición como mero contexto físico 

y/o primordial para ser parte constitutiva del proceso de estructuración social. 
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En el capítulo siguiente se presenta el estudio a los esquemas sociales a partir de la 

integración de las condiciones definidas por la Corona en Floridablanca y su relación con el 

contexto histórico general, relacionando la sociedad moderna/colonial española con las 

políticas específicas para las colonias en Sudamérica. 
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E N ESTE CAPÍTULO SE PRESENTA EL ABORDAJE ANALÍTICO A LOS ESQUEMAS SOCIALES ESTABLECIDOS PARA 

NUESTRO CASO DE ESTUDIO, LA COLONIA DE FLORIDABLANCA. EL ANÁLISIS DE LOS ESQUEMAS NO SE REDUCE A 

LA DEFINICIÓN DE UN CONTEXTO HISTÓRICO SINO QUE ES NECESARIO EVALUAR LA FORMA QUE ESTOS 

"PROCEDIMIENTOS GENERALIZABLES" SE APLICAN A LA VIDA SOCIAL DE LA COLONIA. PARA ESTO SE CONSIDERARON 

LOS DISCURSOS COLONIALES EN EL ABORDAJE A LOS EJES QUE DEFINEN Y ADMINISTRAN ESPACIOS Y POBLACIONES; 

TRABAJANDO EN DISTINTAS ESCALAS TEMPORALES Y ESPACIALES, SE DEFINIÓ EL MARCO CONTEXTUAL PARA ESTE 

MOMENTO, POR ÚLTIMO, LOS ESQUEMAS SE ESTABLECIERON A PARTIR DE EVALUAR LA ORGANIZACIÓN DE LA 

CORONA, EVALUANDO CUÁLES FUERON LAS POSICIONES SOCIALES Y MATERIALES DEFINIDAS EN LOS MISMOS A 

PARTIR DE TRES EJES, LA COMPOSICIÓN SOCIAL, LA EDIFICACIÓN DEL POBLADO Y LA VIDA PRODUCTIVA Y COMERCIAL. 

Esquemas sociales y discursos coloniales 

El objetivo específico de este capítulo es abordar los esquemas sociales en 

Floridablanca. En función de la discusión teórica presentada en los Capítulos 3 y 4, los 

esquemas son procedimientos generalizables aplicados en el desarrollo de la vida social, son 

tanto categorías culturales implícitas como pautas de comportamiento explícitas y actúan en 

la práctica aunque no se reducen a una acción en particular. Esto implica que no son 

entidades reales que puedan ser claramente disociadas; por el contrario, la definición de 

esquemas sociales en una sociedad determinada es un recurso analítico. Es por esto que la 

propuesta aquí desarrollada es una instancia intermedia de investigación dentro de un 

diseño que integra esquemas y prácticas de los pobladores de Floridablanca -ver Esquema 

4.1, Capítulo 4. 

En este capítulo presento un abordaje -entre los muchos posibles- a los esquemas 

sociales. El objetivo fue articular el proceso más general de conformación de la sociedad 

moderna/colonial con el contexto específico de Floridablanca. Esto implicó evaluar los 

discursos coloniales -su dimensión práctica como mecanismos de administración y 

ordenamiento- para abordar los ejes que definen y administran espacios y poblaciones. El 

análisis de los esquemas sociales se cent'ró en evaluar los lugares sociales y materiales 

creados para la población desde el plan colonial. 

Para esto se trabajó en distintas escalas temporales y espaciales en que el 

establecimiento de Floridablanca se inscribe: la situación social, política y económica del 

Imperio español a fines del siglo XVIII, esto incluye España y sus colonias del extremo sur de 
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Sudamérica -fundación del Virreinato del Río de la Plata y la creación del proyecto de 

poblamiento patagónico. El estudio de los esquemas no se reduce a la definición de un 

contexto histórico sino que es necesario evaluar la forma que estos "procedimientos 

generalizables" se aplican a la vida social. Así se integró este marco contextual con el estudio 

en sí del proyecto social fundado en la costa patagónica (Senatore [2003] 2007), con 

especial énfasis en la producción de espacios y circulación de poblaciones y mercancías. Esto 

se hizo a partir de evaluar la organización de la Corona en tres ejes, la composición social, la 

edificación del poblado y la vida productiva y comercial en Floridablanca. 

Discursos colon/a/es 

En este caso de estudio particular, es primordial considerar los discursos coloniales no 

sólo como ideologías que enmascaran, mistifican o racionalizan sino también como 

expresiones constitutivas de las relaciones coloniales en si mismas (Thomas 1999). Ahora 

bien, una primera definición de discursos es la de Foucault (1970, 1980), quien los definió -en 

el campo del análisis de discurso- como parte de la infraestructura de prácticas ordenadoras 

en una sociedad y no sólo sistemas referenciales. "[Un discurso] no es el conjunto de 

enunciados que describen un objeto, sino el conjunto de prácticas que lo producen: sujetos, 

objetos y la relación entre sujetos y objetos" (Lewcowicz 1999:5). 

Esta noción implica un marco social de inteligibilidad que influencia todas las 

prácticas de significación: "(...) se encuentran y producen en las instituciones sociales como 

la ley, la medicina, la economía, la biología, la familia, la iglesia, la nación y la educación. En 

estos marcos, las prácticas generan e inventan relaciones a la vez que imponen restricciones 

convencionales a los significados" (Potteiger y Purinton 1998: 60). En este sentido, los 

discursos de Foucault ayudan a entender que los esquemas tienen niveles tanto estructurales 

como superficiales y en este sentido, no están al margen de las tensiones de poder común a 

toda sociedad. 

En particular cuando se trabaja con discursos coloniales (Stoler 1989; Thomas 1999; 

Hall 2000; Senatore [2003] 2007), tanto el proceso de expansión colonial como los 

proyectos específicos por los que se llevó a cabo, son parte de los procesos económicos y 

sociales, de relaciones institucionales y sistemas de clasificaciones. Son en definitiva, 

prácticas que constituyen sistemáticamente los objetos de los que hablan (Foucault 1970). 
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Ahora bien, el período moderno/colonial implicó significativos cambios a nivel global, 

como la ocupación de territorios, la redistribución de poblaciones y la transformación de las 

relaciones sociales, abarcando todos los aspectos de la vida social, económica y cultural 

(Mukerji 1986; Wolf 1987; Leone y Potter 1988; Johnson 1996). Estas transformaciones 

coloniales se apoyaron en la mercantilización de las relaciones sociales (Bourdieu 1988; 

Sewell 1992; Miller 1994), las cuales fueron objetificadas en bienes y espacios de producción 

y de consumo; es decir, relaciones sociales mediadas por objetos en forma de mercancías 

(Marx 1980; Mukerji 1983; García Canclini 1984; Sewell 1992). 

Sin embargo, es necesario dejar de pensar a la sociedad moderna capitalista como 

estructura abstracta para llegar a comprenderla como proceso histórico. "A esta luz, el 

capitalismo no se nos revela como un sistema idéntico a sí mismo que emana de Occidente y 

se expande por la periferia, sino como un conjunto cambiante de relaciones globales que 

asume formas diferentes en contextos regionales y nacionales específicos" (Coronil 1999:45). 

Esto implica que aunque es una estructura global, presenta variaciones a lo largo del tiempo 

y el espacio (Johnson 1996), por lo que puede ser caracterizado desde diversas ópticas. 

Por un lado, su dimensión económica vinculada a la expansión del sistema capitalista - 

la expropiación de la fuerza de trabajo, la revolución industrial y el sistema fabril, la 

producción en masa, el comercio a nivel global. Su dimensión política en la conformación de 

los Estados-Nación -la soberanía popular, la creación de la categoría de ciudadano, las 

democracias nacionales. Su dimensión social y cultural -el surgimiento de la burguesía y el 

proletariado, la mercantilización de la relaciones sociales, la noción ilustrada de "igualdad" y 

el pensamiento racional y científico- y la colonial -la dominación y explotación de 

poblaciones, la ocupación de sus territorios y apropiación de sus recursos, el racismo, la 

esclavitud y la división internacional del trabajo, el enriquecimiento de determinados 

estados en detrimentos de otros. 

Ahora bien, la relación entre esquemas y prácticas se plasma en todas las dimensiones 

de la vida social y es particular al contexto histórico. Esto implica definir la especificidad del 

marco histórico, seleccionando los aspectos más relevantes para su discusión. Es importante 

destacar que para estudiar los esquemas es necesario indagar en cuáles son los ejes que 

definen y administran espacios y poblaciones, es decir, las imposiciones del orden colonial. 

Para comprender estos mecanismos de ordenamiento no es cuestión de buscar sólo verdades 
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o falsedades en los discursos coloniales sino de aprehenderlos como mecanismos de 

imposición de poder, de realidades y significados. Es decir 1  desde su dimensión práctica. 

El cambio desde arriba 

Para abordar los discursos coloniales en el caso de la colonización patagónica es 

necesario tener en cuenta el contexto específico de la Ilustración española. En su Tesis 

Doctoral, Senatore definió las bases ideológicas con las que se diseñaron los establecimientos 

patagónicos. 21  En su discusión sobre la noción tradicional de la Ilustración española, 

(Senatore [2003] 2007, ver Capítulo III) advirtió sobre la necesidad de considerar algunas 

aspectos críticos. 

En primer lugar, el concepto de reformas ilustradas como un momento de cambios 

profundos articulados desde la figura del monarca y difundidos al resto de la sociedad 

(Palacio Atard 1962; Sarrailh 1992), es discutido en diversos aspectos. Por un lado, la 

homogeneidad y cohesión interna que la noción de Ilustración implica, en la práctica los 

intelectuales "Ilustrados" presentaron diferentes posiciones y contradicciones internas en lo 

que consideraban como problemas de España y así como las salidas a los mismos (Lynch 

1991; Mestre Sanchís 1982). 

En segundo lugar, la idea de Ilustración construye una imagen de la sociedad 

dicotómica: los ilustrados y el resto de la sociedad. El monarca ya no era quien ejercía el 

poder absoluto sino el autor de las reformas (Ruibal 2000). Se observa que los procesos 

sociales bajan de forma unidireccional para ser difundidos directamente sobre las prácticas 

sociales (Senatore [2003] 2007). Si se retoman algunas de las discusiones planteadas aquí en 

el Capítulo 3,  hay implícita una noción de cambio social desde arriba, por un lado dirigido y 

por otro, asumido sin ninguna elaboración. Una vez más, es una concepción del cambio 

preconstitu ido. 

Esto llama la atención sobre cómo evaluar el marco histórico y construir los esquemas 

sociales. Aquí se analiza el contexto teniendo en cuenta los discursos coloniales y sus 

mecanismos de ordenamiento social, se reconoçe la intención reformadora ilustrada sin 

21 
 En particular, trabajó sobre cómo los discursos ilustrados plasmaron los ideales de igualdad, la 

importancia de la agricultura como fuente de riqueza y prosperidad para España y la felicidad como 
estado de abundancia y comodidad para el proyecto social de Patagonia (Senatore [2003] 2007:98). 
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naturalizarla ni asumir sus consecuencias; justamente en esta investigación se busca 

contraponer estos esquemas con las prácticas sociales desarrolladas en Floridablanca. 

De este modo, los discursos ilustrados fueron las bases ideológicas para el diseño de 

los asentamientos en Patagonia; en la planificación de los asentamientos patagónicos se 

puede advertir un modelo de orden social que estableció pautas de interacción social en el 

poblado. En tanto proyecto social, se buscó establecer un orden social y garantizar su 

reproducción por medio de la definición y ordenamiento de la población destinada a 

Patagonia (Senatore [2003] 2007), en la que la Corona española -a través de sus 

representantes virreinales y coloniales- se ocupaban de intervenir de forma directa en las 

redes de producción, abastecimiento, circulación y consumo (Bianchi Villelli [2002] 2007; 

Senatore [2003] 2007; Marschoff [2004] 2007; Bosoni s/f). 

Así, la definición e implementación de estas condiciones iniciales para el desarrollo del 

poblado son un marco de referencia inicial para las prácticas sociales. Consrdero que la 

definición de quiénes iban, qué hacían y con qué, sumados a creación de un mercado de 

consumo instantáneo, centralizado y controlado por la Corona está íntimamente relacionado 

a los cambios en la escala global, a la vez que impone definiciones de espacios, objetos, 

. prácticas y sobretodo, relaciones a los individuos en un contexto aislado y marginal como 

fue Floridablanca. En función de esto, el análisis de los esquemas sociales se centra en cuáles 

son los lugares sociales y materiales creados para la población desde el plan colonial, qué 

prácticas se planificaron en particular, qué relaciones fueron definidas para el poblado y 

	

- 	 cuáles no; cuáles fueron intencionalmente suprimidas de la vida social de la colonia. 

Desde ya que esto no agota los esquemas sociales posibles, es un recorte analítico 

para este caso de estudio en particular. A lo largo de este capítulo introduzco al marco 

histórico integrando diversas escalas espaciales y temporales, con el fin de contextualizar el 

diseño y la puesta en práctica la colonización de la Patagonia meridional a fines del siglo 

XVIII. Por último, defino algunos de los esquemas sociales implementados en el modelo de 

orden social pensado para Floridablanca. 
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El contexto 

España no es Inglaterra 

En términos de la génesis histórica de la sociedad moderna/colonial es importante 

considerar que este proceso se caracterizó por una etapa inicial de transición en la que la 

expansión europea produjo una amplia red de relaciones mercantiles al conectar las redes 

preexistentes de Asia, América, Africa y el Pacífico -Siglos XVI y XVII (Dussel 2003). No todas 

ellas se encontraban ancladas en modos de producción capitalista; en algunas de estas redes 

comerciales, la producción de dinero y mercancías no sometía el capital a los medios de 

trabajo por lo que no calificaba como inversión capitalista (Wolf 1987). Ya para el siglo XVIII, 

Europa transformaba su mercantilismo en capitalismo industrial con Inglaterra - y sus 

políticas coloniales- a la cabeza del proceso» 

Sin embargo, como se planteó en el Capítulo 2, este no fue un proceso homogéneo. 

Aquí me interesa resaltar que el rol de países como España o Portugal fue muy distinto al de 

Inglaterra. A fines del siglo XV, momento del surgimiento del circuito comercial del 

Atlántico, la corona española finalizaba el proceso de reconquista de su territorio peninsular. 

Las consecuencias fueron que siglos de guerra llevaron a que España sea un inmenso 

campamento militar (Peña 2005); por otro, la entrega de tierras como única salida para 

financiar la reconquista produjo un reparto desigual de las mismas (WoIf 1987). En ese 

panorama, la única actividad productiva posible era la ganadería. Sin embargo, la producción 

ganadera estaba concentrada en manos de la Mesta, asociación de ovejeros que promovían 

sus intereses sociales y económicos, lo que implicaba significativas trabas al comercio (Lynch 

1991; Marcos Martin 2000). 

La España de los Borbones 

La transición de la dinastía Austria a los Borbones fue a principios del siglo XVIII, 

como consecuencia del traspaso del reino de España a manos de Felipe V, lo que desató la 

Inglaterra fue la única que pudo usar el capital para transformar los medios de producción ya que 

tenía una ventaja histórica: disponía de tierras para ser rentadas a pequeños productores, una 
tradición lanera doméstica y la implantación dé medidas políticas para la creación de organismos 
comerciales privilegiados por el estado (Wolf 1987). 
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Guerra de Sucesión; 23  ésta resultó en la pérdida de España de todas sus posesiones europeas 

y la posibilidad para Inglaterra de desarrollar actividades comerciales en América. Este 

complicado inicio llevó a Felipe V a concentrarse en mejorar la administración interna del 

reino y fomentar las actividades productivas; sin embargo otra coyuntura internacional con 

Inglaterra, la Guerra de los Siete Años (1756-1763) no permitió la consolidación del progreso 

planteado inicialmente. 

De este modo, fue recién en el reinado de Carlos III (17591788)24  en el que se llegaron 

a profundizar transformaciones del reino español. Su mandato fue caracterizado dentro del 

"Despotismo Ilustrado". El carácter particular de la Ilustración española residió justamente 

en que los intelectuales se identificaron con el Rey para llevar adelante las reformas en el 

marco del absolutismo monárquico, siguiendo las medidas, de la Ilustración 25 
 (Mestre 

Sanchis 1982; Chiaramonte 1986; Lynch 1991, 1992; Sarrailh 1992). 

Para poder consolidar la posición española en el contexto de las rivalidades europeas 

era necesario optimizar las finanzas reales y la máquina administrativa en España y las 

colonias así como desconcentrar la propiedad de la tierra (Chiaramonte 1986). El reinado de 

Carlos III tuvo un primer período (1759-1773) de políticas reformistas más radicales centradas 

en la reforma agraria propuesta por Jovellanos y Campomanes. Aunque esta medida estuvo 

acompañada de cierta inversión en la modernización industrial, la península ibérica no llegó 

a consolidar un mercado interno consumidor. 

En la segunda mitad de su reinado (1776-1784) los intereses conservadores 

predominaron dejando sólo espacio a cambios marginales. De este modo, los discursos de 

reforma quedaron reducidos a la reforma administrativa del estado y los recursos coloniales 

como el sostén primordial de las rentas reales (Lynch 1991). España se mantuvo en el rol de 

abastecedora de lána para la industria extranjera -Holanda en particular-, por lo que su 

economía se hallaba controlada por extranjeros y en manos de ellos (Peña 2005). En tanto 

23 
 Tras al muerte de Carlos II en 1700, se desata un conflicto internacional por la sucesión del trono 

español entre los Austrias y los Borbones. La Guerra de Sucesión dura entre 1701 y 1713, y finaliza con 
la designación al trono de Felipe V, el inicio de los Borbones en el reino de España. 
24 

 Entre el reinado de Felipe y y de Carlos lii, estuvo Fernando VI de España (1746-1759). 
25 

Las reformas borbónicas se apoyaron en la monarquía francesa en su concepto de soberanía real y 

la cultura como un saber práctico que se debía difundir para aumentar la utilidad y el progreso (Lynch 
1992; Ruibal 2000). 
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se alejaba de la industria y el comercio, fueron las ovejas y la plata de América las que 

financiaron el crecimiento español. 

Con el tiempo, España se fue limitando al rol de vehículo comercial para otras 

potencias (WoIf 1987). Ya para mediados de siglo, siguiendo los ecos de la economía política 

europea, la política colonial española pasó de buscar la extracción de metales preciosos a 

transformar las colonias en ejes productivos. Fue una redefinición de la relación Imperio-

colonias, en las que las últimas pasaron a ser Provincias de ultramar, "colonias organizadas 

como periferia para servir a los intereses comerciales de la metrópoli" (Ruibal 2000: 424). 

La&Co/on/as Españolas del Extremo 5ur 

En 1776 cambia la configuración del ministerio de Carlos III, desplazando su política 

hacia la recuperación del control de la administración colonial así como su presencia en los 

territorios alejados,26  reorganizando los dominios de ultramar. Con el objeto de aumentar el 

control de los recursos coloniales, se buscó mejorar el control sobre la administración y 

aumentar así la recaudación; esto modificó la organización del Estado colonial y del ejercicio 

directo del poder (Chiaramonte 1986; Lynch 1992). El siglo XVIII en el extremo sur de 

Sudamérica pasó de ser desde el punto de vista comercial- una periferia de Lima y Potosí, 

con su centro de gravitación entre Córdoba y Salta, a tener a Buenos Aires como cabecera 

del Virreinato del Río de la Plata y el Atlántico como esfera comercial (Chiaramonte 1986, 

Punta 1998). El espacio colonial se fue conformando como "( ... ) un sistema global de entre 

territorios mas o menos integrados por procesos de producción e intercambio" (Assadourian 

1983:127-154, citado en Luiz (2006: 21). 

En términos generales, del conjunto de políticas implementadas para los territorios 

del extremo sur del Imperio las siguientes son las más significativas para esta investigación: 27  

-Reorganización po/ítico-admiriistrativa. La reorganización de los territorios llevó a la 

expulsión de la Compañía de Jesús y a la creación de nuevas entidades como el Virreinato de 

26 Aquí profundizaremos sobre el período correspondiente a 1778 en adelante, momento de cambio en 
las políticas coloniales a partir de la asunción de José Gálvez en 1776 como Ministro de Indias. 

27 Entre otras modificaciones estuvo también el mayor control sobre las instituciones religiosas que 
implicó la expulsión de los Jesuitas en 1767 y la desaparición de los tribunales eclesiásticos 
(Chiaramonte 1986). 
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Nueva Granada, las Capitanías Generales de Chile y Venezuela y el Virreinato del Río de la 

Plata, este último con el objeto de controlar la salida de mercancías y el contrabando por la 

"puerta trasera" y aumentar la presencia española en el Atlántico sur. 

Al interior del Virreinato del Río de la Plata, se crearon nuevas figuras administrativas 

como el Régimen de lntendencias,28  el consulado de Buenos Aires, 29  entre otros (Lynch 1955; 

Tau Anzoategui y Martiré 1967). Estas medidas apuntaron a la recuperación del control 

sobre las elites locales por medio del reemplazo de los funcionarios locales por delegados 

españoles vinculados a la Corona - proceso que también fue llamado descriollización de la 

administración pública (Lynch 1955, 1992). Así, la burocracia colonial pasó a estar en manos 

de los peninsulares, cuyos ingresos provenían de la corona y no de arreglos con las elites 

locales. Con las antiguas milicias ocurrió algo similar ya que fueron reemplazadas por 

ejércitos profesionales para cuya formación se enviaron oficiales y tropas desde Europa 

(Lynch 1991). 

-Reorganización económica. La reorganización económica implicó medidas en la 

producción, las actividades comerciales y la política fiscal. 

En el Virreinato, la ganadería fue siempre la actividad productiva predominante. A 

fines del siglo XVIII la exportación de cueros estaba en alza 30  y era acompañadapor la 

industria del saladero en el Río de la Plata -aunque con mayor concentración en la Banda 

Oriental (Tau Anzoategul y Martiré 1967; Garavaglia y Meléndez 1985). Por su parte, el 

desarrollo agrícola fue importante pero no fue favorecido dada la falta de condiciones 

mínimas para la producción: había una pobre delimitación de terrenos y una ausencia de 

cercos, malos caminos y falta de mano de obra (Peña 2005). Fue recién a principios del siglo 

28 
 El Régimen de intendencias buscó la centralización del codtrol por medio de delegados reales con 

funciones municipales (Rosa 1988). La figura del intendente es nombrada por el rey y entre sus 
atribuciones está el poder de Hacienda -inspección de funcionarios y cabildos así como la recaudación 
de las Rentas Reales-, de Justicia -como tribunal de apelaciones de los Cabildos-, Policía -protección de 
los territorios por medio de visitas-, y Guerra -como jefes de la Fuerzas militares, se ocupaba de la 
relación con la Real Hacienda (Tau Anzoategui y Martiré 1967; Rosa 1988). Además los intendentes 
debían "(...) aumentar la agricultura, preservar el comercio, excitar la industria de los pueblos, 
favorecer la minería y procurar en suma (...) la felicidad de aquellos vasallos" (Ordenanza 
reformadora de 1786 en Rosa 1988). 
29 

 El consulado de Buenos Aires es resultado del pedido de sector comerciante; era un tribunal judicial 

de asuntos mercantiles y como junta de fomento económica para la construcción de obras públicas 
relacionadas al comercio (Tau Anzoategui y Martiré 1967). 
30 

En 1778 se exportaban io.000 unidades y en 1783, 1.400.000 (Tau Anzoátegui y Martiré 1967). 
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siguiente que se introdujeron nuevos tipos de arados y máquinas agrícolas (Tau Anzoategui 

y Martiré 1967; Mariluz Urquijo 1987; Peña 2005). 

Como parte del replanteo de rol de España en el comercio europeo, se buscó abrir 

nuevas rutas y puertos y mejorar el control del contrabando, lo que implicó a su vez, una 

flexibilización del monopolio comercial (Salvatore 1999). A lo largo del siglo XVIII hubo una 

gradual apertura de los mercados, la cual se hizo efectiva recién en 1778 con la erogación del 

Reglamento de Libre Comercio. 31  Es importante destacar que este Reglamento establece la 

apertura comercial de España y las colonias españolas, no obstante se cierra al resto del 

mundo. 32  No es una medida para abrir el comercio sino por el contrario, para reforzar el 

monopolio; se buscaba importar materias primas baratas para exportar manufacturas a altos 

precios. Debía efectuarse en buques españoles con 2/3 de la tripulación española y todas las 

mercancías europeas debían pasar por España (Chiaramonte 1986). 

Así se multiplicaron la cantidad de impuestos cargados sobre los bienes, se debían 

pagar impuestos de salida de España y entrada a América así como los costos de transporte; 

es decir, se aumentaba la venta de productos españoles en América y reforzaba la 

intermediación metropolitana en la importación de los extranjeros (Moutoukias 1999). En 

definitiva estas medidas fueron más favorables al desarrollo del contrabando a gran escala 

que al desarrollo de la industria española (Chiaramonte 1986; Klein 1999; Moutoukias 

1999). 

Esta expansión del comercio y control del contrabando tenía una estrecha relación con 

la nueva política fiscal, la cual estableció una reestructuración del sistema tributario con el 

objeto de aumentar la recaudación. Por ejemplo, el tributo de la alcábala y el 

31 Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de España a Indias de 12 de Octubre de 1778. 

http://www.memoriachi  lena.cl/mchilenaoi//temas/docu mento_detalle.asp ?id MCoo27829. 
32 

 Será recién en el contexto de la guerras napoleónicas que España finalmente liberara el comercio 

para potencias extranjeras (Lynch 1992). 
33 Desde mediados del siglo XVIII se fue incorporando a Buenos Aires dentro del circuito colonial. En 
1767, con la inclusión en el sistema de correos marítimos implantado, la ciudad recibía 4  veces al año 
navíos que llegaban directamente desde España; estaban provistos de ciertas mercancías de la 
metrópoli que a su vuelta llevaban cueros (Chiaramonte 1986). 
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Almojarifazgo,34  implicaban que la exportación de bienes de América tenía un mayor 

gravamen que los que salían de España (Tau Anzoategui y Martiré 1967). 

Por último, desde mediados del siglo XVIII, el extremo sur se convertía en un nuevo 

ámbito para los enfrentamientos entre potencias coloniales dado el intenso uso del paso al 

Pacífico -por el Cabo de Hornos- y la explotación sistemática de recursos por parte de 

balleneros -así como la presencia inglesa en las Islas Malvinas (Apolant 1970; De Paula 

1974; Zarankin y Senatore 2007). Todas estas razones llevaron los ojos de la Corona hacia 

Patagonia para la fundación de los establecimientos en la costa patagónica. 36  

En síntesis, las medidas implementadas por la Corona borbónica buscaban por un 

lado, recuperar el control en el orden político-administrativo, militar y fiscal. Por el otro se 

reducía a las colonias a factorías productoras de materias primas en gran escala para el 

mercado exterior, desinteresado del mercado interno limitado por las restricciones 

comerciales (Peña 2005). Las últimas décadas del siglo XVIII dan cuenta de un orden colonial 

que busca estabilizarse entre la amenaza externa de las otras potencias rivales y las 

tensiones internas resultantes de los nuevos grupos que se habían conformado, las elites 

coloniales (Lynch 1991; Luiz 2006). 

Plan de Poblamiento de la Costa patagónica 

Dada su relevancia, la planificación sobre el poblamiento de la costa patagónica 

estuvo en manos de Carlos III y sus ministros más cercanos. Los principales responsables 

fueron el Secretario de Estado Don José Moñino, Conde de Floridablanca y el Secretario 

General del Despacho de Indias, Don José de Gálvez. Los representantes en el Río de la Plata 

eran el Virrey Don Juan José de Vértiz, el Intendente de Buenos Aires era Don Ignacio 

34 La alcábala era el impuesto a las ventas sucesivas de los efectos, que llegó al 6%. El almojarifazgo 
era el gravamen a las mercaderías que entraban o salían de los puertos (Tau Anzoátegui y Martiré 
1967). 

35 Apolant (1970) entiende que el Informe redactado por Thomas Faulkner, "A description of 

Patagonia and the adjoining parts of South America" fue uno de los disparadores del poblamiento de 
la costa patagónica. Este Informe fue publicado por De Angelis (1969). 

36 
Para más detalle del contexto geopolítico, ver Senatore [2003] (2007) 
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Fernández y los Superintendentes designados para regir los nuevos establecimientos -los tres 

hermanos: Don Francisco de Viedma, Don Andrés de Viedma y Don Antonio de Viedma. 

Siguiendo objetivos geoestratégicos y con el fin de reafirmar la presencia española en 

el área, a partir de 1778 se promulgan las Reales Cédulas para la fundación de los 

establecimientos patagónicos -tema que fue trabajado en profundidad por Senatore ([20031 

2007). 

"COn,  d f4'v cl& ce' Lo-,,- U~ o- -ct co1oiw - 	u'ete-i vto 

4M, e'tctblece4e' 	la' Bccha, d-e' ScvJt.Uó o- o&ve' 1w ni'ta' 

co- tct' pu'ct, La' pe.,,cw cte' lWvta' es- aqUo- ~-e4 ,  cu qu.e' se-- hcL-vt' 

co-vv vll4cho- empeño -, ha' reeLo- S.M. qL.e/ áel d.e-vi, 

ói'd.e-4'te'' ree4-vo4.w y be-si, pveoa- ccii \JCrvey cli2' 13wavu. A(.re-- y 
c2i Ivtte4i4e,vtt& d,e' La' Rea2i 	endc, pveé doa-- ce- 

ck' coiiv,n' c e'd.o- y covt' toda' la, po&le' pro tUi4 d4ponj-w 

, fr't.ccl, e t) 	L'to-y polacón evv d,í-chw 13ctha' c1e 

SJJóÁrL covv kw nLvcu clv4e' kteo-, cl-e q&e ctW, e' f,rvvte w'w, 

niwói'v de' pesca' de' bLle4'w.s' coii'to- La' qte' tíe,vten' Los- 

evv Sai,ta' CcctctUo. pw44- a' ee í.,nteto-

c4qwrcv jeto-' pvccttco' a' toda' co-tct ea,vv epcci.oLe',, o-

poLe- y cIa' cqivcñiecha.v La4' áai~ ahtuidct~ cte.' ctqtteb 

pQ.rctfe'pera' el, c4-bct)- cIa' 13 tteoi,-A ¿vei'y. Lwc4vv cIa' 1c cvvie4' cte.' 

ctqwUa' pi'ovwa co-vv qve.' fon'tentcu' eite' tttUvno- rcu'no- d,eL-

cme4'c,ío-; vec ndokw cho- tocto- lo' obfeto-' epvedo 

CO-ti, la' 4etevtcw cIa' q.te pc'.ra' wLo co petonesite. Ley 

a'i.tor.a' el'1e.y a'  fvv cIes qa'pc.e4.csii conceder evi .sw R&cl, vtowthve' 
10-' premto' qte.'  ve evvoeve1'te-y pvecío,i'. 37  

Entre 1779 y 1780 se establecieron cuatro asentamientos -Figura 5.1. Dos poblaciones 

principales, Nuestra Señora del Carmen de Patagones -en la desembocadura del Río Negro, 

Provincia de Buenos Aires- y Floridablanca -Bahía de San Julián, Provincia de Santa Cruz- y 

dos secundarias, Puerto San José -península de Valdez, Provincia de Chubut- y Puerto 

Deseado, -Provincia de Santa Cruz (Apolant 1970; De Paula 1974, 2000; Coria 1984; Ramos 

Pérez 1984). 

' AGI, Buenos Aires, 326. Real Cédula para la formación de una población en un puerto de Patagonia. 

Al Virrey de Buenos Aires, El Pardo, 24 de marzo de 1778. Trascripto por Senatore (2007:45). 
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- Cannn d 
Patagrn' 

Fu"ite San Js 

aua  

Figura 5.1. Localización de los cuatro 

establecimientos españoles de fines del 

Siglo XVIII, en la costa patagónica. 

"Nuestra señora de Carmen de Patagones" continúa hasta el día de hoy -en la actual 

ciudad homónima sobre la margen Norte del Río Negro- (Ramos Pérez 1982; CorIa 1984; 

Martínez de CorIa 1986; Nacuzzi 1998; Luiz 2006); mientras que "La Nueva Población y 

Fuerte de Floridablanca" fue ocupada por pocos años para luego ser abandonada y destruida 

(1780-1784). Por su parte, el "Fuerte San José" fue un establecimiento de carácter militar 

subsidiario del "Fuerte del Carmen". Se repartía en dos asentamientos, la fortificación misma 

-sobre en el Golfo de San José- y "La Estancia del Rey" -en los manantiales de las Salinas 

Grandes; ambos establecimientos subsistieron hasta 1810, cuando sufrieron el ataque de un 

malón indígena (De Paula 1974; Destéfani 1984; Dumrauf 1992; Barba Ruiz 2000). Por 

último, en Puerto Deseado se instaló solamente un campamento provisorio en 1780 

destinado a pasar el invierno antes de instalarse en la Bahía de San Julián -posteriormente 

hacia principios del siglo XIX, Puerto Deseado fue sede de la Real Compañía Marítima para la 

explotación ballenera 8  (Lenzi 1980; Burucua 1982; Entraigas 1982). 

El plan de poblamiento de la costa patagónica se caracterizó por su diseño a partir de 

poblaciones estables, de carácter permanente y con funcionalidad diversa (CorIa 1984; 

38 
AGN. Sala IX. Biblioteca Nacional, Legajo 196-pieza 2109. "Informe que manifiesta el estado actual 

de los negocios de la Real Compañía Marítima de los establecimientos de pesca de la costa patagónica 
(...)". Mayo de 1795. Ver también Asdrúbal Silva y Guenaga de Silva (1974). 
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Ramos Pérez 1984). Se esperaba con estos asentamientos reafirmar la presencia española 

frente a los avances ingleses en la región y que fueran resguardos en los puertos naturales, 

un apoyo para la explotación de recursos marinos y de sal, disponibles en el área (Paesa 1971; 

Lenzi 1980; Gorla 1984; Ramos Pérez 1984) 

En tanto la Corona centralizaba el abastecimiento y la única comunicación que tenían 

con el Río de la Plata era la vía marítima, los establecimientos también cumplieron la función 

de incorporar los puertos al sistema de intercambio colonial (Ramos Pérez 1984). Sin 

embargo, aunque su objetivo original era de carácter defensivo, los establecimientos de la 

costa patagónica se caracterizaron por su conformación a partir del traslado de familias de 

colonos (Ramos Pérez 1982; Senatore [2003] 2007). ' 

Es importante destacar que el plan de Poblamiento de la costa patagónica presentó 

particularidades en la forma de reclutamiento de población de acuerdo a los objetivos 

establecidos a priori por el proyecto colonial (Senatore [2003] 2007). En el Río de la Plata se 

reclutaron, a los individuos necesarios para desempeñar las diversas funciones como la 

administración y regulación, la función militar y la construcción de los asentamientos. Desde 

España, se organizó el traslado de las familias pobladoras, 40  de las cuales se especificó su 

perfil para el reclutamiento convocando labradores de regiones rurales: 

( 1 fiMnLw4- cte.' ete.' ge-.'vto ce.' e ,  he,Ueni  

toeto- Lc.' L&t.boi'e..' cte.' compo- y otvcw fctevw- corvepondete.' cv 

n'wiyor e1vtqt d,ei cot- d pvte.tía (

111.41 

La convocatoria enfatizaba que la población trasladada fuera de utilidad para las 

labores agrícolas, de preferencia familias a individuos solteros. Las familias que arribaron al 

Río de la Plata a partir de 1779 habían firmado en España un contrato con la Corona por el 

cual se comprometían a establecerse de forma permanente en las nuevas colonias a cambio 

de tierras, semillas, herramientas y habitación -ver Senatore [2003] (2007). 

39 Para ver otros aspectos de los establecimientos patagónicos, ver Nacuzzi [1998](200s); Luiz 
(2006). 
40 

 El Comisario-Intendente Don Jorge Astraudi era quien se encargaba de reunir familias en La Coruña 

(Porro Gutierrez 1995). 
41 

 AGI, Buenos Aires, 326. Circular mandada a imprimir por Jorge Astraudi para darla a conocer en 

Galicia. La Coruña, 29 de Junio de 1778. Relevado por Senatore (2007:120). 
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• Luego de varias prospecciones de la costa austral, incluyendo un invierno en Puerto 

Deseado,42  en Noviembre de 1780 llega el primer contingente poblacional a San Julián. 43  

Una vez elegido el lugar de emplazamiento por la presencia de fuentes de agua dulce, 

comenzaron las obras para la construcción del poblado (Senatore [2003] 2007) -Figura 5.2. 

• Como ya fue mencionado, en Floridablanca hubo alrededor de 150 individuos entre 

funcionarios administrativos, familias de labradores, maestranza -carpinteros, albañiles, 

etc ... -, la tropa y presidiarios -cumplían su condena como peones. Las familias labradoras - 

originarias de Castilla y León- eran traídas de España, especialmente para poblar los 

establecimientos patagónicos y asentarse de forma definitiva. El resto de la población era del 

Río de la Plata -Buenos Aires y Montevideo- y, por lo general tenía un régimen de relevos 

distinto al de las familias labradoras (Senatore [2003] 2007). 

Figura 5.2. Localización de la "Nueva Población y Fuerte de 

Floridablanca y de la actual localidad de Puerto San Julian (Bahia 

San Julián, Provincia de Santa Cruz, Argentina). 

42 
 Para más detalle en este temá, ver Buscaglia (2008). 

43 La llegada a San Julián tuvo su dramatismo. En la entrada de la Ba.hía, la Fragata "Nuestra Señora 

del Carmen" que conducía al primer contingente de familias labradoras encalló en uno de los bancos 
de la Bahía. Las pérdidas fueron sólo materiales -ganado, alimentos y buena parte de la Fragata que 
con el tiempo fue reutihizada. AGN. Sala IX. Legajos 16.3.6 y 23.10.6. Copias de los documentos 
originales relativos al naufragio y tasación de la Fragata nombrada Nuestra Señora del Carmen. Costa 
Patagónica 1780 a 1782. 
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Todos los habitantes tenían funciones específicas asignadas, de hecho, su estadía se 

limitaba a la utilidad en el poblado (Senatore [2003] 2oo7). El diseño de las construcciones 

fue realizado por la Corona, para lo cual se enviaron los materiales y la mano de obra. Se 

edificó en Fuerte de So mt de lado, un hospital, dos frentes de cuadra con habitaciones para 

las familias, una herrería, atahona y corral, y el horno para cocer tejas. La figura 5.3  muestra 

el plano del poblado según fue planificado por Corona (Senatore [2003] 2007). 
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Figura 5.3.  Plano del poblado de Floridablanca según fue diseñado por la Corona Española (Senatore 

[2003] 2Ó07, Figura 48). 

' Tanto en los tiempos de permanencia de la maestranza y tropa como en el caso de las mujeres 

viudas, al ser considerados población inútil, eran enviados nuevamente al Río de la Plata (ver Senatore 
[2003] 2007). 
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Con respecto al abastecimiento de la población en sí, la totalidad de los bienes era 

enviada desde el Buenos Aires y Montevideo -alimentos, géneros y prendas de vestir. Los 

mismos se entregaban como raciones ordinarias de alimentos y/o se vendían a cada uno de 

los individuos (Bianchi Villelli [2002] 2007; Marschoff 2007). Se esperaba que los labradores 

lleguen a producir pero fueron pocas las cosechas (Senatore [2003] 2007; Palombo 

[200612007). A lo largo de los cuatro años, la colonia estuvo condicionada a la llegada 

esporádica de los barcos. 

Relacionado con eso, en Floridablanca se dio una estrecha relación con el grupo 

Tehuelche local; no sólo entraron en contacto sino que convivierón y entablaron relaciones y 

negociaciones. Es de esperar que el abastecimiento de carne por parte de la población 

Tehuelche fuese un alivio significativo a la merma del abastecimiento español (Sanguinetti 

de Bormida etal. 2005; Buscaglia y Nuviala 2007; Buscaglia 2009). 

A mediados de 1783 llegan las primeras cartas a Puerto San Julián 45  advirtiendo el 

posible abandono del poblado. No obstante, en noviembre del mismo año, llegan una nueva 

embarcación con materiales y mano de obra para seguir las construcciones; ya para 

diciembre se estaba finalizando el segundo frente de cuadra para las casas de las familias. 6  

Más allá de estas idas y venidas, en enero de 1784, llega la orden efectiva de abandono. A 

finales del mismo mes, la Colonia de Floridablanca es incendiada y abandonada. 47 

Esquemas de organización social en Floridablanca 

En función de las características del contexto histórico así como de las 

particularidades del proyecto social de Floridablanca, para abordar los esquemas se integra el 

' Vértiz, J. J. (1969). Informe del Virrey Vértiz, para que se abandonen los establecimientos en la 
costa patagónica. Colección Pedro DeAngelisde obras ydocumentos. Tomo IV. Ed. Plus Ultra, Buenos 
Aires. Pp. 229-238. 
46 AGN. Sala XIII. 30.10.5. "Por el presente libramiento el Guardalmacén Don Simón de la Puente como 
encargado de la Tesorería de este Nuevo Establecimiento entregará a Jacinto Alvarez soldado del 
Reqimiento de Infantería de Buenos Aires 127 pesos corrientes importe de 11290 adobes que ha 
entregado para las obras de Su Majestad a razón de 9  reales el ciento: poniendo a continuación por sí 
o por otro el correspondiente recibo, y tomando razón la Contaduría. San Julián, 31 de diciembre de 
1783. Félix Iriarte. Recibo ante mí presencia la cantidad que expresa el antecedente libramiento. Al que 
ruego por no saber firmar: Andrés Chicarro y Losada". Félix Iriarte. San Julián, 30 de Diciembre de 
1783. 

AGN. Sala IX. 16.4.1. Iriarte a Francisco de Paula Sanz. San Julián, 29 de Enero de 1784. 
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modelo de orden social -como fue definido por Senatore ([20031 2007). Una vez definido el 

contexto colonial en el que se enmarca este caso de estudio, me interesa ver cómo se inserta 

la producción y reproducción social con las transformaciones de la sociedad 

moderna/colonial en tanto producción de espacios y circulación de poblaciones y mercancías. 

Como ya se mencionó el análisis de los esquemas sociales se centra en cuáles son los lugares 

sociales y materiales creados para la población, en las relaciones definidas, las no definidas y 

las suprimidas en el marco del plan colonial. Esto se lleva cabo a partir de evaluar cómo era 

la composición social, cómo se levantó el poblado y como se desarrolló la vida productiva y 

comercial. 

Sobre la composición de la población 

En primer lugar, como ya se mencionó, el diseño previo del poblado llevó consigo el 

traslado de población desde España. Esta población fue pensada, a diferencia de una típica 

fortificación militar colonial, a partir del componente de familias agrícolas (Senatore [2003] 

2007). Es decir, fueron asentamientos productivos apoyados en población española. 

En Ploridablanca, la composición de la población fue definida y organizada en función 

de categorías sociales determinadas cada una con su funcionalidadespecífica y lógica interna 

particular (Senatore [2003] 2007). Esto implicó un orden en términos de los grupos de sexo 

y edad -ver Figura la población en general consistía principalmente en los hombres 

adultos de la tropa, los funcionarios, los artesanos y los presidiarios. Las labores agrícolas 

estaban exclusivamente a cargo de las familias labradoras. 
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Figura 5.4.  Gráfico de la composición de la población de Floridablanca según categorías 

social y grupos de sexo y edad, según listado de la población de.Abril de 1783.48 

Para indagar en los motivos de esta organización, es interesante observar cómo fue 

pensada la reproducción social de los pobladores de Floridablanca. Ya en la contrata firmada 

en La Coruña se definió el perfil seleccionado de las familias. A cambio de su permanencia en 

Patagonia se les entregó medios para la subsistencia -espacios de habitación, una ración 

alimentaria, herramientas, tierras y semillas para las labores agrícolas. Las familias fueron 

caracterizadas como unidades discretas e independientes entre sí, definidas como núcleos 

conyugales: el hombre -padre- como cabeza de familia, seguido de la mujer y los hijos. Así la 

familias era caracterizada de forma múltiple: como unidad reproductiva -definida como 

familia nuclear-, como unidad doméstica -ya que cada una cohabitaba una casa-; como 

unidad productiva -la producción agrícola se organizaba alrededor de la misma- y unidad de 

consumo -dado que el consumo de bienes se articulaba alrededor de cada cabeza de familia 

48 AGN. Sala XIII. Legajo 34-10-5. "Lista de Individuos existentes en este Nuevo Establecimiento de 
San Julián, hasta este fecha".. Don Francisco Gavarri, Bahía San Julián, 15 de abril de 1783. 
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(Senatore [2003] 2007). De este modo, alrededor de la familia nuclear patriarcal 49  se 

garantizaba la reproducción social y biológica de este grupo (Senatore [2003] 2007). 

Ahora bien, el orden social se estructuró a partir de las relaciones definidas desde el 

plan de poblamiento; las categorías sociales funcionaron como una forma de organización 

social, mientras que las familias fueron la unidad de reproducción de la población, el resto de 

la población respondía al criterio de utilidad (Senatore [2003] 2007). En la organización del 

poblado, cada familia producía para la propia unidad doméstica, los funcionarios y la tropa 

respondían al Virrey, la maestranza y los presidiarios trabajaban para las obras reales. Así, se 

definían a priori los regímenes de permanencia y funciones respectivas (Senatore [2003] 

2007). 

Por último, a toda la población le correspondía una remuneración, un lugar de 

habitación -para la estadía en San Julián- y la ración alimentaria en función de la categoría 

social a la que pertenecían (Senatore [2003] 2007). Mientras que los labradores eran la única 

categoría con familias, el resto de la población eran individuos masculinos adultos, sin sus 

respectivas familias ni la perspectiva de formar nuevas. Aunque tenían asignados espacios de 

habitación, no se esperaba que conformen la población estable, sea por su establecimiento 

permanente o por la conformación de familias. 50  De hecho los sistemas de relevos, los 

sueldos y raciones, las condiciones de habitación evitaron esta situación (Senatore [2003] 

2007). 

De este modo, el modelo de orden social establecido desde el plan colonial 

garantizaba la reproducción social y material sólo de las familias labradoras (Senatore 

' Esta fuerte definición de la familia patriarcal llevó a que las familias que perdían al pater fami//ae, 
eran enviadas de vuelta dado que perdían su "utilidad" (Senatore [2003] 2007). 
50  La formación de matrimonios por fuera de la cateçoría de los labradores no estuvo incluida en la 
planificación dado que no fueron enviadas mujeres solteras -y las viudas eran enviadas de vuelta al 
Río de la Plata (Senatore [2003] 2007). No obstante hubo algunas excepciones -que formaron parte 
de nuestro estudio- como el caso del soldado Jun Lorenzo que consigue el traslado de su mujer María 
Teresa Silva (AGN. Sala IX. 16.3.10. Viedma a Manuel Ignacio Fernández. Nuevo Establecimiento de la 
Bahía de San Julián, 25 de Junio de 1782). Bárbara Pérez se casa con el calafate Francisco Ortiz luego 
que éste pague los costos de traslado de la pobladora (AGN. Sala IX. 16.3.9. Francisco Ortiz a Manuel• 
Ignacio Fernández. Nuevo Establecimiento de la Bahía de San Julián, sin fecha). Por último, luego de 
la acusación de tratos ilícitos con su hermano, Rafaela Bedoya se casa con el panadero Manuel García 
(AGN. Sala IX. 16.3.7. Carta Viedma notificando la cárcel a Santiago Bedoya. Sin firma. Nuevo 
Establecimiento de la Bahía de San Julián, 20 de Julio 1781). Los últimos dos casos, el calafate ' el 
panadero pasan ser considerados parte de la categoría de labradores en Floridablanca. 
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[2003] 2007). Por el contrario, la reproducción de los funcionarios, la tropa, la maestranza y 

los presidiarios estaba diferida en otro lado -sea el Virreinato o España- ya que sus familias y 

casas no iban a estar en Floridablanca. Así, el futuro de la población previo apoyado sólo en 

la reproducción social -y biológica- de las familias labradoras, definiendo un sistema de 

posiciones sociales dentro del poblado en tanto la interacción entre grupos se veía regulada 

desde el orden impuesto por la Corona. 

Sobre la edificación del poblado 

Dado que no existieron asentamientos coloniales anteriores en el lugar, el 

establecimiento del poblado implicó que la organización del espacio fuese parte del plan de 

poblamiento (Senatore [2003] 2007). La totalidad de las construcciones fueron diseñadas, 

organizadas y llevadas a cabo por la Corona, desde su concepción y diseño -i.e. las casas-, la 

logística de su edificación -se trasladaron recursos materiales y humanos totalmente sujetos 

a los planes de la Corona. De hecho, como ya se mencionó, la presencia de la maestranza y 

los presidiarios estaba limitada a la contratación por parte de la Corona. 

Los espacios de habitación también se diferenciaron según las categorías sociales 

(Senatore [2003] 2007).. A cada familia le correspondía una las casas de adobe construidas 

fuera del Fuerte, las cuales eran regulares en forma, tamaño y organización de los espacios 

internos. Cada uno de los dos frentes de cuadra asignado a los labradores consistía en nueve 

casas de adobe y tejas, de 6x5 mt, con dos habitaciones y un acceso delantero y otro trasero. 

De los dos frentes construidos, sólo uno se llegó habitar -el frente Este, ver Figura 5.3 -

(Senatore etal. 2001). Es importante aclarar que durante el primer año del establecimiento, 

las familias habitaron el Fuerte; allí se construyeron habitaciones específicamente para cada 

unidad familiar, que eran igualmente regulares en forma y tamaño y localizadas en los dos 

laterales del Fuerte. Es decir, la construcción del poblado se repite una organización del 

espacio destinado a las familias (Senatore [2003] 2007). 

Estas características de homogeneidad interna se contraponen con la heterogeneidad 

del Fuerte, compuesto de espacios de habitación variables en forma y tamaño (Senatore 

[2003] 2007). Esta variación responde a las categorías sociales: sú diferenciación -los grupos 

no se mezclaban- y su jerarquización -los Funcionarios tenían más mt 1  por individuo 

seguidos de la Maestranza, luego la Tropa y finalmente los Presidiarios, Este régimen de 

Capitulo 5 	 -92- 



- 	 Bianchi ViRefli, M. 'Cambio social y prácticas en el orden colonial. Arqueología Histórica en Floridablanca -sio 
XVIH, costa patagónica. 

relevos implicó a su vez, una falta de privacidad y comodidad así como la mayor precariedad 

de las habitaciones de estos individuos (Senatore [2003] 2007). 

Las edificaciones restantes eran los espacios productivos de la Corona: el hospital, la 

herrería, panadería, corrales y horno para tejas. Todos presentaban espacios de habitación 

incorporados, unificando los espacios productivos con los domésticos. Una vez más, el 

personal con funciones específicas sólo era relevante durante el desempeño de sus tareas. 

Con respecto a la construcción del poblado es importante destacar que el diseño, la 

construcción y organización del espacio definieron las condiciones materiales de existencia 

así como las posibilidades de relación entre grupos, es decir, funcionó como otra dimensión 

para organizar la interacción social. En este sentido, es llamativa la ausencia de espacios de 

socialización e intercambio de bienes y servicios por fuera del control de la Corona. 

A su vez, la edificación inicial del poblado, su mantenimiento y crecimiento no fue 

incorporado como una dimensión productiva más, generadora de trabajo. Por el contrario, a 

lo largo de los cuatro años de funcionamiento del poblado, las construcciones fueron parte 

de la contratación directa a personal de maestranza, el cual permanecía en el poblado sólo 

por la duración de sus tareas. 51  Es decir, la construcción no fue pensada como una dinámica 

más de crecimiento del poblado. 

Sobre la vida productiva y comercial 

Las actividades productivas planificadas fueron de dos tipos. Una estuvo destinda al 

abastecimiento del Virreinato basada en la extracción de sal y explotación ballenera; 52  

actividades extractivas que no llegaron a desarrollarse por no ser rentables en términos de la 

capacidad de explotación que tenía el poblado. La otra actividad previamente organizada fue 

la agrícola. Con el fin de crear productores autosuficientes, la producción agrícola se 

centralizada en un sólo grupo en función de las actividades definidas, los recursos materiales 

provistos así como las condiciones temporales de permanencia (Senatore [2003] 2007; 

Palombo [2006]2007). La producción agrícola dio sus frutos aunque no fueron suficientes y 

tuvo resultados desiguales en las distintas cosechas. La producción hortícola en cambio - 

si Por ejemplo, hay personal que estuvo en los inicios del poblado y se volvieron a Buenos Aires al 
finalizar sus tareas en 1782. A fines de 1783 se decide reiniciar algunas de las obras del pobladopara lo 
cual son trasladados nuevamente a San Julián. 

Para un detalle de este tema, ver Buscaglia (2009). 
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Senatore [2003](2007); Palombo [2006](2007), Bosoni (s/f), si dio buenos resultados en 

escala doméstica. 53  Con respecto a los recursos locales terrestres y marinos, la caza, pesca y 

recolección de moluscos se dio en el marco del autoabastecimiento (Marschoff 2007). 

La panadería, la tahona y la herrería eran las únicas industrias en Floridablanca, todas 

a cargo de la Corona. La producción del pan era de la Panadería del Rey, la cual se encargaba 

de la producción tanto para las raciones de alimentos -entregadas- como para su venta en el 

Almacén. Los productos de la herrería estaban sólo disponibles para las construcciones 

planificadas por la Corona -ladrillos, tejas y clavazón principalmente. Cabe destacar que la 

producción textil de lana y lino, el procesamiento de bebidas alcohólicas y alimentos -carne, 

granos, aceite y derivados de lácteos, no tuvo ningún lugar dentro de la planificación del 

poblado. 54  

La dimensión comercial por su parte, estaba marcada por la concepción española del 

monopolio comercial. Como ya se mencionó, el Reglamento de Libre Comercio establecía la 

apertura comercial entre España y las colonias españolas -dejando por fuera al resto de las 

potencias- es decir 'un fortalecimiento del monopolio. Esta política tenía dos ejes: la 

extracción de materias primas y la creación de mercados consumidores de los productos 

manufacturados. En particular para Floridablanca significada el premiso para comerciar con 

el Fuerte de Río Negro y eventualmente, con alguna embarcación española que llegara a sus 

puertos. 

Con respecto al abastecimiento, la Corona -por intermedio del virreinato- enviaba el 

suministro de alimentos en general 55  grasa, tocino y/o carne salada, semillas varias, bebidas 

alcohólicas -vino y aguardiente-, lienzos, prendas de vestir, zapatos, pólvora, velas, tabaco y 

53 A su vez, las semillas, aves y ganado eran entregados por la Corona y no comprados en el Almacén. 
54 Con respecto a la industria textil, el poblado recibía directamente los productos manufacturados - 

prendas de vestir- y las materias primas -paños ya tejidos- sin que existiera la posibilidad de 
manufacturar los hilados localmente, por la ausencia de maquinarias e hilos. Lo mismo ocurre con las 
bebidas alcohólicas; mientras en España la producción doméstica de vino era importante, en 
Floridablanca la población debía comprar los vinos y aguardiente. Los derivados de lácteos, en cambio, 
no estaban disponibles en el Almacén, por lo que deben haber sido provistos por el ganado del 
establecimiento. Para más detalle ver Bianchi Villelli [2002](2007). 

55 La variabilidad de alimentos disponibles en & Almacén incluía los bienes de la ración y agregaba 
otros como ser, una mayor variedad de granos y leguminosas -harina, arroz, habas, garbanzos, 
chícharos, porotos y lentejas, bizcocho, maíz-, ajo, aceite y vinagre, tabaco, yerba mate y las bebidas 
alcohólicas -vino de Mendoza, de Carlón, de España y aguardiente de España. 
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papel para cigarrillos, entre otros. Los mismos se completaban con la explotación de recursos 

locales -guanacos y peces- por parte de la Corona. 

Los pobladores podían adquirir los alimentos de dos formas: como aprovisionamiento 

de la Corona en forma de raciones ordinarias 6  entregadas a los Labradores, 57  tropa, al 

hospital y al grupo Tehuelche -ver Bianchi Villelli [2002] 2007; Marschoff [2004] 2007); 

Buscaglia (2009); Y comprados como parte del consumo oficial en el Almacén de la Real 

Hacienda a cuenta de los salarios (Bianchi Villelli [2002] 2007). El resto de los bienes 

manufacturados -vestimentas, lienzos, zapatos- 8  estaban a la venta en el Almacén con un 

recargo del 10% por los impuestos coloniales. 

Ahóra bien, ¿cuál es el rol de estos establecimientos en el marco del comercio 

colonial? No fueron pensados como enclaves comerciales principalmente, ya que no 

presentaron una ubicación estratégica dada la inaccesibilidad tanto para la comunicación 

como para el abastecimiento. No obstante, es interesante que en el caso de Floridablanca se 

observa la creación de demanda instantánea, una población que se convierte de un 

momento a otro en consumidores de un mercado cautivo (Bianchi Villelli [2002] 2007). En 

tanto la totalidad de las actividades de producción de bienes y servicios quedaron 

concentradas en la Corona y orientadas al autoabastecimiento, no hubo espacio para el 

desarrollo productivo de ningún tipo para la comercialización en algún mercado, sea local, 

regional o en escala colonial. 

Esta imagen difiere de manera considerable del modo de vida en España. Allí el 

comercio interno se apoyaba en las mercados y ferias regionales- lugares periódicos de 

encuentro para el intercambio de los bienes producidos, a partir de una producción 

56 La ración ordinaria (Senatore [2003] 2007) se compone de: Pan Galleta (18 onzas), Carne salada ( 
onzas), Tocino (2 onzas), Menestra Fina -arroz y lentejas- o Basta -porotos y garbanzos- (3  onzas o 5 
onzas), Grasa de vaca (1.s onzas), Sal (i celemín c/1000 raciones). 
57 Excepcionalmente, la Real Hacienda entrega para un uso específico -actividades administrativas y/o 

productivas- otros tipos bienes como ser ollas, cuchillos, herramientas y papelería (Bianchi Villelli 
[2002] 2007). 
58 

Las telas eran: lienzo de lino, tripe, bayetas, lienzo de vitre, lienzo de algodón, algodón hilado, 

lomillo, Paño de cordellate, hilo de sastre, yerga, pañete, lienzo de brin. En su mayoría son de origen 
español -con excepción del pañete- que es de Cuzco- y eran enviados desde el Río de la Plata. Las 
prendas de vestir: Camisa de caserillo, calzoncillo de algodón, calzones largos de pañete, medias, gorro 
encarnado, de pisón, azul, zapatos, frezadas, poncho, chaqueta larga forrada en bayeta, calzones 
cortos de pañete, medias de lana gruesa, chaqueta corta de pañete, chaqueta larga de pañete, chupa 
corta de ratina, chupa de dos bayetas averiada, chaqueta corta de cordellate. 
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doméstica dispersa -agrícola o industrial- se desarrollaban distintos niveles de intercambio y 

comercio (Marcos Martín 2000), en los que no existía una intervención directa de la Corona. 

Por el contrario, al ser trasladados a la costa patagónica los Pobladores quedan 

desvinculados de las redes de intercambio en distintos aspectos ya que su rol sigue siendo la 

producción agrícola autosuficiente, pero ahora su producción no circula y el acceso a los 

distintos bienes de subsistencia está mediado y controlado por la Corona. Las unidades 

domésticas carecen de medios de producción más allá del cultivo de las tierras y huertas ya 

que se verifica la ausencia de las actividades típicas de las economías rurales de siglo XVIII. 59  

En relación con esto, cabe destacar que tanto los medios de producción agrícola, los 

recursos para ¡a construcción y el mantenimiento del poblado así como la red de intercambio 

convergían en la Corona. La disponibilidad de bienes en el Almacén dependía en su totalidad 

del envío desde el Río de la Plata -Montevideo y Buenos Aires. 

Por lo tanto, la distribución, aprovisionamiento y consumo de todos estos bienes 

estaba bajo el manejo y control de los funcionarios coloniales. La ausencia de individuos, 

actividades y recursos para participar en el libre comercio indican que como resultado del 

plan de poblamiento se trasladó un conjunto de individuos que en su. lugar de origen eran 

productores para reubicarlos como consumidores. Ahora bien, ¿cómo se pensaba modernizar 

el comercio español sin asentar enclaves productivos? La centralización implicaba a su vez, 

la intención de afianzar el lugar de España como productor de bienes manufacturados o 

intermediario en la comercialización de productos europeos. 

Organización y centralización 

Al tener en cuenta las distintas características del diseño del poblado, resulta evidente 

la marcada intención de centralización e intervención de la Corona en la vida social de 

Floridablanca. Esto implicó la definición de quiénes iban a formar parte de población estable 

y quienes serían población temporaria, qúé funciones tendría cada uno, los espacios de 

habitación que ocuparían, qué actividades productivas llevarían a cabo y cómo sería el 

59  Para más detalle de la organización del consumo de bienes en el poblado ver Bianchi Villelli [2002] 

(2007). 
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abastecimiento, entre otros (Bianchi Villelli [2002] 2007; Marschoff [2004] 2007, s/f; 

Palombo [2006]2007; Senatore [2003] 2007; Bosoni s/f). 

Al evaluar los lugares sociales y materiales previstos en el proyecto colonial para estos 

individuos se encuentran relaciones sociales definidas en el marco del plan, espacios y 

prácticas sociales planificadas y permitidas (Senatore [2003] 2007). Las familias eran el 

elemento social y productivo del poblado. En ellas radicaba la producción agrícola y las 

construcciones del poblado, eran la población estable y las consumidoras de los bienes 

llevados San Julián. Sin embargo, es importante destacar que esta superposición de unidades 

-social, reproductiva, de producción, de habitación y de consumo- las ubicaba en rol social 

central a la vez que las reducía sólo a este tipo de relaciones. 

Es posible definir también relaciones sociales no previstas en el plan, como los 

ámbitos de socialización e intercambio -no se incluyeron individuos, espacios ni bienes para 

esto-, tampoco se esperaba la conformación de nuevas familias entre los labradores y el 

resto de la población. Es llamativo también que se lleva a cabo una convocatoria cerrada, 

con "tipos" de individuos predeterminados -funcionarios, tropa, maestranza, labradores; no 

había margen para individuos que pudieran no pertenecer a algunas de las categorías 

definidas por la Corona -por ejemplo, comerciantes y artesanos. 

Y por último, se encontraron relaciones que fueron intencionalmente suprimidas o 

dejadas de lado: la permanencia del resto de la población -no labradora- a lo largo del tiempo 

y en el espacio, imlicaba una proyección a futuro específica. La participación de esta parte 

de la población en la producción de las condiciones materiales de existencia del poblado - 

como la creación de nuevas construcciones, espacios, de producción de bienes y servicios y 

de esferas de intercambio- quedaba por fuera de las redes circulación planificadas por la 

Corona. 

Pero ¿alguna de éstas formaba parte de los planes de la Corona para el futuro del 

poblado? El plan de la Corona implicaba la llegada de más familias y la ampliación del 

establecimiento sobre la base de la construcción de nuevas casas, manteniendo y reiterando 

la organización inicial (Senatore [2003] 2007). No se proyectaba una población más diversa, 

ni otro tipo de construcciones; el crecimiento del póblado dependía exclusivamente del 
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subsidio de la Corona en términos de recursos tanto materiales como humanos. 6°  Tampoco 

se proyectaba algún crecimiento en relación a las actividades comerciales dentro del 

poblado, no había ni mercaderías ni ámbitos para el intercambio. Se proyectó un poblado 

exclusivamente agrícola, con igualdad en las condiciones de partida para su población y 

dependiente del abastecimiento y la regulación del proyecto colonial. 

Esquemas sociales en la costa patagónica 

El objetivo específico de este capítulo fue abordar los esquemas sociales en 

Floridablanca. Puesto que los esquemas son definidos como procedimientos generalizables 

aplicados en el desarrollo de la vida social, aquí se los estudió a partir de articular la situación 

social, política y económica del Imperio español a fines del siglo XVIII, con su política colonial 

y la creación de los proyectos de pobla miento patagónicos. 

En este análisis fue central la atención sobre los discursos coloniales. Es preciso 

considerar los ejes que definen y administran espacios y poblaciones, así como comprender 

los mecanismos de imposición de poder, de realidades y significados desde el ordenamiento 

de las prácticas. Así, el análisis de los esquemas sociales se centró en evaluar los lugares 

sociales y materiales creados para la población desde el plan colonial. Específicamente, se 

evaluaron los "procedimientos generalizables" en el proyecto social fundado en la costa 

patagónica (Senatore [2003] 2007), siguiendo tres ejes: la composición social, la edificación 

del poblado y la vida productiva y comercial. 

Con respecto al marco histórico general, principalmente se buscó especificar las 

condiciones particulares de España como potencia colonial -en lugar de asumir una 

homogeneidad en el proceso de expansión colonial. Esto implicó considerar el contexto de 

las Reformas Borbónicas a fines del siglo XVIII, su política colonial y la reorganización 

administrativa llevada a cabo en el Virreinato del Río de la Plata, para evaluar la creación del 

plan de pobla miento patagónico. 

En este sentido, se consideraron las bases ideológicas del Plan del poblamiento 

vinculadas a la Ilustración española (Senatore [2003] 2007). En tanto fue proyecto social, se 

60 
Es interesante observar que en el caso del Fuerte del Carmen a lo largo del tiempo tuvieron 

problemas demográficos en relación a la falta de mujeres (Senatore [2003] 2007). 
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buscó establecer un orden social y garantizar su reproducción por medio de la definición y 

ordenamiento de la población destinada a Patagonia. Los establecimientos patagónicos se 

caracterizaron por el traslado de familias de colonos y la creación de condiciones para el 

trabajo agrícola. El rol de la Corona española se caracterizó por la centralización e 

intervención directa en el ordenamiento social y las redes de producción, abastecimiento, 

circulación y consumo (Bianchi Villelli [2002] 2007; Senatore [2003] 2007; Marschoff 

[2004] 2007; Buscaglia 2oo9; Marschoff s/f; Bosoni s/f). 

Ahora bien, el análisis de los esquemas sociales se centró en los lugares sociales y 

--materiales crea-dos -para la poblaciónerrias relaciones definidas, -las no definbdsylas 

suprimidas en el marco del plan colonial. 

Con respeto a la composición social, se observó que el modelo de orden social se 

circunscribía alrededor de la definiciónde las familias labradoras y condiciones de vida. Esto 

las ubicaba en lugar social destacado a la vez que quedaban reducidas al mismo; el resto de la 

población, no era tenida en cuenta para la reproducción social y material del poblado. La 

organización del espacio fue claramente definida en el proyecto de la Corona, fue una 

dimensión para organizar la interacción social y reafirmar la diferenciación de las familias 

labradoras por sobre el resto de los habitantes de Floridablanca. Por otra parte, la 

construcción no fue pensada como una dinámica más de crecimiento del poblado. Por 

último, la vida productiva y comercial, se caracterizó por un lado, por la producción agrícola 

de subsistencia; por otro, por la creación de un mercado consumidor cautivo para las 

mercancías distribuidas por la Corona. 

¿Qué lugares sociales y materiales se definieron como parte del modelo de orden 

social? Las familias eran el elemento social y productivo del poblado alrededor del cual se 

pensaba la reproducción del poblado. Por la negativa, esto definía relaciones sociales no 

previstas en el plan, como la conformación de nuevas familias entre los labradores y el resto 

de la población o la creación de ámbitos de socialización e intercambio y la presencia de 

individuos, espacios ni bienes para esto. A su vez, hubo relaciones intencionalmente 

suprimidas como la permanencia de la población no labradora a lo largo del tiempo y en el 

espacio que resultaron en una proyección a futuro específica. 

La Corona se apoyaba la llegada de más familias y la construcción de nuevas casas, 

manteniendo y reiterando la organización inicial (Senatore [2003] 2007). No se esperaba 
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una población más diversa, un poblado más grande y con dinámicas económicas y 

comerciales internas. Se buscó crear un poblado que dependía completamente del 

abastecimiento y la regulación del proyecto colonial. 

Poblados como Floridablanca fueron espacios coloniales creados de cero sin 

antecedentes históricos directos en el lugar -me refiero a otras poblaciones coloniales-, con 

un diseño relativo a un modelo ideológico de cambio -la Ilustración -, y una logística de 

traslado de población, edificación de establecimientos y el abastecimiento de recursos, 

orientada a la centralización de la Metrópolis (Senatore [2003] 2007). El conjunto d.e 

relaciones establecidas no sólo fueron definidas desde el plan sino que también fueron 

proyectadas y materializadas a través de distintas esferas de la vida cotidiana en San Julián; 

en este sentido, se conforman como esquemas sociales. 

Como mencioné en un principio, esta definición de esquemas hasta aquí es un nivel 

analítico. Para que el orden colonial deje de ser una imposición coherente y trans-histórica 

(Thomas 1999), es necesario aprehender los esquemas en su dialéctica con las prácticas. "Las 

culturas coloniales nunca fueron traducciones directas de la sociedad europea plantada en 

las colonias, sino configuraciones culturales únicas, creaciones domésticas -hechas en casa-

en las que a la comida, vestido, las viviendas y moralidad europea se les fue dado nuevos 

sentidos políticos en el particular orden social del gobierno colonial" (Stoler 1989:136). 

Por último, la creación de las transformaciones en un nivel ideológico y político, y su 

difusión a las prácticas sociales del resto de la sociedad de manera directa y homogénea, 

pueden presentar defasajes en relación a la multiplicidad de prácticas que los individuos 

hicieron y dejaron de hacer. Es por esto que en los capítulos siguientes presento el abordaje 

al escenario social no planificado, a partir de la dimensión narrativa (Capítulo 6) y la material 

(Capítulos 7 y 8) de las prácticas sociales no proyectadas por la Corona. 
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E N ESTE CAPÍTULO SE PRESENTA LA PRIMERA PARTE DEL ABORDAJE AL ESCENARIO NO PLANIFICADO POR LA 

CORONA EN FLORIDABLANCA, DESDE SU DIMENSIÓN NARRATIVA. EL OBJETIVO AQUÍ ES EVALUAR LA 

REPRESENTACIÓN DE DICHO ESCENARIO EN LAS NARRATIVAS HISTÓRICAS DEL POBLADO. ¿CUÁL ES EL LUGAR DE LAS 

PRÁCTICAS NO PROYECTADAS POR LA CORONA EN LA NARRATIVA OFICIAL? TENIENDO EN CUENTA TANTO LA 

ESTRUCTURA COMO EL CONTENIDO DE LOS DOCUMENTOS HISTÓRICOS SE PLANTEAN TRES EJES DE TRABAJO. 

EN EL PRIMERO SE EVALÚA CÓMO LA CORONA DEFINE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LA POBLACIÓN Y EN 

PARTICULAR A LOS INDIVIDUOS QUE PARTICIPARON DEL ESCENARIO NO PROYECTADO -QUIÉN DENOMINA YA QUIÉN 

SE SEDOMINA; EN EL SEGUNDO EJE SE EXAMINA LA CONSTRUCCIÓN DEL RELATO HISTÓRICO DE CRECIMIENTO DEL 

POBLADO ANALIZANDO TANTO EL TIEMPO COMO EL LUGAR DEL ESCENARIO NO PLANIFICADO EN LAS NARRATIVAS. 

EL TERCER EJE, ESTUDIA ESPECÍFICAMENTE QUÉ SE MENCIONA EN LAS NARRATIVAS OFICIALES DE LAS PRÁCTICAS 

POR FUERA DEL PLAN DE LA CORONA: QUIÉNES FUERON LOS QUE CONSTRUYERON, QUÉ HICIERON, CÓMO Y PARA 

QUÉ, QUÉ DECISIONES SE IMPLICARON EN EL DISEÑO DE LAS MISMAS. 

Prácticas sociales en las narrativas 

En el Capítulo anterior se presentaron los esquemas de organizaCión social que 

subyacen al proyecto de poblamiento de la costa patagónica, los cuales se plasmaron en 

varias esferas de la vida cotidiana de la población. Ahora bien, ¿implica la definición de estos 

esquemas de ordenamiento que la población de Floridablanca se desarrolló tal cual fue 

proyectada? En esta investigación se busca ir más allá de los discursos coloniales que 

constituyen realidades como únicas e invariantes, para focalizar en aquellas prácticas menos 

definidas o más difusas. No me limito a estudiar el funcionamiento del poblado desde las 

categorías externas relacionadas con la definición del orden colonial, sino que busco 

integrarla con una perspectiva desde las prácticaS. 

Las prácticas sociales desarrolladas al margen de la planificación colonial constituyen 

una oportunidad para comprender los mecanismos con que el orden social busca imponer su 

definición de la organización social. Así, la dimensión narrativa permite indagar en la 

relación entre esquemas y prácticas desde la "versión oficial" documentada en las fuentes 

históricas. En este sentido, la pregunta que guía el capítulo es ¿cómo se representó el 

escenario no planificado en las narrativas históricas del poblado? ¿Cuál es el lugar de estas 

prácticas no planificadas en la narrativa oficial? Me interesó abordar la representación de 

estas prácticas en las narrativas tanto desde su definición en el orden colonial -buscando 

Capitulo 6 -102- 



Bianchi VilteLti, M. "Cambio social y [rácticas en el orden colonial. Arqueología Histórica en Ftoridabtanca siglo 
XVIII, costa patagónica. 

cómo organiza y segmenta prácticas e individuos- como desde la posibilidad de emergencia 

de otras prácticas sociales. 

En función de la documentación histórica disponible, el análisis se centró en tres ejes. 

En el primer eje se evaluaron los mecanismos de categorización social -cómo define la 

Corona a la población- y de identificación de grupos -cómo se definen a sí mismos los 

individuos. En el segundo eje, se indagó el rol de estas edificaciones en el relato oficial de 

crecimiento del poblado -cómo se construye la historia de avance del poblado y en qué 

"espacio" se desarrolla. Por último, en el tercer eje se propuso conocer cuáles fueron estas 

prácticas por fuera del plan de la Corona plasmadasen las narrativas, así se analizó la 

descripción de estas prácticas no planificadas en la documentación histórica -quiénes fueron 

los que construyeron, qué hicieron, cómo y para qué, qué decisiones fueron parte del diseño 

de las mismas. 

En particular, trabajé sobre el corpus documental de Floridablanca -disponible en el 

Archivo General de la Nación, el Archivo de Indias y endiversas publicaciones históricas. De 

este corpus se destacan los informes Oficiales del Superintendente y un expediénte 

promovido por los individuos párticularesól  reclamando una compensación por las 

construcciones levantadas por ellos mismos y destrüidas por orden de la Corona al momento 

de abandono del poblado. 

A continuación, introduzco el estudio de las narrativas, el tipo de fuentes 

documentales utilizadas y los ejes analíticos. 

El anñ1i515 de la dimensión narrativa 

Para abordar las narrativas es necesario trabajar la evidencia documental atendiendo 

tanto al contenido como a la estructura de los documentos (Goldman 1989; Bensa 1996; 

Johnson 1996; Morris 1997; Moreland 2ob6; Senatore [2003] 2007). La documentación 

escrita trabajada aquí es parte del orden oficial y administrativo, por lo que es necesario 

considerar su carácter como instrumento ádministrativo y de poder (Bensa 1996; Johnson 

1996; Nacuzzi 2001; Senatore [2003] 2007; Roulet .00; Mreland 2006). 

61 
AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían 

sus casas en el establecimiento de San Julián en la Costa Patagónica..... . 1784-1785 (Senatore [2003] 

2007). Ver trascripción completa en el Apéndice i, Documentó N°i. 
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Así, el primer eje analítico buscó evaluar desde las categorizaciones sociales de la 

Corona si este escenario no planificado generó modificacionés en la dinámica social. 

Teniendo en cuenta que el orden social y material fue establecido definiendo de manera 

recurrente jerarquías en la propia estructura social (Senatore [2003] 2007), en este caso se 

compara cómo son las formas de denominación y definición de categorías sociales en el 

proceso judicial; es decir, cómo se define a la población -en términos de su organización 

social- en función de quién denomina y a quién, y cómo se auto identifican los individuos. 

El segundo eje indaga en cómo se construye la historia de avance del poblado y el 

espacio narrativo en que se desarrolla. ¿Cuáles son las nociones de tiempo y espacio 

implicadas en la narración? ¿Cuál es el lugar de las construcciones no planificadas en este 

relato? Para responder esto se busca en el relato oficial qué se menciona, en qué contexto, 

cómo se define a los individuos y cómo son caracterizados. Aquí se comparan los relatos de 

los Informes oficiales y el Diario de Viedma con la información volcada en el expediente 

judicial sobre los reclamos de las edificaciones no construidas por la Corona. 

El tercer eje se aboca al análisis de las prácticas sociales para evaluar específicamente 

qué se menciona en las narrativas oficiales de estas prácticas por fuera del plan de la Corona: 

quiénes fueron los que construyeron, qué hicieron, cómo y para qué, qué decisiones se 

implicaron en el diseño de las mismas. 

A partir de los tres ejes, se discute cómo se representó el escenario no proyectado en 

la narrativa oficial 

Sobre las fuentes documentales utilizadas 

Las fuentes documentales primarias son comúnmente entendidas como testimonios 

de primera mano. No obstante, son "(...) elaborados en simultáneo con los acontecimientos 

y/o procesos trabajados; producidas por una diversidad de agentes sociales, plasmados en 

distintos soportes materiales y generalmente recuperados a través de un minucioso trabajo 

de archivo" (Buscaglia y Bianchi Villelli s/f). Por lo tanto, su acceso no es directo ni objetivo 

sino que es necesaria una perspectiva crítica que contemple las condiciones de producción y 

archivo de las fuentes, sus escalas y metodologías de análisis (Topolsky 1982; Darnton 1987; 

Beaudry 1988; Farge 1991; Lorandi y del Río 1992; Morris 1997; Nacuzzi 2001, 2002, 2005; 

Funari et al. 1999; Barragán 2001; Roulet 2004; Galloway 2006; Wilkie 2006; Luiz 2006; 

Senatore [2003] 2007). 
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En esta investigación se utilizaron mayormente, fuentes documentales primarias 

inéditas disponibles en el Archivo General de la Naciónó2 y el Archivo General de lndias. 6  

Consisten en su mayoría en documentación oficial gubernamental: Informes y relaciones 

oficiales, reales ordenes, listados de individuos, correspondencia de funcionarios coloniales, 

expedientes judiciales y el plano de la población. Entre las fuentes primarias éditas 

consultadas se encuentra el Diario del Superintendente Don Antonio de Viedma (Viedma 

[178311972) y documentos recopilados por De Angelis (De Angelis 1969). 

La atención se centraliza en uno de ellos en particular, un expediente judicial 6  

posterior al abandono del poblado -1784- en el cual un grupo de individuos reclaman la 

compensación por la destrucción de edificios construidos por ellos. A raíz de estos reclamos 

se piden Informes a las autoridades del poblado quienes dan cuenta de cómo se llevó a cabo 

la edificación. Este proceso generó un grado de detalle importante sobre la información de 

quiénes construyeron, qué construyeron y cómo lo hicieron. 

En la selección de fuentes a utilizar, uno de los objetivos fue la detección de nuevos 

documentos en ubicaciones topográficas diferentes al corpus general de información de la 

costa patagónica ya conocido. Para esto se trabajó sobre un diseño de un relevamiento de 

documentos en el Archivo General de la Nación, llegando a revisar la totalidad de los 

catálogos disponibles pertinentes y los legajos marcados como relevantes, encontrando 

varios documentos referidos a Floridablanca y su población.' 55  Esta información se 

complementó con una intensa búsqueda y recopilación de documentación edita e inédita en 

62 
Archivo General de la Nación. Sección Colonia. División Gobierno. Ver listado de Fuentes 

documentales primarias. 
63 Archivo General de Indias. Sevilla. Patronato Real. Sección Gobierno, Buenos Aires y Mapas y 

Planos. Se trabajó con los documentos y planos relevados anteriormente por la Dra. Ximena Senatore 
(Senatore [2003] 2007). 

6 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores (...)". Buenos Aires, 1784-1785. 

Apéndice i. Documento N° 1. 

65 Se estudiaron los legajos provenientes de Archivo General de la Nación. Sala IX, Sección Gobierno, 
División Colonia, Costa Patagónica para el período que va de 1779 a 1785 y Biblioteca Nacional. De Sala 
XIII, Sección Gobierno, Contaduría para el mismo período y de Sala VII pertenecientes a las 
Colecciones privadas de Andrés Lamas (1549-1894), Mario César Grass (1577-1883), Carlos Casavalle 
(1544-1904) y los Fondos Documentales de Sánchez de Bustamante (1716-1836). En el listado de 
Fuentes documentales figura el listado de todos los catálogos del Archivo General de la Nación. Sala 
IX, XIII yVIl consultados para esta revisión. 
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otros archivos locales. 66  Los Archivos, Catálogos y documentos consultados y utilizados 

figuran en "Archivos y fuentes documentales" mientras que en el Apéndice Documental 

están transcriptos de forma completa los documentos de mayor importancia para esta 

investigación. 

Seguidamente, se presenta el análisis de la dimensión narrativa. 

Categorías soda les e identificación de grupos 

A partir del trabajo de Senatore ([20031 2007) se pudo definir un proyecto social 

implícito en el plan de poblamiento, el cual conllevaba el ordenamiento de la población en 

función de categorías sociales definidas por la Corona. Este orden se encuentra representado 

en los listados de la población, expresando esquemas de diferenciación y jerarquización de la 

población. 

Es importante destacar que el ordén institucional se conforma como una red de 

posiciones y prácticas rutinarias de posicionamiento de individuos (Jenkins 1996). Así como 

las diferencias en el entramado social se producen a través de la interacción, las estrategias 

de dominación constituyen su manejo y canalización, organizando esa diferencia social 

(Barth 1976). De este modo, las categorías sociales dejan de ser marcos a priori para la 

descripción e interpretación y pasan ser formas de ordenamiento social (Senatore [2003] 

2007). 

En este acápite busco indagar cómo funcionaron estos mecanismos de categorización 

social en las narrativas sobre las prácticas no proyectadas por la Corona. En particular, me 

interesa discutir cómo se define a este conjunto de individuos. Cada uno de ellos tiene su 

asignación social previa; pero en los documentos, ¿son individuos aislados? ¿Conforman un 

grupo? ¿Piden conformar un grupo? ¿Es significativa esta distinción social? 

Para esto analicé el expediente judicial donde se presenta el reclamo para las 

compensaciones por la destrucción de las edificaciones, estudiando cómo son definidos cada 

uno de los individuos por parte de: las autoridades virreinales, las del poblado y los 

demandantes en sí. A la hora de abordar el contenido del mismo fue necesario destacar por 

66 
Entre otros, el Museo Mitre, la Academia Nacional de Historia y la Biblioteca Nacional -Buenos 

Aires, Argentina. 
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un lado, que todo lo que se describe en el expediente y cómo se lo detalla es de central 

importancia para el reclamo, por lo que es preciso no concebir esta información como 

"transparente". El otro aspecto a destacar es que es un expediente posterior al abandono, 

tramitado desde Buenos Aires por lo que sus condiciones de producción difieren de los 

Informes Oficiales. 

Las 'categorías" de la Corona: formas de denominación en el proceso judicial 

Al examinar en detalle el expediente 67  se observa que la causa se inicia a partir de los 

pedidos de tres individuos por la compensación por la destrucción de las casa levantadas por 

sus propios medios. Con el objetivo de aclararla situación se reveé la contrata original de 

poblamiento y en qué condiciones se levantaron estas edificaciones; la Junta Superior de la 

Real Hacienda solicita los Informes de los Superintendentes -Don Antonio de Viedma y el 

Capitán Félix Iriarte 68-, del Guardalmacén -Don Simón de la Puente- y del Capitán de 

Infantería de Buenos Aires -Joaquín de Villafranca. Es en estos Informes que figura el listado 

total de individuos y construcciones más allá de los tres demandantes originales. En función 

de estos Informes y la Contrata oficial, y luego de varios malentendidos, la Junta Superior 

decide otorgarle la compensación sólo a los individuos que había sido llevados a 

Floridablanca como labradores; el resto de los individuos -pertenecientes al tropa, 

maestranza y presidiarios- queda exento y no recibe remuneración aIguna. 6  

El expediente muestra la tensión entre la posición del Fiscal de la Real Hacienda por 

un lado, y los demandantes y autoridades del establecimiento por otro. La fiscalía -junto con 

el Tribunal Superior- reitera una y otra vez, el criterio de diferenciar a las familias labradoras 

67 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores (...)". Buenos Aires, 1784-1785 

Apéndice i. Documento N°1. 
68 Desde 1780 hasta Junio de 1782, el Superintendente fue Antonio de Viedma; desde esa fecha hasta 
el abandono (enero de 1784), Don Félix de Iriarte tuvo el cargo interino. 
69 

El expediente es un largo legajo en el que figuran en primer lugar, los cuatro pedidos de 

compensación, con sus respectivas tasaciones. Luego hay una discusión sobre la categoría social de los 
demandantes en función de si merecían la compensación dada la contrata formadas por ellos en 
España -para esto se incorpora en el expediente dicha contrata. La tercera parte son los Informes 
solicitados a los Superintendentes de la población, Don Antonio de Viedma, Don Félix Iriarte; al 
Guardalmacén y Contador Interino Don José de la Puente y al Capitán del Destacamento de Infantería 
de Buenos Aires Don Joaquín Pérez de Villafranca. Por último, figura la resolución de la Junta Superior 
de la Real Hacienda de Buenos Aires. 
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del resto de los demandantes. Sólo los labradores son quienes pueden hacer el reclamo; al 

resto de lo individuós no sólo se los inhibe de hacerlo sino que se los acusa de distintos 

ilícitos tales como obtener algún lucro por lo que quedan rechazados como demandantes. 

Tanto los alegatos personales de los demandantes como los Informes de los 

Superintendentes, el Guardalmacén y el Capitán de Infantería de Buenos Aires responden 

aclarando las confusiones y explicando que el objetivo último de estas construcciones era 

fomentar el desarrollo de la población. Por ejemplo, en uno de los Informes, Viedma se 

ocupa de aclarar la situación de uno de los presidiarios, Diego Martín Chichilla, acusado de 

ser Contador de la Población y cobrar un sueldo. La que sigue es un fragmento de la 

respuesta de Viedma al Fiscal. 

El Mcu'tuv.' C&cht.Ua, etu'o- d.e' cvd- d.el, Contc4oi Dc' 

Frvtcco- Ete&ct41j wczrvi' ha4w qv.e vvtw'(.ó y vto- fu.e' 

C&nd.oi' como- áp,  p va4e'eb Se-9tov Fc&' vt& tw'o-ja- át~

por el' 1?e, y cnqt.e evv el, Ch4vtchWo, i'to- covw,urvevu Lo' 

C4'cu't6ta4'tcÁa4- qtw' e.n' Z<)-k Poblct4ove co-vno- vi' esta' el' Ses.or 

vto- por edo- se Le' pw?4e/ vttr pvocctw- de, bu~,fe' 

tí.e,4'td.o- Lo- qu.e' hct.bi4' ctdqu%vsdo- coi', JW 'c2.a peroi'wai e 

La' fri.brv d.e' La' cwt coad'w.tavvto- con' Lo- q&te e' Le' era' pob1e' ctl, 

adeUwxo- cte' La' PobZwóvt' a' fuvt cLe' qte twavi, efecto-  la 

tencAonei,' d.e' S )4 ( ) pcwa' La, fortcon' d.e' t4 	encw' y 

a4ela4tto- d.e.l e 	n4evtto- veco ed4o- por wS M ( 	
70 

A su vez, todos mencionan que las construcciones se llevaron a cabo siguiendo un 

acuerdo con las autoridades. Viedma explicita claramente las condiciones del arreglo 

beneficioso para la Corona: 

"Seskore' de' La' Jta.. Supevíor d' Real' t 	eA'u3(z' de' e.te' 

VC,,'eAl.ato- 

Lo-' 	 qtte proliutevevv. e.tcv 	 ctLwto-' otvo- y 

a2qwto' wlc&tdo del' Vet 	i'vento- d.e1i veiLe o- cte' Ia-vtte"ía' 

de' 13 u~-1- Are'( cue' h&,ia' en' el' t 	'ne4'1tÓ- de' La' 'Bctha' de' 

SiJu1ówt. e' me' pe 	tci.ron' a' p&ctbra' en' el' m'ne.i,' de' Sept &vi'ml're. 

del' co- pÑa.dcr de' 1782 	 que' vepecto- a' 

aque2la 13c2a' se, hctZZ, Lo PLavte'' y cotcv3.o- de etvíbor de' La, 

70  AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían 

sus casas en el establecimiento de San Julián en la Costa Patagónica ...... 18-185. Informe de Antonio 
de Viedma Buenos Aires, 29 de Abril de 1784. Ver Apéndice i, Documento N°i. 
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Frctatw pcxrtCcedev Mtecv SMorciv deZ' CcT.-vwte,rv (que' w'c& 

ei, elLa) oteyrcLdo' de' La' contíyu,wtc&j-vii de' Loa- 'vu-veo., por cyeii 

CQU?vy lo' Á-VO,' coto- ' que' C{ZXLV1, a' la' jea1i e,vcta' e, 

sccw o-queUa'- v'tc4e4'G4-, 1a4- hc,bí4' ,b dna4o- Se-' oyUa-bis',n, 

e.Uo' c' tca.vLct4-, con' La, condc,ón' de' que' je, 1434- dLe4e' La4-

hrretct tececwCa- evt La' ca1Zd-cZ' de' vevttei'-o- (como- lo- 

ettcuror) y lLc,esw(,a' para' C'we,ytr 1a4' vI1a4eYc(4' que' casen' en' 

fc)yrcc,cw 2vta4- ca'ws besi, por s' o- por o*-oi' que' La4- comprasen' 

Cdlévi4ome' &yén' le-a' Pnov4a4e' ctcw la.' ce4-ra4ra4 oi-ve- y 

cJcus,d,1l,  que' 1434' /.ltae' para.' d,icha4' caw 'to- te4l.ía,v, bv4tvtte' 

con' La, w.ectvon' de' la, fractta' Eviteva4o-  d,e' esta, pveteói'i y 

Vei'ttctja' que' era' pava' el, a4e 41.tÚ-  de' La' polLacói'i si, ato- de' La' 

ge,cd' ei4a Les- ala w peto- co dCeto- lo- que' w.e' 

pedÁavt y 1e4- cUft que' ya' wJYí^ i'ne' hallaba.' áLw pnacLevct' 

v1,4-vta4- para' hcs-w alu,s'ta.4' o1wa4' pveca4' de' cvtta' deb Real.' 

ctíe4'td' y que' re4pecto- que' por e4tcv le,  1434' [Fo10- 111 d.a,ba' kw 

7rae-4'i.t4' pcwct/ el' ctqte' de' 14w Pna4e4'&w, ce4,radt-wa-4', go~y 

cZwa.óvti que' le-s - frdta4e- para' 14w caa4-, eUo- ne' ha-bia-vv de' dar La 

tevcera'pctrCe de' la. 'vta4eva' que' áacaw4l, para' La., Re.ctl' 1aencta4 

quedavi.do- a' mí.' arbitvCo- e4coerLa', qc-tedu't4o- covwe-nadi' y 

hct&íe.i4o- empewlo- La' opevctcíóii.' ab fab de' ca-da' emoa', me, 

dw4alYa'4' e,n,vCc44e' jeto- que' apartae'y conduje4e' a' la' Potcíón' 

la' miera' que' ha1an' sacado- y e' oUraro-vv a' da4,  a' la.' Re..ctb 

acíe,rv lo- que' GUI> }e' ejecutara' U vO-, e' pa-bar.' e-vv La' a.ca' de' 

m'na4.e4-a.', OtrO-,  en' f,brCccur ad~ y áacct4,  pse,ctva'- y otvo- e4'V 

Leva-vtta" kw c<ww que' ,soLícta-vt' jw ve4vttero- Como- en' 17 de' a-br(.Z, 

d.e1i a-ho- de' 1783 1  áaW de' aquel.' e able níe3'tto- petra' e4ta' capCta-li 

coi't' Uce4'tc,ía' del' ecele41jC4nO- Señor Vcrvey y dejé' el' 'navtdo- al, 

ca-p itcí..n' de' Ivfvtevta' D FeLí'x' Ivtavte' Le' pvev(wie' ol'-evva-e' el' 

m'nétodo- que' Llevo-yo- pa-va' el, adeLa,vtto- de' a-quellcw ó-breu Lo- que' e' 

ha' verC{loctdo- e-si., atevtcíóii.' ha' ha2re.ve' concUeLcto- 14w que' en' m& 

tLe-rnpo- e' co-vnen'3.cwon/ como- cosi--ta' en, tos' Docu-s'ne,vtto-,' 

pveenta4o- por lo- &ntere..,a.do,- en' e',ste' expe4íevtte' (....) 
ve--, 29 de'AlyrCbde' 1784. 4 v'.tono-de'Ved,n'ta'. 71  

Así los individuos extraían maderas y clavazón de la Fra9ata "Nuestra Señora del 

Carmen" -naufragada en la Bahía en 1780; a cambio de este permiso, la colonia se quedaba 

71 
 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores ( ... )". 1784-1785. Informe de 

Antonio de Viedma Buenos Aires, 29 de Abril de 1784. Ver Apéndice i, Documento N°i. 
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con un tercio de lo obtenido, teniendo prioridad en la elección. 72  Por su parte, el Capitán 

Félix Iriarte continúa con el acuerdo y presenta el listado de precios de materias primas y 

mano de obra pautado previamente -citado a continuación. 

"ConocÁexy yo- Lw Jwtí.cí.4- que' w to&y' cto proveii en' ca-ctcv 

W1Ái de' Lcw Petc-Wne' Loi- Decveto- cJue' en' el.Lew e' 

tí.e.ncto-, co-vv Los- e wetdo Mcceitvo-- ci Lct' pvee4'tcíai cte' iws' 

7- 4cone-, pveccw(i por ete- 'ne-cUo- a.wclqe4r frctwi& que' 

pretevtdee3'v hctce.v. Por Lo- que' i'urcv c' sí,  es-to-s- nte'ea4o- 

ttccyon' ~ cwt.i con' Lo Gwt4e-4'cW y cteM'tc4-

petce4'1te- cv 1a, i?eoli ceArdo.y quei solo- tevvCno -  el' b'cctj-

pei'oi'wai cte' eZ2o-i como -  ctce' e'w Spertor JwiJ (un' e,vn1yctyo -  d.e-l' 

Iviforinei cte,l, Supervi.teiixte-vt.te' Don' T4 vttonLo- cte' Vte. 	e) q&tei e- 

en Lci fbjci 12 de' e.te' e%pecUe4'tte', veo- se, haU^ V.S.S. 

pO- e-4.dÁY- cte' w' eqioco- en' qu.e' agrcwb^ otci&Le.ne-nte' w eto-

tvtfelLce4-, pLte' eUo-s' copvctbovii terCa2e4 ,  pcu'c - ed.ífdo-s- c' 

otYoj' Iujetr' o-Ld4o' eLe' vvv& cee-vpo-, qe*te.- e- d.ed-icewon', tct.vtto- ev 

ic4' frnc(4evct-, c24swcón/ y otvo,- ctZei,' cte-li tvoo-  eLe' La' Fvotc'v 

pe4'ct4.& ,  en, el' PL-te-vto-  como-  ev hecer ctdolye-s', lacct4 ,  píe%v- eLe' Lct,-

ca-vttevcv- co -vv qLte' Lcw fobv(.ccwoni, y por ho)oer vto-, oído- y a^ 

efectt.wtdxryo -  cité, co-vv eUo-,' ete ,Adol,e-' pet*-ev La-' c)byct,- cte-li 7ey, pi-te-

contw el' pvecO-  corvCevtte- eLe' tocto- - en' ctque-l' el'ttOnce4-, y perev 

CtteUjeA'uov de' VS.: Lo-k cuwft- ctqtu'y soi'v como- sí~ 

Por co4ct' ce,vtto- eLe- ctctoe' cr-tdoi- pL-te4tol- ecli pee' eLe' , 

ob-va', wpvecÁo-13,5 7?eecle4' 

Por cc d.a' vcu'a' ele'tobla' nieLe' 7obLe', 1 Pe.o- 

Por ccwtev cwvoba' el-e' cla.vec4ni veje'v sco4a' el-e' la' 

3 Pe-o- 

Por co-cta.' Cecvteo-cta' el-e' Fana' con' qc.te' se- qncho-b-ccvti 

Lo-techo-, 3 Pe'o- 

Por ceccicv ca.vveteccetcv el-e' vecvnccóiij pecra' qttínchcv', 6 Pe-o-

Por cctd.a, Cecvvetec4a' el-e' te-v-vet- b-ta.vtcct' pecvecd,a' &Jye.o-, 4 

gea1e' 

Por cecd.a'tpa' el-e' 130jtcv el-e' (íeu'tccdo-  ccubvcUa.r, 2 iect1e.s-

Por cada,cccvveteal-a'd.epte4vw, 4 lZeale4- 

Por c devJorvi-ccli eLe' M'o-4Lba.iL1. 2 Peo' 

Por el' cl-e'cod.ct'PeÓ-v% 1 Peo- 

72 
Este ingreso de materiales era significativo porque la colonia estaba sufriendo desabastecimiento. 

El detalle de este acuerdo figura en los Informes de Viedma e Iriarte dentro del expediente. Ver 

Apéndice i, Documento N 01. 
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Po eZ' &Le' Cp.ii.tevo- quev vto- te.v&ivi reZc cAe4'tck pte3-

pvoce.d cLe jte por pCe c nLerci Lo- q.t& l 

McvoAUuLe.- 

Etoj. o-rv Los' pre~ corrCente' coi'io- p tw-ov eto-s teectd Lo 

jorvtctZe.' cLe' OYre4'O (...) Esto- es' tovio- cwto- co pve.vtdo- owe' Lcx' 

oLcttdi cte' l- lw cue' h'te' pcwecez tcwi f td.ctdi evv 

rci,óvv cu.e' creo- e.rCct' de' proce4r (vtjto-, vto -  Ue'vce.' pat' V.S.S. ct' 

cLe,bí4o- efecto -  lo-  c.te pvetevtcLevt.'; en ctcyw co't.cta' V.S.S. 
veo»evcín Lo- qe'fttee.' de' sw upevor irdoI 

Es interesante destacar que frente a las acusaciones de la Junta Superior, tanto los 

demandantes como las autoridades del poblado unifican a todos los individuos en un sólo 

grupo, con igual legitimidad en sus reclamos. Las autoridades virreinales se remiten a la 

distinción entre familias legitimadas por la contrata y el resto; los funcionarios del poblado y 

los demandantes, unifican el grupo en función de las intenciones y acciones -bien 

intencionadas- de estos individuos. Es necesario destacar que la Corona finalmente no 

indemniza a ninguno de los demandantes, quienes por varios años más siguen presentando 

reclamos. 74  Una y otra vez, la Corona responde en términos del mismo ordenamiento, 

repitiendo las categorías de ordenamiento ya definidas. 

Grupos y categorías 

Es posible pensar esta tensión en términos de la diferencia entre la noción de grupos y 

categorías. Los primeros se definen por las relaciones internas entre sus miembros, mientras 

que lo que caracteriza a las categorías es su definición externa, no necesariamente 

reconocida por sus miembros (Jenkins 1996). En tanto, la categorización social está 

relacionada con la objetivación de las relaciones sociales y un control sobre las mismas, se 

introducen las relaciones de poder en el seno de la constitución de las identidades (Jenkins 

1996). A partir de esa asimetría de poder se hacen las definiciones y clasificaciones sociales, 

73 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores ( ... )". 1784-1785. Informe del 
Capitán Félix Iriarte. Buenos Aires, 3  de Agosto de 1784. Ver Apéndice i, Documento N ° 1. 

74 AGN, Sala IX. 25.1.13. Foja 116. Reales Órdenes (2173). "Reclamo de Bárbara Pérez se le abone las 
perdidas dejadas por su padre en dicho destino de San Julián, 

(...)". 
Buenos Aires, 1790. Ver Apéndice 

Documental N° 7.  Otro ejemplo es documento AGN, Sala IX. Legajo 30.64. "Instancia de la pobladora 
Rafaela Bedoya sobre que se le construya una casa como en la actualidad se le están haciendo a los 
demás de su clase en Carmen de Patagones." Carmen de Patagones, 1799. 
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ellas permiten "no sólo homogeneizar sino también jerarquizar, excluir, criminalizar, 

hegemonizar o marginalizar prácticas sociales" (Sewell 1999:56). 

Ahora bien, para la Corona estos individuos no conforman un grupo ya que identifica 

diferencias internas -por las condiciones de la Contrata- y las aplica deslegitimando los 

reclamos. De hecho, aunque en el proceso judicial se busca diferenciar la legitimidad de la 

demanda, en última, instancia nunca se reconoció la compensación a ninguno de los 

demandantes. Por otra parte, las autoridades del poblado por su parte sí los unifican en 

términos de la legitimidad del reclamo. No obstante cabe preguntar por qué no mencionaron 

la presencia de estas edificaciones con anterioridad al abandono de Floridablanca. 

¿Y ellos mismos? Es claro que en el expediente el reclamo no es conjunto, salvo los 

tres primeros pedidos, el resto figura de hecho solamente en el Informe presentado por el 

Guardalmacén Don Simón de la Puente. Tampoco se pudo verificar que se agrupen a lo largo 

del tiempo; se hallaron demandas presentadas por más de diez, años, sin embargo fueron 

siempre individuales. Es decir, la instancia de demanda no parece haber articulado una 

identificación interna entre quienes levantaron sus propiás construcciones. Permanece la 

incógnita si a partir de las prácticas cotidianas se compartió una identidad de grupo. 

A continuadón presento el segundo eje de trabajo: cómo se construye la historia de 

avance del poblado a partir del análisis de las nociones de tiempo y espacio en las narrativas 

oficiales. 

La construcción del tiempo y del espacio 

¿Cómo se construye la historia de crecimiento del poblado desde los Informes 

Oficiales? ¿Cuáles son las nociones de tiempo y espacio implicadas en la narración? Como ya 

mencioné, la organización del espacio en el poblado fue proyectada en términos de qué sería 

construido, cómo y para qué usos (Senatore [2003] 2007). Este modelo de orden social 

generó a nivel discursivo una representación del poblado ordenada, definida y única 

(Senatore et al. 2007). Sin embargo, esta imagen precisa del "poblado oficial" omite la 

información sobre las construcciones no proyectadas como si no hubiesen sido parte del 

poblado, a pesar de que las autoridades localestenían conocimiento de ellas e incluso en 

cierta medida las alentaron, tal como se vio en la sección anterior. 
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Considero que estos silencios y omisiones son parte del contexto de significación 

(Orlandi 1995; Bensa 1996) y para poder trabajarlos es necesario contextualizar esas 

ausencias del relato oficial buscando qué se menciona, en qué contexto, cómo son definidos 

y caracterizados. En particular es preciso indagar en cómo se construye la historia de avance 

del poblado y en qué espacio se desarrolla. Para ello, comparo los relatos de los Informes 

oficiales y el Diario de Viedma con el expediente judicial sobre los reclamos de las 

edificaciones construidas por los pobladores por su propia cuenta. 

Los triformes Of/cia/es 

Los informes oficiales que dan cuenta del crecimiento del poblado fueron enviados 

por el Superintendente Antonio de Viedma en dos ocasiones: en enero 75  y mayo de 178276 

ver Apéndice documental. Son "Relaciones" que dan cuenta del crecimiento y desarrollo del 

poblado tanto en términos demográficos -movimiento de individuos, nacimientos y 

muertes- así como constructivos, productivos y de abastecimiento de alimentos y bienes. A 

estos registros se suma el Diario del Superintendente Viedma 77  que relata desde los inicios de 

la expedición en Puerto Deseado, las diversas situaciones que tuvieron que afrontar 

incluyendo los avances de la colonia y reflexiones sobre la vida y lengua Tehuelche. 

Los tres casos son documentos oficiales, administrativos, que informan el avance de 

las obras y de la población enviados oportunamente a las autoridades del Virreinato; su 

autor es Don Antonio de Viedma, el Superintendente de la población. Considero que esta 

documentación constituye y define el contexto de "lo oficial". ¿Qué implica esto? Que no es 

información objetiva, sino que representa intereses y formas de poder, estableciendo 

complejas redes de relaciones económicas, políticas, sociales y simbólicas (Johnson 1966; 

Morris 1997). 

75 AGN, Sala IX 16.3.8. Relación que manifiesta el estado que tiene en el día de la fecha la Población de 

la Bahía de San Julián en la Costa Patagónica con expresión de los individuos que la componen, sus 
frutos y aumento de las obras. Antonio Viedma. 31 de Enero de 1782. Ver Apéndice i, Documento N° i 
76 

AGN, Sala IX 16-3-10 "Relación que manifiesta el estado que tiene en el día de la fecha la Población 
de la Bahía de San Julián en la Costa Patagónica con expresión de los individuos que la componen, sus 
frutos y aumento de obras" Antonio Viedma, San Julián, 10 de Mayo de 1782. Ver Apéndice 1, 

Documento N° 3. 
77 Viedma, A. [1783]1972. Diario de Antonio Viedma. Colección Pedro De Angelis. Tomo VIII, Vol. B. 

Editorial Plus Ultra. Buenos Aires. Pp. 845-936. 
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Ahora bien, las dos relaciones presentan una forma unificada en la que se reitera: los 

listados de los individuos empleados en el establecimiento, los edificios y embarcaciones, los 

bienes y útiles provistos y las necesidades futuras -ver Apéndice Documental, Documentos 

N2 2 y 3. El Diario de Viedma por su parte, incluye entre muchos otros temas, una 

descripción día por día de su estadía en San Julián desde (Viedma [1 7831 1 972). 

El estado de avance de la Doblación 

El estado de avance de la población en sus cuatro años de vida detallado en los 

Informes Oficiales se compone de la secuencia constructiva y las características de los 

edificios construidos. 8  La primera aproximación al estudio de la secuencia constructiva 

presente en los Informes Oficiales se encuentra en (Senatore [2003] 2007). 

En primer lugar 79  se detalla el primer edificio construido a mediados de 1781, el 

Fuerte, de madera y 5o mt de lado. Luego se construyeron la herrería y panadería y un 

hospital; estos edificios ya fueron levantados en adobe crudo y techos de tejas. 

Posteriormente se construyó el primer frente de cuadra para nueve casas de los pobladores, 

de los mismos materiales. Para Mayo de 178280  este primer frente se había concluido y 

estaba habitado por las familias. La siguiente obra en el pobladofue el 20  frente de cuadra 

levantado parcialmente en noviembre de 1783, un mes antes del abandono del poblado. Este 

último edificio no llegó a formar parte de ningún Informe oficial. 

En los tres relatos la información es similar, coherente y está narrada de la misma 

manera. No obstante es llamativa la ausencia de toda mención a las construcciones 

realizadas por fuera del proyecto colonial, A partir de la búsqueda de documentación antes 

78 Hasta el momento sólo se hallaron un plano y un mapa relativos a Floridablanca (Senatore 
[200312007), uno correspondiente a la Bahía de San Julián y el plano del Fuerte de 1781: "Plano que 
manifiesta la Nueva Población y Fuerte nombrado Florida Blanca en 28 de enero de 1781" Archivo 
General de Indias, Mapas y Planos, Buenos Airs 138. Relevado por la Dra. M. X. Senatore (Senatore 
[2003]2007). Es llamativo que no haya ninguna cartografía posterior a la fundación de la colonia. 

79  AGN. Sala IX 16.3.8. Relación que manifiesta el estado que tiene en el día de la fecha la Población de 
la Bahía de San Julián en la Costa Patagónica con expesión de los individuos que la componen, sus 
frutos y aumento de las obras. Antonio Viedma. 31 de Enero de 1782. Ver Apéndice i, Documento N° 

; y Viedma ([1783]1972). 
80 AGN. Sala IX 16.3.10. Relación que manifiesta el estado que tiene en el día de la fecha la Población 
de la Bahía de San Julián en la Costa Patagónica con expresión de los individuos que la componen, sus 
frutos y aumento de obras. Antonio Viedma, San Julián, 10-V-1782. Ver Apéndice i, Documento N° 3; 
y Viedma ([1783]1972). 
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mencionada, se detectaron sólo tres referencias en el corpus documental general de 

Floridablanca, dos de las cuales son posteriores al abandono del poblado. 

La primera es una carta del Contador Esteban Gavarri de Marzo de 1783 refiriéridose 

a la llegada del Capitán de Infantería Don Félix Iriarte -quien luego fue Superintendente 

interino. 

ci' ee' ctet(vio- el' Ccipító-vi' de' Ivtfc-vtte4'Ca' Doi 7- -é2tx' 

el' 19 'J.cvto- pvóiw-pc4cvto- [de' 1782] e-vi' el' Pcujuebote' Nue.'tvct' 

Se+7 orci' de' 13eLé,vt' que' tnaii4a' el' 2 0  l'o- Doi,Joa.qu, qcU 

Evtcoviti'& el' 	 e-ca,o- c tcuwtte' pe.ro- La' lleijadii' 

HZk de' eite' btque' 14o- que' pae'i'to-- el' CvwCeirvio- (ine4'to' rM'OO-

que el, cttei'Lor) covt, b,vit' coino&d.ci44 pue- ve4ui- de' 

todei- pto- Lcw ee&d ~adok L<7k po&Lo4oi'e4- evii ' 

4'te4,c y todo' e4,v La, Uew3, de' ctL,vtw 

e4nly4'ca4ó1'i' e44 el' Vevc-vtO -, se.,  a4u~~ ci' La' covu&uec«yw de' 

ctIcsw' rci.vichoj y cli forne-vito- y pcí,' prot.W' fornoc.Cói.v del, 

En esta carta, el Contador menciona la presencia de construcciones levantadas por los 

particulares ya en Junio de 1782. La fecha del 2.1  Informe Oficial es un mes antes -Mayo de 

1782- y no hay mención de estas edificaciones; del mismo modo, el Diario del 

Superintendente llega hasta Abril de 1783 y  no las menciona en ningún momento. 

La segunda referencia es definitiva. Data del momento del abandono del poblado, es 

relatado por el Superintendente Interino el Capitán Félix Iriarte, responsable del 

levantamiento de la colonia a principios de 1784. 

"(...) A La4- 12 de' La' pwadw vvch& e, pve-vidÁó- fue'o- e.<j44'i, 

pve.vLe4'tei el' cUcho- ofíc.,o- de' SE a2j. fuerte' de' mazlera,, &(oipCtctl', 

pciÁ'w4.e4'a,, 1e4-re4 Atcthovia Cctw' de' Poba.dii'e'a-y tovta4- Lct'' 

de4. que' vcw¿oY IviCdo' de' pvedLcho- etcirnCevtto-

hc-btavt, Le-v'itctdo- ci' ' cotti' y n'te4w.óvi CvtcLaye4'td,o- e-vi' el' 

(,vtce,vi.cUo- de' eUx.' ttdo- Lo- que' erct de' poca' uti.Udd. Lo- que' 
pttc4po- ci' VS evu vito- de' i'í 

81
AGN. Sala IX 16.3.10. "Carta de Esteban Gaiarri a Manuel Ignacio Fernández". San Julián, 22 de 

Marzo de 1783. Ver (Senatore [2003] 2007). 

82AGN Sala IX. 16.4.1. "Carta de Félix de Iriarte a Francisco de Paula Sanz". San Julián, 29 de enero de 
1784. En esta carta se documenta el abandono efectivo e incendio de Floridablanca. Ver Apéndice i. 
Documento N° 6. 
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La última mención más detallada, es el expediente judicial ya mencionado, 8  

promovido por algunos pobladores de Floridablanca reclamando el pago compensatorio por 

las construcciones realizadas por ellos mismos y destruidas por orden de la Corona al 

abandonar Floridablanca. Lo valioso de este expediente es que entre las demandas y los 

Informes de las autoridades del poblado hay una descripción detallada de quiénes 

construyeron, qué construyeron, de qué materiales y dimensiones, y sus valores; asimismo 

figuran los arreglos con las autoridades del poblado para obtener materia prima. 

De este modo, en la mayoría del corpus documental hay una ausencia significativa de 

alguna mención mientras que en un sóio documento se logra obtener importante 

información. Este defasaje al interior de las narrativas permite comparar cómo se 

construyen las referencias espaciales y temporales de las construcciones en cada una de las 

fuentes históricas. 

A continuación estudio cómo se define en primer lugar, la noción de tiempo -a partir 

de analizar cómo se construye el eje histórico en la secuencia constructiva. Siguiendo la 

metodología propuesta en Senatore etal. (2007), indago en la forma y lugar -en qué fuente 

histórica- de aparición de cada una de las construcciones, cuál es la lógica temporal -es 

gradual o abrupta. ¿Cómo se registra la evolución en el tiempo? ¿Se incorporan los cambios 

y adaptaciones a lo largo del tiempo? ¿Se define un relato temporal? ¿Hay marcas 

temporales? 

En segundo lugar, examino el concepto de espacio tanto a nivel del poblado como el 

ámbito espacial de emplazamiento mayor. En el primer caso, me interesa ver las diferencias 

en cómo se describe el lugar de emplazamiento -des relativo o absoluto?-, cómo se describe 

la distribución y organización, ¿hay referencias al paisaje natural? 

Espacio y tiempo de/poblado en las narrativas 

Tiempo 

¿Cómo se describe la evolución del poblado? La secuencia constructiva es clave para 

la definición del desarrollo del poblado. En los Informes oficiales se describen los edificios de 

83 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían 

sus casas en el establecimiento de San Julián en la Costa Patagónica..... . 1784-1785. Ver Apéndice i, 
Documento N°i, esta trascripto de forma completa. 
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acuerdo a cómo se iba edificando; es decir hay una continuidad temporal construida a partir 

de los mismos. Las obras oficiales se describen en detalle: sus dimensiones, características 

constructivas y materiales utilizados; se llega a incluir el segundo frente de cuadra que no 

fue finalizado ni utilizado pero se dejan fuera del relato los edificios levantados por los 

particulares. La evolución temporal está marcada en los momentos constructivos -por 

razones estacionales, entre Septiembre y Mayo de cada año. Se registra el crecimiento entre 

1780 y fines de 1782, pero no hay mención de modificaciones y adaptaciones sobre estas 

edificaciones construidas por la Corona. 

Es interesante observar cómo estas descripciones se corresponden con lo 

efectivamente construido, creando una imagen de semejanza de la colonia (Senatore et at 

2007). Esta imagen precisa y detallada del "poblado oficial" omite la información sobre las 

construcciones no proyectadas como si no hubiesen sido parte del poblado. Durante el 

tiempo de funcionamiento de Floridablanca, el relato presente en el expediente judicial 

cárece de la mención de un crecimiento gradual de estas construcciones particulares, sino 

que las presenta en un evento único, en un instante previo a ser destruidas y abandonadas. 8  

Si se analiza la secuencia histórica 8  de construcción del poblado se observa que el 

período de construcción de las edificaciones no proyectadas -entre Septiembre de 1782. y 

Junio de 1783- se superpone con la información oficial, no obstante lo cual no son 

mencionadas. Las referencias históricas indican que en enero de 1782 a partir del bandó de 

Libre Comercio, Viedma promueve la libre empresa. 86  A su vez, es él quien recibe los pedidos 

de permiso tanto para construir como para reutilizar los restos del Carmen que no fueron 

extraídos en septiembre de 178287  Se pudo determinar que estas construcciones fueron en 

84 Es interesante recordar la ausencia de representaciones cartográficas posteriores a 1781. 
85 

En el Apéndice i presento una cronología sintética en la que se observa que hubo omisión de las 

presencia de los edificios no planificados por la Corona —ver Apéndice i, Secuencía histórica. 
86 "Con fecha 15 de Diciembre de 1781 recibí el Bando señalado (...), se franquease el libre comercio en 
los establecimientos patagónicos ( ... )" Antonio de Viedma. Bueno Aires i de agosto de 1784. En AGI, 
Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían sus casas 
en el establecimiento de San Julián en la Costa Patagónica..... . 1784-1785. Ver Apéndice i, Documento 
N °  i. Folio 29-30. 

87 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían 

sus casas en el establecimiento de San Julián e'n la Costa Patagónica...". 1784-1785. Ver Apéndice i, 
Documento N° 1. 
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su mayoría, levantadas previo a las construcción del frente de cuadra que no se terminó - 

esto fue en diciembre de 1783. 

Recién después del abandono, en el expediente judicial sobre su destrucción se 

describe minuciosamente lo que se destruye -dimensiones, técnicas constructivas, asignación 

funcional de los espacios internos- y se tasan los valores de cada una presentando también a 

sus propietarios por su nombre. 88  

De este modo, en las narrativas su presencia es ambigua durante el desarrollo del 

Floridablanca e irrumpe después del abandono, sin formar parte de la continuidad temporal 

representada en la documentación oficial (Senatore etal. 2007). Las construcciones son un 

evento único, en un instante previo a ser destruidas y abandonadas. En este relato no hay 

lugar a los cambios, transformaciones ni al crecimiento y en consecuencia, a la historia de la 

colonia. 

Espacio 

¿Cuál es la concepción del espacio del poblado plasmada en los Informes Oficiales? 

Estos registros dan cuenta del trabajo realizado en el poblado, enumerando los edificios 

construidos. Para esto no se hace ningún tipo de referencia al paisaje natural y el entorno, no 

se mencionan rasgos, límites naturales sino sólo los construidos. En este sentido el paisaje 

parece ser entendido como mero espacio construido. El detalle de las construcciones 

establece relaciones entre los distintos edificios, reiterando las mismas referencias en los dos 

primeros Informes de Superintendente. Por ejemplo: 

A 	qvdFthe1iorvto- Pctvw4eA'a' ( ) 

A U' devechw d&ifüevte e.-tc 	opt.tc2i ( ) 
c,- 	 89 

De este modo, se va construyendo una continuidad espacial, se define un área 

correspondiente al poblado integrada de distintos edificios relacionados entre si. 9°  Como ya 

88 
La ausencia de referencias sobre su ubicación en el espacio puede relacionarse con el destino que ya 

tenían estas construcciones, la destrucción. 
89 AGN, IX 16.3.8 Relación que manifiesta el estado (...). Antonio Viedma, San Julián, Enero de 1782. 

Ver Apéndice 1, Documento N° 2. 
90 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores..... . 1784-1785. ver Apéndice i, 
Documento N ° i. 

Capitulo 6 	 118- 



Bianchi Viflelli. M. 'Cambio social y prcticns en et orden cotoniat. Arqueología Histórica en íloridahtanca - 
XVIU, costa Patagónica. 

mencioné, el Fuerte es el punto de referencia relativo para todas las construcciones oficiales. 

Es importante mencionar que hay marcadas referencias sobre las características 

arquitectónicas y constructivas, diseño y morfología, los materiales y técnicas constructivas. 

Ahora bien, como ya mencionamos en el expediente conformado por los pedidos de 

compensación de quienes construyeron los nuevos edificios, figura un nuevo Informe 

presentado por el Guardalmacén Simón de la Puente. El mismo presenta un listado de las 

construcciones de la Corona seguido por las de los "particulares" -como son llamados en el 

expediente: 

"t, 5ói'i, de' la' PtÁe4'tt& ccu'c1a ALma-CéÁliy Contc4oi' Tejore4'o -

te4-ívto- ¿Les et 	wu4'-%tO-  c?e' La' cihLa' de' Scuii' JL 	Cajtw 

119c.t5i'uíca' Cetfico- qu.e< ha&uvtd.om& coevte-

ct2L.' Derecho- y loa.M' opecones- cte' taj- C"u~Lo-k 

S ~Uttend~ey Don' A vttoi'Lo- cte' W~ y áw cear tterCno-

cLoj'-t, FéUo IvCa-te' a' ciyw c.Urecctiióvt, hs'i, corrC4o- taj- c líu'ttoj- y 

&te4l, éto- q,t& hcwij tení.cta- Lc o-brc4- cta e4-te' etl,lcé44'u.ento- 

tea4j- con' taj- 1?ea-1e4- Ivtteyeje4- cta SM., co-ww- la-j- que' hc2,ion' 

lntao- a' w co-j-tw yvtc,ó 14, d.el, n.j-n-, cteclare' con, 

epecca.cCó-ni 1a4- q& en' el' cUa' je- hctUvt- co U',j, taj' a.cc2aj-

c7tte' el, efecto- han' tenúlo- taj- p ticu'e.j- cicte' átv preai época 

ha4ta' La' pre.eMte oça,j-(6n' en' qte La' precJa' olede41cia' a' la' 7ec1 

eoLt-cídi4, ce.Z, 1ey ca ca.da' al, Doné Fé2Á,x' IvCct.rte' por el, 

eetté41w -  Se,+ior Don' ju^ Jo-jé' VévU ,  en' ofíctío- en' 11 cta 
d,c4eM4J)1e,  deZ' cuño-  pró-,awto-  c.vtterCar, ,s-e' hc,n' e.n'wtto-, 

dvwd.o- a"runctd.o- toclo4' eUa4- perw vevfí.cau' el, vet(.vO- a' 10.4' 

provu~ dplj RIo- cta la' PLatci', cta La,  tropa', PoLctd.oirej,  y i'tá-j-

¿ndacLaoj' e'céjtevtte-j' en' el' ejt cé441Ae4'tto -  eçn, pveAnene cUcho-

ofictio- toi -  Lo- cewl, d4'no-jtvcu-é' con' la' jente' vracón 

EcUfcIoj- 	tc4o-j- a' cajtct' cteliReol' Eva"o- 

Uv, Fu.e,rt' d-e' nctdera' cta 28 vavo-- en c,ccc44,0- can, j-

hta'Ione4- cte4'ttvo- pcwa Plo-v'a' Mctyor, 	vcuvta. a.wwteLe- 

de' tvopa'y 	cenej-  - 

Un.' hospitctli cta 24 varas- (Ww al.' ~ ctel' F-ert& repcu'tcd- en' t.cna-

a2a' para' enferi'noj' cta 12 \/araj- da' lowj.o- y 6 cta cicho 

pLe'a' para' h tct<Ión' cta taj- pr 	can.tej- y la- Me4cIna' cta 3 

varw- cta Lc,rjo- y  6 cta a'who- y wi.a' cta 2 varcw; wia- etic-a' o-

cc.ca.rto- en' q.e' e' ajta' cdi cérujavta- con' 4 varaj- cte.' laro-, wj-

pared.ej- cta a4olye- crccd.o-y tcipCal4  1 vcwa' cta 'tte,4o-y3 cta cdttrct 

frW techo- cta teja-, j-ccj- ntctevc, cta Ptmna u.na- ventan.o' eni la' jo,Lov d.e' 

et.fernoj- co-vv reja' cta fíerro 
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Iv,,ndiixto -  de' etcx' Fc'-brCcv, itcv otvci coii, ,w frerte cvkv f'kv 	e' 

ectteÁ'i4.e, ctli 	rcLe-te' 72 vcu'-, .s-í-rve' cte' h bítctcione- w los- 

Po1yLcccIore4' cUviiUdw e-vii 9 aww qc.e' oqxn otv.' tci-n.t' fs4'tíLLo 

cLe' 8 vcwcw cie' fre4'tte/ y 6 d-e' Uc', coi'v áw ja1ct,, y d ntorCo -ct 

tejcw, pcu'ed.e--, madeia4 ve+,Yta4iowy vej' como -  el' ct-s'tterior. 

Ab l4o- opue'sto- el, FL-w.rte' (tct, ot3'cv qLte contct' de-' 41 v&w-' 

e,cte-v1Á4-évidoe' como- kv 	te*-or y átv d rayttc-cói'i e-vi' u-via-' 

Pc,victd.erCw, co-vv cc- do 1-(orvto-' pcwci cocer pij, ca-de'v u-vto- co-vv i 

•  cscd4tct,  cLe' 7 vcswcc- de' frete'y áw h bitccc,iíán, per, el, cvte-wvto- de' 

3 vcw- Uvwt' 1-errertcv de 13 vccvcc-', -wtcv Atcchont' de' 11 vcwcus', 

£-vtcLuyevtdo- es-ti e-tcw cLo-s' htovte-s' de' w' opercoi- -t-t-' 

Pcw~ tejc4', vn,de4r4, ve4li veja4- cLe, fíervo- cccovnpcucu'v w 

Lcu- teore4- eccepto- kv Atcthonc.v c7ce Le' fctLtc techcucie' Coi'itto-

c' e4tct' Fcbrícc-' ,e ho2lov w-v corvc2i prc, c deZ j-ci-vtctcto- de' 

36 va4,-a4,  de' frev.te'y 41 de' f,ri4o-, sit- perede--- de' tcqcL- co-vv 

vcwcx, de' 4'ue4<)-y 3 de' cütuyct< 

Co-vv (vuned-(,acCón, cv k' cterCor Fccbríca' d jccvtcLo- Stv  ccclle' e-vv 

vne-cUo- de' 11 vorc'4'y }W ete-v*ói-v ccl, pvoo- ví,e,nto-, f rpna,-vi4o- el, 

otvo- fre&e' de' kv pLwoví se,,  hc.Uct.bxi ol'rct-vt4o- kv ,ecvi&t&v c,utd,v-ct 

qLce' ho,)rct' d,e' eA'v(4' de hltctcio-vte' c' 1,,) ,k Pol'lo4-ore4-, y 
coi'tccvido- de, k4- 72 vccvcc, d tYí-b-uLd-a4- e-vi' Lc- 9 ccct de' eUa4- áP,,  

ve,vv le)vct-vttcLdo' átw pcwede-s' y 'nojCviete-' deli cccto-bg' cvu.cLo-, Lo- que' 

corvepo-vide' cc- -e- de' Lct- cct 

EdÁfíoio- que hccvv LeNccvitccdo- lo'pccrttckv'e- ct' ~ elqJe4'ww 

Eb c 	vttevo- Jo' Lápe'3' w'uv c~ ccl' Norte' del, Fcw-vte' co-vi' 17 

vovcc- de' frente' y  20 de' fondo- d vclyuÁdo- e-vi, ccvict' wia, de' 6 

vccrcc' de' kwo- y 5 de' ccvtcho- w'v ctpo-ie-vtto- de' 4 vcu'cc, y ct-vwv 

cOcÁ,na' de' 5, Lo- del ccvtcho- en- pcctco- y d-e-vttv-o- de' 4 wi po%o- y 

llvtevos 	pcci'ede de-' ct-dobe'y techo- de' qcttvccha- 

Eb Pccvu4evo- Mcu'uteli ccrctícv 0*-cv con- ui*nedíacíóvi, cv la' citerCor, 

con-,s-tcv de' 15 vccy- de' fre,nte'y 10 de' fondo- d Udct' e-vv uvtcv 3 a-la' 

de' 6 vcwcc- de' Largo- y 5 de' a-vicho- ccvi, ccpoevito -  de' 4 va-rct-- de' 

w'ta, ocwcde-cv de' 10 vcwct' de' kwo- y  5 de' ctncho- ws-

pcwede,y, tedios, y po'o- como- La-' a-vitertiore- 

Eb po-Madov Beiíto- Péve', de' 5 v'cc- de' ktro y La-- vnwt-- de' 

ccvtcho- d d-i4w e-vv w'w-' sa2ct' de' 4 vct-ra-- de' lowo-y 3 de' cu'icho-, 

w't, apo-i-evtto- de' 3 vccvcc- de' cu'icho- y La-vo- y uvta' cocina' de' do-,--

pctrede--y techo-, e-vv todo- co-vvw- Lcu,' que' kv cu'ttecede-vv 

Eb polZecdor frccvicco-  Alo-vi'o- ct-vw.' c-ci'3a' que- te-viLa' le-vc tci4o- t-

pccvede-3-y vwj(vtete',', corutci, de' u-via' wJa'y ctpoe-4'tto- de' 4 vcv'cw de' 

frevtte'y 6 de' fondo- 
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El, pel,ador Mcc.e1' 	w'w' 	tw w uvuv ltwv de' kv 

Pobc4cÁ.Ón 4 vcu'cw de' cuncho- y Lo- t-mo- cLe' kuvo-, ddla e-ni 

d h tctco-vte', ct1tcu y lxjct', co-pv Jw codnw CX, La' vtnccUctoón, 

cLe' 6 vcwcw cl.e- Lowo-y 4 oLe' cuncho-, cw poutecLe.-y techo- cj'ii L-

q4e' VOÁ't' ctwla''. 

Eh cLetervctd.o- Vo-iiiJo-é' oLe' la' Sevnov, t.ona ccuw co-vv 7 vcu'-cu' oLe' 

frente' y 15 oLe' foncl.o- d4traxAí~ e-vv w'ta' p(e-a' qL.ei ei'-va' ch-e' 

Ptpe-rca', conf 4 vctvcw, u-vw' wia ,  de' 6 y covuv culcohyou ch-e' 5, -ct'-

pcuved.e4-y techo- como- la- teore 

L tvopcv cLeli Detnceto- ch-e' IvifvuvtevCou, cZo- coc&o- cct4w w'ta' 

oLe' 8 vcurct-- ch-e' frente' y lo- no- ch-e' fóncto-, co-vv áuy vepecW'oi-

corp-cuZe- pcwct' 1wwcLcw Le&v u- pc'wed-e--y techo- Lo- nZsmo- cjte' 1a4-

El ,oLctctdo- J&wiii Lorevto-, clo-' rwho', e-li w'i-o- con' 9 vcuv- ch-e' 

fondo-y 4 d,e' cuncho-, cU'vCd4do- e-vii do' pce-, el' o-tvo- ch,e' 3 vc'wcu- e-ni 

cotad4'o-, w3pcuredy techo- como- la' da,  las,' ttevCore1 

Dieo- Mcu+-t(-n' Ch chi, otvo-,' clo' vcuvtcho', el, u'to- ch-e' 7 vcwcw ch-e' 

frente' y 9 ch-e' fondo-, cUvcUdo- en' clo-- pe',o  Y el' otro- de' 5 v'cu' 

en' cua&tvo-, w' pc'wed.e4'y techo- como- Lo- qcei vc'-n' cCtc4cw 

JLwn/ AntOI4Lo - 	 cvw' cca' con' 12 vowct's- ch-e' frenteiy 14 

ch-e' foi'td.o- ch v(.bvcí,d,w en' t,u'tov e'quLw u-na pLdpev(a' de' 4 vc-4' de' 

Lcvto- y 6 ch-e' cuncho- con' cuhtWo- y utn' ccwu-to- pcurci culLev ch-e' 1-cv 

p'tLma, medíAw, tcni corvcul'y ch-evttvo- él' w' cocína G,cuilcne*-o-y po-,o-

ch-e' lct-Lch-e' ch-e' ctJ-ota, cw pcured.e' ch-e' toca' Lobyctdai y techo- ch-e' 

tcubLaóirv 'l?.obLe', -w vevoq&te ne'cla' 

Evv la' pri'.vncvcxi caa4-rcv qce el' 1.ey tevtLai vepctvtí4cv a' loi' 

Pob744ov-e-', ho-biovv Levcuvi,ta4o- eitoi- 6 coci'vwu,- ba.tate4- capace-

ch-e' coe' cvu.do- pc'-veoLe'y techo- ch-e' qnchcv 

Nlo- havv Locwto- -na-- w.oWo- pcwa, fcubriccw ~ cct-a-' e}to 

pcucaZcwe- cce' kv h'rcun' e-ntcw cJuie' el' Rey Le-s- ha' pveta4o- y, 

Uce,+ictía, cocecUda' por lo-s'Jefr  ch-e' eta2,Lecvvtiento-, parw w~ 
na-d-et-cw ch-el' Fo-so- ch-e' la' FrcvJatct' pe4'cUcZa' qe' qÁe4ó- vcu'ctch-a' ch-el' 

Pu.erto- con' la' con4.i'c,ión, de dar a' SM. La' tevcevci' parter ch-e' La' qtce' 
tcunp'-t cul'pLce-bLo- • 91 

Al comparar además al interior del expediente judicial, en el listado del Guardalmacén 

hay diferencias entre los dos conjuntos de edificaciones. La lista "oficial" reitera al Fuerte 

como punto de referencia relativo para el resto de las construcciones, incluyendo al9unas 

91 
 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores ( ... )". 1784-1785. Ver, Apéndice 1, 

Documento N°i. En este extracto resalté las referencias espaciales -relativas y absolutas- en 
bastardillas. 
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orientaciones cardinales; a su vez, detalla las características arquitectónicas -dimensiones, 

accesos y circulación- y constructivas -materiales como paredes de adobe, cornisa de ladrillo 

y techo de tejas. Por último se describe la funcionalidad de cada edificio y de sus 

habitaciones. 

Por el contrario, la organización y disposición de las construcciones no proyectadas 

por la Corona no es claro. Hay una única referencia inicial relativa al Fuerte, seguida del 

listado de edificaciones sin establecer relación alguna entre las mismas. Es posible que el 

orden de enumeración responda a la ubicación ya que fue escrita al momento en que se 

tasaron los edificios -lo que también implicó el relevamiento de los individuos, la función de 

los edificios y sus características arquitectónicas. 9  

Por otra parte, el listado está armado en función de una fórmula que se repite para 

todas las construcciones; quien edificó -nombre, a que categoría social pertenece-, la 

funcionalidad de la edificación, las medidas externas e internas, la organización del espacio 

interno y los materiales constructivos. En ningún caso hay mención alguna al tipo de 

propiedad o reparto de tierras. 

No obstante saltan a la vista las diferencias con respecto a los edificios construidos 

por la Corona que sí presentan el detalle de su orientación y distancias entre sí; las 

construcciones levantadas por cada uno de tos individuos carecen de todo tipo de ubicación 

tanto en el poblado como entre sí. Salvo dos excepciones, la de José López "al norte del 

fuerte" y la de Manuel. Pérez, "a una legua de la población", no hay otra mención sobre su 

ubicación y/o distribución. Tampoco se observan referencias al entorno natural y de 

referencias internas; se continúan una tras otra edificación. ¿Cuál es la ubicación precisa de 

las edificaciones? ¿Están cerca o lejos? ¿Forman parte, continúan o están fuera del poblado? 

¿Hay límites definidos? Aquí no se llega a definir el área de un poblado, sino edificaciones 

sin referencia de tiempo y espacio, quebrando la continuidad espacial establecida en los 

Informes Oficiales. 

.92 
 Esta información es trabajada en más detalle a continuación. 
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La omisión a través del tiempo y del espacio 

Los Informes dan a conocer una imagen de Floridablanca que responde a la 

representación material de modelo de orden social. El tiempo -como historia- y el espacio - 

como lugar y paisaje- fueron parte de la construcción de una imagen de orden y coherencia 

donde todo ocurre según lo pautado, prescindiendo de lo no planificado. Las edificaciones 

realizadas por cuenta de algunos habitantes de la colonia sin planificación de la Corona 

fueron silenciadas en las narrativas oficiales del crecimiento de Floridablanca; el espacio del 

poblado fue sólo el espacio construido y el crecimiento del mismo fue congelado en la 

imagen ordenada del proyecto colonial (Senatore etal. 2007). 

Ahora bien, ¿a qué se puede deber esta omisión? "Todo decir tiene una relación 

fundamental con el no-decir" (Orlandi 1995:12); si la regularidad de las narrativas es 

naturalizada, los silencios indican dónde se quiebran y evidencian lo regular e irregular. Este 

análisis de los defasajes y las omisiones permite ver los ámbitos menos definidos en los 

Informes oficiales sino que también indican caminos posibles para pensar la historia de 

poblado, más allá del orden colonial definido y narrado por la Corona. 

Prácticas cotidianas 

En el tercer eje me interesa indagar en las prácticas desarrolladas en este escenario 

social "no planificado". Las formas de organización, producción y reproducción de la vida 

cotidiana son parte de la negociación social, de la participación en el escenario no 

proyectado por la Corona. Por lo tanto es relevante estudiar en las narrativas históricas. 

¿Quiénes construyeron? ¿Qué construyeron? ¿Cómo lo hicieron? ¿Cómo se tomaron las 

dedsiones? Para esto se abordó en detalle el expediente judicial 93  ya presentado. En primer 

lugar discuto algunos de los motivos posibles para la construcción, quienes fueron los que 

construyeron y qué tipo de edificaciones levantaron. En segundo lugar, las características 

arquitectónicas de los mismos. 

93 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores ( ... )". 1784-1785. 
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'Las edificaciones levantadas por/os particulares" 

Es llamativo como en uno de los Informes adjuntos en el expediente judicial, Antonio 

de Viedma se define como quien incentivó la construcción de estas edificaciones particulares 

dada la resolución de Libre Comercio. Las razones de esta argumentación no son menores si 

se tiene en cuenta el contexto colonial inmediato. El texto dice: 

'Se4ore4- de' kv Jw'Lto{i St.tpevCor d.e' La' 7eZ' YaG¿enda, hedo- 

vWo-  ete eqedte', y qtte' lo- cju.e Um-swte' aU~ Los' 

Cdcto qt.& Lo- pvoinu&ve'v ek p outa' 	yov confróii., p01t VW" 

hct.bet, t, ve3 	bdo- c*tgyt.cy ot1, Ccdxt,Ue4'o- LetvcT4o- d.e' kvJtccí.a' 

qtez Le' a'te', en' cnpLó441íento- cel, 'Decveto- cl.e' U4 

veprod4Lce.vt.cLo- Ifl& GL4'ttC4OY Cnfon'ne' cLe' veíntey vweve oLe' cobi'W oLe' 

ete' a4lJ I, ecpondvé lo- que' comprendo- sobre' el' ctuwtto- El lLey 

detnnó- f,rwww et 	n'iievtto- e-vv La' Co-tw Pct 5nic, uno- 

oLe' eUo' fue-' e-l' oLe' kv lxtha, oLe' S iJcUsi e' vev-(fíc& 	64'140- 

cnd,otctíoLo- ov eJ).a' p&jlo4ore ctytecu ,jo-, tv0pc oLe' y ,wirdo-  y 

octenUoj' powc{J el' efecto se-' coiiiavon'y 	u'v loi,' prCner- y 

pi'&pciLe.,- f cLamento- ole' La' Po-?ytaciói'i, ole' cooentc'v ole' kv 1?-eoi-l' 

AL4w- h 	tct.vte,- e-vi,, vvv ole' cque-Uo- prptí>ioi- 

dteriní,i'ta-yon' forvwu' fi-vtceu' cv ,s-vv cow e-ni La, vie-vw Polac-ónç 

Ene' pCd4erO1'V UCe4'tca' pcwc7v eUos ie, kv conced,t y por ella' 

a,dq~íP-r~ el derecho- cLe, propCedcu1i, j:itbrCccwoii,  kw ca-a'' que' 

ctetiona'y htUáve' en' propCe4a4y poieón ole' eUi4'; e-vv 29 ole' 

enero- de' 1784 se' Les' q t'oi't, y d vuyero-vv co-mo- lo-s' de~ 

edcÁo- Ltcm4o- de' cu.entc, ole' 1?eccl, tcíenda' en' vCytuoL' ole' 

orde-vv del, e4we 'mo-Seor Vu'rey Don'JuavvJoéi de' Vért ( ... ) 

Lueo- hab^d& e-to- pccicwe- len' fue-e.n' PoNtd,ore 

otcLctd,o- w otro-,,' enplea.do-s- o- con erc vtte>', Í,vwert(4o- tod.o- o-

perte' cl-e' $-1A4' here-' e-vt' kv con'uccót' ole' kw cou-, fue-se-vv 

he.chcw por o- pcttdo- Lo' ntera2e' y forvwi2e-, bien' por 

pe4-i'v44tw, vevmtct- o- donación, u' otrcv jutcv ccuo-cv por clonoLe' 

i4qurCevon kv propie4i4, Loi' que' ctl, tte-mpo- del, ca,vtdono- kw 

poletan' y que' proce4eron' e-vv todo- couivito- ejecutcuro1m, ole' blA,encv 

fe', e-y dejutccaiy equZdtd que' .e' le-s' cLtfja' el' vccLar CvttvCneco-

que' te-ní,civv Lcos- otvcw ca's-cw ca-vuLo- kw docro-n' por yw 

tpev-m-or[FoUo-29] precepto-. ( ... ) 

Co*v fe-cha' de 15 ole, DCcievn1yre' de' 1781: recí1yi el,  13cndo- ei,a2d.o- 

corv La' Letra' (A) que' pc-rov que' ue4e4' se' ~Uya4V les' pve-ento- 

Corresponde a 1784. 
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totlo- áw co14te4Loj se, frue 	el, Ubre' coiiwco- evi' Loj' 

eveA'tto- pct 	nico-; y co~ p&tvc' eito- ercz- vn.e41..ete# c&te 

los- co1nercÁcL4'tte- tuv~^ hctbítctcone' percx' recoev y vevi4e4- ~ 

efectoi', proino'vC' el, q' loa' cute, e'e wca4e4 ,  caw' ct' áw 

cO-tw pcwci' Uw,rcwe' de'tw wve+"4o-', o- pvcv (FoUo -  301 Lo- q.e' Le' 

cwee coiv el, f ,  cte' fon'w,vito-y c4elctsto- cte' La' poLwó Evv 

29 de' e+wo- ck' este-' cuLo-, que' ftte' cw4o- e' 2adond-, aqueV 

e' hcWxcban'yct' Iev~a~ Uw pcu'ed- cte' d,onde' 

ctbict' etcu' La' ctcoi'a', y lo- d-e' e' ca'a's' mcw pccra' po7LodÁYre-, 

como- consta' Wdo- y veró-n, e-s'v La' ce4cctcvi 4  daclov por eli 

Contor Ce-r(.rro-, ctZ4a' e't La' Letra' (73). 

Coiii atmc^ cLe' eto' hecho-,' ese' 	etct' q&te' toda,' Lct 

e4'cwv cUvCdct3- a' La ubkte44ca/ cLe' La' poLctcón 

c1evvu*,s- qe el' terreno- prodca' ycii frutoi- y cjcte' te&n&,-

so1yrccs1te4- de' eUo-', y Utvtcto- La' notc,í4' del, co-vwco- de' CótdZ' ye, 

hbíerctn, xprovecha4o- pcvcv ce' Ut-- e'c tcone- que' vVevv 

ctl' Sttr rbc4e-vv a' ctqueli e-tecísnertto-, refreca',en vCve4'e' y 

ata4a' y e-percn la' coyntu-a' pctra' pa'cw el' Cco- de' Horvwi' 

qte' lea- -e'Ca' pn' y tcjo10 tod.a* etc- coderctcone,, 

~udaZm*v a'pera4rei Lai i4ywa, del, e tcbLecCn'tLento- de' 

Scx.vv JuUávv, y por c e41t' proc Ue-ron' Loi' dwko- cie' La' 

c(tctLa4- Ca4a4' cavv kUwer~ y lyue4'w.' f y e- çw conece,vwÁw 

< - reobvercvv e la' C tct-vtcÁ,a' cLe' los- que' proite've4'v e-te' 

e-,qJe4Le4'tte', lo- que' 'ea' de' -w á«perL&r jirc4o- 73e-vto- A £re-- 1 de' 

cto--to-de'1 784. A n~-d'VCedwia' 

DoJw-vt, de' Vért'y Sc1cedo- (...) Por c,vtto- se' ha' re(lex-onado-

que' c endwta' c1 fomento- de' lo-y et ntento Pán.CO 

vto- ~ Levcwtcw el etccnco- de' A wde,vtte' y Mu'te2ct4-, vto- el' 

pervvtítíit frc,vica' y j~azm~ -w co ercio- a' tocto- loa- vçi,setUo-,-
de' S.M. s-Cvv U+nWcw,ón, de' efectoi,' y $-vteroi- lye2yCcLc y de' otrc- 

pra' e4pecLe' comerca1' (a'  ex-cepoCó-vv sólo- de' tccbw.L-o- y 

vtape-& y co-vv La' Ubertctd, t &íéÁ1i de' vto- pc-cw Devecho' de' 

nL' eZ de' ALccvvçcla' por la' vevta' que' ctll,& pv ,  cce-v1j, con' 

ex-cepto- e-vv que' co 'íe-ne' ol,Se4tOr IpttevtdevLte' 

Por tcuiio-, y promovcendo- el, cctd tctLevtto- de' ctqueUoi-

etecL,ne41to' e cccv1-ccdo- repetíciccmente' [Fo-Uo- 311 he' venLdo-

e-vv dete4-vavta4'-10-, cML' ha&endo- por e-ste' franco- Comercio- con' la' 

Ubertctd' de Derecho-y ex-pre4a'. Y pora' qe-Le' Uete' la' vtottcov de' 

todo-- i'na-vtdo- pubUque' por 73ctndo- e-vv e-ata' Pla'a'y e-vv la' CccpCtccli 

de' 13uenoj' A re--, evv la' firvvta' aco ttunbrctd.ct' fíj'cuvtctoe' de-pu4s- avv  

Loi,' U£gQWe4 ,  pábUwY. Monte-vLdeo-, 15 de'DCc,ienel,ye' de' 1781. 1-fcy 

w'v e-Uo- D vvJcwvvJo-é' de' Vévt 

(...). 
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Doy 	Co~ ehtve' 1a4' 9y10 deLa' 	cwc.e' e'te' cUa' 12 de' 

E,'wo-  de, 1782, e' pc.bUc& a' son' de' Cafa de' 5si4o- ce' compve-v-iSe' 

lai Orden, de-li e.kvttnw- SeÁí..or Vrey de' La' Provtswa.' d.eb 10-

de' La' Plata', cnettda' a.Zi Co1n4-cwto- SperCs'ite.vtde-vtte' Do-pi, 

A pttno- de' VCe4vi.a' a' los' 15 de' dCc,e,,nbre' cle,li ct.o- prá,.(vno-

pctdo de' 81, la' i-n4*tw que' co-vii ato- d.eiw ciipU.4i1LeA'tto- e' h.o-

Notoria, a' Io IuUvCdw de' e' vu,ei'o- e c'1'vto-y e' ha.Ua, 

fífa4ai pahLco y por se-y ct.s-& lo- sw-y riw -  cUcho- d.a'. Hcy 
o- 	de,go11e 195  

El otro motivo que aparece mencionado en una fecha posterior, Julio de 1783, se 

refiere a la falta de espacio y comodidades para las familias labradoras que estabán 

compartiendo las casas. 

"SÓUcÁto- se' áírvw VE vtoi'ii1wcir pa"c- que' vaycLvt/ a-li ebíM'tLevttO-

de' SiiJt.tU 	a-'adela4~ ctZq#tws' ca' pcu'a-' cowtocUdctd, cte' 

ctque2Zos' coLono.. hcto- pree4'tte a VE que' son' catorce' Los' 

• 	 rc41wn.o.5y e4do- La-s' cct' que' hay hechct' en, eL- cUa 

'fatcuii otva-s' tatpa-ra' quei ca.d.ai fvUa' ta' sw hWctc.6-vv 

• sepcvc4ct y vio -  etl41, e4'ii covtti'u, 	e-YV&V por e4tc4 ,  a' 

evi,, Ca4a' ca.a lo- que' es' b ta-4'.te' a-ti'cw- pa-ra' que' se' 

apUquen,  aL- cUo- de' La' tre,rra', porquei epero-  de' La' be4slída4, 

de' VE se' Cvvct' a-se-rt.t-r a' vnL áoUcaucb el, evw&o- de' n4.ercw y 

opa-vos- pa-ra' fa-brccw 1a4' eve'ca's4-, a' f'i, de que' e' 

con' w~ y de4hOo- ctqueU- fct4nCUcv' se' VE Lo- tie-vte' 

96 

Pór último, es interesante observar que cuando el Capitán de Infantería, Félix Iriarte 

asume como Superintendente Interino de Floridablanca -abril de 1783- en una carta al 

Intendente de Buenos Aires, transmite confianza sobre la evolución del poblado. 

"Muy Sr. vi'tío-y de' vnL' nayov venera-cávt por pa-sew eb Coi''tZ.sowCo- 

Supe4te4evLi Do-vii Aviton.o-  de' VC.e4nwv a' vee-sta-blece-vse' de' sw 

AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores (...)". 1784-1785. Ver Apéndice 1, 

Documento N° 1. 

6 AGN. Sala IX. Legajos 16.3.12. Antonio Viedma a José Vértiz, Buenos Aires, 25 de Julio de 1783. 
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a' e capx4 ine ,  ha' e4ltve9.a4o- el, ncu&&r y e,4 ,v su,  

conc&nca' .e9,4ré e41. L.WtI tod.o- el' fl'u'441'v) -  ~e4iicu c7e' dicho- Sr. 

h owvctd ~ w1,v ley uid4w~c¿e, ete' do- c~ cotv Lo 

Ivtdo procu'ct4o- ei' t' tacto- el, v'tejaY ,evVico- cte' SM foito-

del) est cvtto- y mayar eo-rm.oma' como-ey cte' miiL' 

aLctcó. 

Ño- qei'o- molt La' ctte+wóii, d.e' VS c%éctol La' áítuacíó14, 

(c1i pvetei jrcda' covt' La' frU Uctda, de1' Pctqebote' cte' SM 

vtotvi2wcm4o- 5dM., Selya4tcáM., ve4L(- c&4a' el, 27 d.el, ' pvá,c.n- 

pcci4o-) y e'tctcto- de,  e.te' t !zc 	ento-  ve 	édorne' a' Lo- c1.ce' 

a' 'VS 	 el) ecpvea4o-  Sr Von' 4vttonío Pero -  Lo- q.tei a' VS 

d4M'O-  e' d.e' la' v&buta' Ucd clael áe, ,  ha' oya4o proctcccto- de' 

La, terv 	a' pe,a' de' la' dconfmaa' C014, que ,  áe,,  hayv 

t3'c2YctjctdO-, la4'ju 	 ' que,  pvmw)ws1i La' ve4,d.ct41 de' eto' 2 

pvm4'cq)c1.Ze4( O)jeto, Lcw LLeva' el) mnmo- Sq ev(nte 	te por 

mnecUo- de' cfecla.rctcÁone.' 	estok pa&Ladorey, y fw.aZtctmvo-, y 

confte- a' VS cju' empve que' -c' pacteroo- lwcto- no- 

ete' pche,rt el) et 	c'nC.ertty- U.vó.' no- tavv ~ a' bt(Á' por 

v'.o- a' e 4.vut1u' Loi' ~ que La' gea1,  ycLctend.a' .qrey 1-4t' 

Co14teM1plo- e ccctd a' hctcer a' Vs pre.evmte' Lo- q.cei ftlta' e este' 

etct.l,cní.e.4'tto- pavv)o- coiii vct..óm'v q.w' el) epre4a4o- Sr. 

v4a e tercu'-ói, a' VS d' tcfo-"Y 

¿Quiénes construyeron? ¿ Qué edificaron? 

Ahora bien, quienes optaron por la construcción de nyevos espacios de habitación 

fueron 9  de forma individual más dos grupos conformados por el Destacamento de 

Infantería y familias labradoras -cuyos número no fue precisádo. En total, las edificaciones 

fueron veinte (20); seis (6) casas, cuatro (4)  ranchos98  y dos (2) pulperías99  con habitaciones 

97 AGN, Sala IX 16.3.11. Carta del Superintendente Interino, Capitán Félix Iriarte a Manuel Ignacio 

Fernández. San Julián, i °  de Abril de 1783. 
98 

"Rancho: Lugar, o sitio desembarazado para pasar, o transitar la gente, o hacer otras cosas (...)". 
Academia 	usual 	1780. 	Diccionario 	de 	la 	Real 	Academia 	Española, 
http://ntlle.rae.es/ntlle/SrvltGUlLoqinNtlle . En el caso de Floridablanca estas edificaciones parecen ser 

Capituloó 	 -127- 



e 

Bianchí Vilíefli M. "Cambio sociat y prácticas en cí orden colonial. Arqueoton,fa Histórica en Floridahianca si10 
XVW, costa patariónica, 

de alquiler. Se suman dos (2) cocinas colectivas, de la tropa (2) y de las familias de labradores 

(6) que habitaban las casas construidas por la Corona. En el Cuadro 6.1 presento una síntesis 

de quiénes construyeron, qué levantaron y cómo; esta información se compiló sobre la base 

de lo presentado por Senatore [2003] (2007) y el relevamiento documental. 

Cuadro 6.1. Listado de quiénes construyeron, a qué categoría social pertenecían -asignada por la 

Corona- y las característiças del grupo habitacional y las edificaciones. 

Nombre 	Categoría Referencias particulares 

Social 

José López 	i Carpintero Construye una casa 10°  

Manuel 	Í 	Panadero De Palencia (España). Pasó a categoría "Poblador" por casarse con 
García 	del Rey. una pobladora. Construye una casa. Casado con Rafaela Bedoya. Una 

hija, Vicenta. Rafaela Bedoya llegó con su hermano, Santiago 

Bedoya. Fueron acusados de tratos ilícitos y Santiago Bedoya fue 
trasladado a Carmen de Patagones. 101 

Benito Pérez 	Poblador De Zamora (España). Construye una casa Su mujer María Pérez, y su 
hijo Francisco de 7 años.' °2  

Francisco 	Poblador De Zamora (España). Construye una casa después que el resto, no se 
Alonso llega a terminar. Se casó con María Verde hija de otros colonos. 

Durante la permanencia en San Julián nació su hija María Agustina 

en 1782. Regresan en abril de 1784.103 

Manuel Pérez 	Poblador De Zamora (España). Construye una casa. Su mujer. María Pilo y su 
hijo Fernando fallecen en San Julián. La hija Bárbara conforma una 

nueva familia al casarse en San Julián con el calafate Francisco Ortiz. 

Es posible que Manuel Pérez compartiera su casa con Agustín Ramos 

que figura como "agregado". 104  

Don José de la 	Desterrado Llegó a San Julián en junio de 1783. Construye una casa con pulpería. 
Serna 105 

espacios de habitación, sin embargo, no podemos definir con exactitud en qué diferían de las otras 

edificaciones denominadas "casa". No se observan diferencias ni en sus características arquitectónicas 
ni en su funcionalidad. 

"' "Pulpería: Tienda en las Indias donde se venden diferentes géneros para el abasto; como son vino, 

aguardiente y 6tros licores, géneros pertenecientes a droguería, buhonería, mercería y otros; pero no 
paños, lienzos ni otros tejidos." Academia usual 1780. Diccionario de la Real Academia Española. 
http://ntile.i-al.e5Zntile/SrvltGUILoginNtile . Más allá de esta información sobre la existencia de dos 
pulperías en Floridablanca, no hay evidencias de su abastecimiento ni funcionamiento. 
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Juan LorenzoSoldado 	liegaenjuniode 1782. Construye dos ranchos. Junto con su mujer 

Maria Teresa de Silva, son un caso único en la tropa ya que piden la 

ración ordinaria para ella.' 06  

[i3n Martín 	Criado del 	Condenado a 10 afios por varios robos. Construye dos ranchos. Fue 
Chichilla 	Contador 	liberado de su condena el 20 de marzo de 1783 cuando comenzó a 

trabajar como criado del contador. 107 
 

Juan Antonio 	Carpintero r 	Condenado por asesinato. Construye una casa con pulpería y 

Ayzpurúa 	presidiario 	habitación de alquiler. Fue parte de la expedición a Puerto Deseado y 

había permanecido en San Julián hasta su abandono, aunque se 

ausentó con destino al Río de la Plata desde mayo de 1782 hasta 

1 	 junio de 1783.108 

Destacamento 	Tropa 	 Construyen dos cocinas de adobe y quincha 

de Infantería 1 
Pobladores 	Pobladores 	Seis cocinas detrás del frente de cuadra, de adobe y quincha 

oo 
 AGN. Sala IX 16.3.8. "Noticia de los individuos existentes en este nuevo establecimiento con 

expresión de los que han fallecido hasta la fecha". San Julián, i de octubre de 1780. Antonio de 
Vi ed ma. 
101 

Senatore ([20031 2007); AGN. Sala IX 16.3.7. "Informe sobre Santiago Bedoya. Floridablanca, io de 

Mayo de 1781. Antonio de Viedma; AGN. Sala IX 16.3.6. Informe sobre denuncias de Manuel García a 

Santiago Bedoya. io de Mayo de 1781 Floridablanca, Antonio de Viedma a Vértiz.; AGN. Sala IX 16.3.6. 

"El panadero solicita le concedan permiso de matrimonio para casarse con Rafaela I3edoya". 8 de 

marzo de 1781. Floridablanca, carta de Manuel García a Viedma. 

10) 5enate ([2003] 2007) 
103 

Senatore ([2003] 2007). 

104 AGN. Sala XIII 34.10.5. Carta de Iriarte a 13e la Puente. San Julián, 31 de Octubre de 1783. 
105 

Senatore ([2003] 2007). 
106 

AGN. Sala IX 16.3.10 "Solicitud del soldado Juan Lorenzo de que se conceda ración a su mujer". 25 

de Junio de 1782. Nuevo Establecimiento de la Bahía de San Julián, Viedma a Manuel Ignacio 

Fernández; AGN. Sala IX. 16.3.10. "Informe sobre el pedido de ración de Juan Lorenzo para su mujer". 

Pedro Medrano y Alejandro de Ariza a Manuel Ignacio Fernández. Buenos Aires, 16 de octubre de 

1783AGN. Sala IX 16.3.10. Sobre la asignación de ración a María Teresa Silva". Francisco Cabrera al Sr. 

Intendente General. Buenos Aires, Noviembre 26.de 1783. 

107 AGN. Sala IX 16.3.5. "Informe de los treinta presidiarios entregados a disposición del Comisario Don 

Andrés de Viedma el 24 de septiembre de 1780  con destino a San Julián". Buenos Aires, 30 de Octubre 

de 1780. 

Capitulo 6 	 -129- 



Bíanchí ViBelli, M. "Cambio socia.t y prácticas en c orden cooniat. Arqueología Histórica en Floridahianca siglo 
XVIIL costa patagónica. 

Se puede observar en el Cuadro 6.1 que los individuos que edificaron pertenecen a 

diversas categorías sociales: son familias de labradores y nuevas familias conformadas en San 

Julián -son labradores pero también hay un matrimonio nuevo de la Tropa. Se encuentran 

también individuos solos de la maestranza, la tropa y presidiarios; por último, conjuntos de 

individuos como el Destacamento de Infantería y los pobladores. 

En el plan de la Corona, la única población estable eran las familias a quienes se les 

entregaba habitación; sin embargo, en este caso encontramos personas que debían regresar 

al Río de la Plata y estaban, en cambio, invirtiendo tiempo y recursos en Floridablanca. De 

este modo, la segmentación de categorías sociales y ordenamiento de la población definidos 

en los esquemas sociales es contrapuesta por una heterogeneidad de individuos de diversas 

categorías sociales que fueron partes de este escenario no planificado. 

Asimismo, entre los usos parecidos a los ya existentes, se definen otros no 

incorporados al plan: espacios de habitación para estas "nuevas familias" -de no labradores- y 

de individuos destinados a espacios grupales, compartidos, espacios de socialización y 

servicios como las pulperías y las cocinas colectivas, formas de cohabitación y usos no 

previstos por la Corona; es decir, la posibilidad de otras formas de agrupamiento y 

socialización. 

Características arquitectónicas 

A continuación se presenta el análisis de las características arquitectónicas de las 

construcciones no planificadas por la Corona. Se estudió qué fin tenían estas edificaciones, 

sus dimensiones y organización interna del espacio, los materiales utilizados y cómo fue el 

proceso constructivo. Previamente, es importante recordar cómo fueron las construcciones 

de la Corona. Con respecto a los frentes de cuadra que albergaban las casas de los labradores, 

se observa fueron planificados como un solo edificio subdividido en las nueve casas. En esta 

serie de viviendas todas eran iguales en forma, tamaño y organización de los espacios: 

108 
En Senatore ([20031 2007) y Sala IX, 16.3.4. Condena por homicidio a Juan Antonio Aizpurúa. 7  de 

Enero de 1780 Montevideo, Joaquín del Pino a Viedma; AGN. Sala IX 16.3.10. "Relación de los 
individuos que se retiran del establecimiento ( ... )". San Julián, io de Mayo de 1782. Antonio de 
Viedma; AGN. Sala IX 16.3.5. "Lista de los individuos que quedan con el Comisario Superintendente 
interino Don Antonio Viedma en este campamento de Puerto Deseado". Campamento de Puerto 
Deseado, 2o de Agosto de 1780. Antonio Viedma a Vértiz. 
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tenían una superficie interna de 30 mt1  -6x mt-, divididas en dos habitaciones y un acceso 

delantero y otro trasero -ver Figura 6.1. El primer Informe de Viedma, describe: 

Sevido- , cotc4o- deZ ho,p ítci1, hctca, la, playc coi'v eZ, he,co- de' 

11 vc- de' ca.Ue,, áe,  hcWa, w'ti frevtte de' ctd.vw de' 72 vc'- de' 

la-vo, 	la- p'ed.e' te-vantad, ,aw de' utoye' c,vw,o y c,on' eb 

i'n&no- 	teso- y lt.wcv qL..e' eb h pct, uu4o- Lcus' 18 vcwcw de 
pCevi'w' Uhwe4' y cotcv1,.e4'w,  y qe4a' con' wwcha, ecae' nctde"-ct' 

pv-ct la' 21 vo - s' ve4tcvtteE e1, todo-  de' la4- 72 vcvcw áe,,  ha' de' 

Udív e' 9 Ccii' de' 8 vcvct' ca4a, wi,a', 4 de' la' entiadw pcwcu 

cocvtci' y La.- otvct- 1 pwtv ccwto- dorpvtLtiyvo- Lle''ct' Lou cocva' 2 

Uc4,ta4, pcw& la' octUe' y la' oCvc' pcwci el, coi'vct1, y eh cwwto- .wta 

V34I»,11' CO4j vejón' de' hiervo- hctca' la ccU cv toda4' 1a4' ChQ' w 
Le' la' ic ,ctZa' o- corvi4cv coi'i, La4vWo- coc.d.o-y ,e' CtbrC4'ó, con 

- 109 

Todas ellas estaban construidas en adobe y tapia, techadas con tejas y su organización 

interna mantenía una regularidad en todas las unidades de habitación. El patrón de 

organización del espacio diseñado por la Corona consistía de dos habitaciones, la primera 

denominada "cocina", con un acceso a la plaza y otro al corral, en la parte posterior de la 

casa; la segunda habitación, llamada "cuarto dormitorio", sólo se comunicaba con la cocina y 

tenía una ventana a la plaza (Senatore [2003] 2007). Es interesante observar en esta 

Relación que describe como será exactamente el frente de cuadra, aún cuando todavía no se 

ha terminado su construcción -por la Relación del Mayo de 1782). 110  Estas características se 

repiten para el segundo frente de cuadra, mostrando una reiteración en la organización 

espacial diseñada para las familias labradoras -ver figura 6.1. 

109 AGN, Sala IX, 16.3.8. Relación que manifiesta el estado que tiene en el día hasta la fecha la 
Población de la Bahía de San Julián en la Costa Patagónica con expresión de los individuos que a 
componen sus frutos y aumento de las obras. Antonio de Viedma. San Julián, 31 de Enero de 1782. Ver 
Apéndice i, Documento N°2. 
110 

La interpretación de esta homogeneidad en los espacios de habitación de los colonos ya fue 

discutida en extensión en trabajos previos por Senatore y se vincula al ideal de igualdad de la 
Ilustración (Senatore [2003] 2007). 
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Figura 6.1. Esquema de las viviendas construidas por 

la Corona según la documentación histórica (Senatore 

[2003] 2007). En el detalle, el recinto de la izquierda 

era la "cocina" y el de la derecha "cuarto dormitorio". 

A partir del Cuadro 6.2 y  la Figura 6.2 es posible observar una diversidad importante 

en las formas y dimensiones de las edificaciones. 111  El Cuadro 6.2 presenta una síntesis de las 

características arquitectónicas de las construcciones no proyectadas por la Corona. Se 

consigna el propietario y su actividad, la tasación, 112  la funcionalidad de la edificación así 

como sus dimensiones, organización intera del espacio -recintos y sus dimensiones- y la 

cantidad de mt 2  por individuo contemplando el grupo familiar y las características 

constructivas para cada una de ellas. Por último, quienes mandaron a construir pagaron con 

algún medio que no está claro; de ser monetario, implicaría una circulación de dinero por 

fuera de las esferas oficiales. 3  

La Figura 6.2 es un esquema de las plantas arquitectónicas en función de la 

descripción hallada en la documentación histórica. Para su confección se siguió la descripción 

histórica respetando el orden mencionado así como las orientaciones y dimensiones, se 

buscó la homogeneidad de las referencias tanto en el listado de las construcciones de la 

Corona como la de los individuos de forma particular. Se puede notar en el documento 'la 

ausencia de dimensiones de las paredes y de los accesos lo que limita la posibilidad de 

interpretación. 

111 
Este relevamiento fue realizado sobre la base de un fichado de las caraterísticas espaciales y 

arquitectónicas; la Ficha-Tipo utilizada se presenta en el Apéndice i. 
112 

Las tasaciones fueron hechas sólo en el caso de los reclamos. 
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E 	Cuadro 62 Caracteristicas arquitectonicas de las construcciones no proyectadas por la Corona en Floridabnca 

Características arquitectónicas mt2 

Nombre Actividad Tasación Dimensiones organización Interna 
N Cub. 

Observaciones 
(Pesos- Funcion Frente 

. 
Fondo 

. 	. 
. Frente 1 Fondo 2 2 

md. / 	1 

R 	i Recintos 1 1 mt Mt Cub. md. 

¡ Sala 	1 5 20 	1 4 30 	1 
1' 

22 Paredes de adobe y 
Jose 

López 
Carpintero - casa 17,2 14,6 Apose, j 0,30 105! 41,90 1 41,9 

techo de quincha. 

Patio con pozo y 

cocina 4,30 4,30 18,5 1 gallinero. 

Paredes de adobe y 
Sala 5,20 	. 4,30 22,4 1 

1 
techo de quincha. 

Manuel Panadero 
960-4 Casa 12.9 8.6 36,98 3 12,3 

Patio con pozo y 
Garcia del Rey.  j Aposento 3,40 4,30 14,6 	. 1 gallinero.. Con 

- 

Cuadra 0 
. 

369 	. 
1 inmediación a la 

anterior. * 

Sala 3,40 2,60 8,8 
. Paredes de adobe y 

Benito techo de quincha. 
Poblador 211- 6 Casa 4.3 43 T 15,60 3 5,2 

Perez Cocina de . Patio con pozo y 

dos 2,60 2,60 6,76 gallinero 

paredes  

Francisco Sala y Sólo paredes y 
Poblador 87 Casa 3.4 5.15 3,40 5,20 17,7 17,68 3 59 

Alonso aposento . . mojinete 

Habitación 

Manuel 
Poblador Casa 

34 34 de dos 3,40 	. 3 40 11 5 
1 2 

A una (1) legua. 

Paredes de 
Perez 

- 
plantas 	. 

29,24 14,6 adobe y 

- .-- . techo de quincha. 
5.151 3.4 	1 Cocina 5,201 3,40 17,71  
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Caracteristicasarquitectontcas 	 Organizacion Interna 	

N° 
—J 

Nombre 	Actividad i Tasacion 	 Dim. Ext. 1 Frente 	Fondo 	2 	mt2 	In 	
Observaciones 

(Pesos- 	Funcion 1. Frente 1 Fondo 	Recintos 	
'(mt) 	(mt) 	

mt 	
Cub. 	 md. 

Pieza- i
3,40H 	6,02 	20,5 

Don José de a 	
Casa 	 pulperia 	 Paredes de adobe y techo de 

Desterrado 	- 	con 	6 	12.9 1 	 77,66 	1 	77,7 
Serna 	 1 	 quincha. 

Pulpen.a 	 Salaj 520 - 	602 	313 

Alcoba 1430 	602 	259  

Rancho 

2 	77 	
dividido 	

7,70 	3,40 	26,2 	26,18 	 Paredes de adobe y techo de 
Juan Lorenzo 	Soldado 	- 	 en dos 	 2 	16,5 

ranchos 	 . 	 . 	 quincha. piezas  - -- 	 _J 

16 	2.6 	Rancho20 	2,60 
--!_

6,76  

Don Martín 	Criado del 	
290 	

2 	 Rancho 	6,00 	7,70 	46,2j 46,20 	
1 	64 7 	

Paredes de adobe y techo de 
Chichilla 	Contador 	 ranchos 	

43 	43 	Rancho 	430 	430 	185 j 1849 	
quincha 

______  

1 	Pulpería 	 . 	 En una esquina una Pulpería 

con 	3,40 	3,40 	11,5 	 de 4 varas de largo y  6 de 
• 	Casa 	 aftiflo 	 1 	 ancho, con altillo y un cuarto 

con 	 Cuarto 	' 	 1 	 para alquiler de la misma 
Juan Antonio 	Carpintero 	- 	Pulpería. 	

10.3 	12 	de 	3,40 	5,20 	17,7 	29,24 	1 	29,2 	
medida, un corral y dentro él 

Aizpurua 	presidiario 	 y cuarto 	 alquiler 	
• 	 J 	su cocina, gallinero, pozo de 

de 	 .._______-..___.____.___,__.•____._ 	 balde de agua. Paredes de 
alquiler 	 tosca labrada techo de 

Corral 	10,30 	8,60 	88,6 	 tablazón de Roble, revoque: 
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Características arquitectónicas 	 Organización Interna 	 nit 

Nombre 	Actividad 	Tasacion 	 Di iii Ext 	
N 	Cub 	

Observaciones 
Frente Fondo 	 mt 	md. 	/ 

(Pesos- Í .  Funcion 	Frente Fondo Recintos 	(mt) i  (mt) 	 Cub. 	. md. 
Reales) 	 (mt) . (mt) 	 = 

Destacamento 	
2 	

6 9 
 

6.9 	Cocina 	6,9 	6 , 9 	47,6 	47,61 	60 	0,8 
Paredes de adobe y techo de 

de Infantería 	
Tropa 	-  	 . 	 quincha. Corrales para 

 6.9 1 cocina 	6,9 ff 	69 	47 	 guardar leña 	- 

Detras 
del 

6 	 primer 	 Paredes de adobeytecho de 
Pobladores 	Pobladores 	- 	 . 	- 	- 	 - 	- 	 . 	 - 	0,0 

Cocinas 	 frente 	 . 	. 	 quincha. 

de 

- - - - 	 -- 	cuadra j 	 - 

Con su sala y dormitorio sus 
Cocina, 

tejas, 	paredes, 	maderas, 
Casa de la 	. Familia de 	 . cuarto y - 	casa 	6 

Corona 	 adores 	
5 	

corral 	
6 	5 	30 	30 	4/8 	7.5 	ventanas y rejas como el 

labr 	 . 	 1 
anterior (adobe y teJas). 

trasero 
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(3.4) 	(5.20) 	(4.3) 

14.60 
6.02 [utj sola alcoba 

12.90 

6.88 	6.88 

cocina 

	

cocina 

	
88 

(5.2) 	sala 

(3.4) 	
ap. 	patio 

(4.3) Cocifla 

17.20 

(5.2) 	(3.4) 

sola 	O3. 

12,9 

cuadro 

3.4 	4:3 

43 aIo 	1(2 6) 	

P 	 4 3 (385)[ 	j 

iza 

5.2 

(2,6) (2.6) 	
4 

3.4 	 6 02
114 

3.4 	3.4  (5.2) 

íbTi 	1j 
baja 	(3,4) 

:lalta ! 

- 	 - 

(3.4) 
corral, cocina. 

10.3 	gollincroy 

Ii cocino 	3,4 
pozo do balde 

cuarto 	(3.4) 

12.04 

Figura 6.i. Esquemas arquitectónicos de las edificaciones no planificadas por la Corona según la 

documentación histórica. Los propietarios: izquierda de arriba abajo, José López, Manuel García, 

Benito Pérez, Francisco Alonso. Derecha de arriba de abajo: Manuel Pérez, Don José de la Serna, 

Juan Lorenzo, Don Martín Chichilla, Juan Antonio Ayzpurúa. Las construcciones del Destacamento 

de Infantería y las cocinas de los labradores no fueron representadas porque no fueron descriptas. 
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Ahora bien, con respecto a las edificaciones no proyectadas, se observa en primer 

lugar, una variación considerable en cuanto a la superficie total de cada una de las 

edificaciones -entre 251 y 17.7 mt; sin embargo, si se consideran los tamaños sólo de los 

recintos cubiertos el rango de variación disminuye -entre 77 y 17.7 mt. Las dimensiones de 

las construcciones no parecen tener relación ni con la funcionalidad, ni la cantidad de 

individuos que habitaban las edificaciones, ni la categoría social a la que pertenecía sus 

dueños; más bien parece deberse a la idiosincrasia individual -y recursos disponibles para 

cada uno. 

En segundo lugar, entre las distintas edificaciones, las formas generales varían, 

aunque son todas plantas arquitectónicas simples: construcciones individuales, subdivididas 

en recintos internos; en general cada uno de estos recintos tiene una función específica y 

única -i.e. salas, aposentos, cuartos, cocinas, pulpería. En tercer lugar, las construcciones 

utilizadas como espacios de habitación no aumentan de tamaño en función del número de 

individuos -ver Cuadro 6.2- sino que parece variar en función de las elecciones individuales; 

la mayor de todas fue construida por un individuo soltero, mientras que las familias con hijos 

construyeron casas de menor tamaño. A su vez, en la distribución interna del espacio, 

tampoco las dimensiones de los recintos varían de acuerdo a la cantidad de individuos, sino 

más bien a la funcionalidad asignada. 

Al comparar el conjunto de edificaciones en función de la organización interna del 

espacio -tipos de recintos, dimensiones, usos, variabilidad al interior y entre construcciones-

se pueden aislar algunas tendencias. En primer lugar para los cuartos, se destaca que son 

denominados de forma diversa: cuarto, alcoba, aposento; esta variación parece ser arbitraria 

ya que no da cuenta de variaciones en las dimensiones, formas y/o distribución interna. De 

hecho todos los cuartos están ubicados lindantes a una sala, y en su mayoría a una cocina. 

En dimensiones se diferencian los cuartos de las familias labradoras que tiene menos mt que 

el resto. 

Con respecto a las cocinas, cabe destacar que no están presentes en todas las 

construcciones y llegando a estar ausentes en algunas de las casas de los labradores. Varían 

en su superficie así como en su forma: son de cuadradas a rectangulares, algunas están 

abiertas al exterior, otras son abiertas -sin techo- pero dentro de un espacio interno - 

generalmente, patios. Es llamativo que también construyeron cocinas compartidas: dos 

cocinas del Destacamento de Infantería de Buenos Aires -con corrales para guardar leña-, y 
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los labradores, "seis cocinas bastante capaces" -de paredes de adobe y techo de quincha, 

ubicadas detrás del primer frente de cuadra. De las mismas no hay más detalle de su tamaño, 

forma, ubicación, ni quién las construyó o el modo de utilización -si era compartido o 

correspondía a determinadas unidades domésticas. 

Es llamativo como las salas, un lugar de socialización y reunión, están presentes en 

casi todas las construcciones de las familias -a diferencia de los individuos solos; tiene todas 

dimensiones y distribución similares. Hay una categoría que es la de "rancho" -entendida 

como una casa más precaria. Son sólo dos, corresponden al soldado que trajo consigo a su 

mujer y a un presidiario que trabajó como criado del Contador del establecimiento. Tienen 

formas y dimensiones muy similares. 

Las pulperías son otro caso excepcional. Son dos, muy similares en forma y tamaño, y 

se encuentran anexadas a espacio de habitación. Una de estas pulperías, la de Juan Antonio 

Ayzpurúa, tenía también una habitación de alquiler, lo cual es muy llamativo en el contexto 

del poblado. El documento indica que dicha habitación sería en función de la posibilidad que 

a partir del Decreto de Libre Comercio, haya embarcaciones que visiten Floridablanca. 114  Por 

último, los patios están presentes en las edificaciones de mayor tamaño -mayores a ioomt-, 

presentan dimensiones muy importantes y se caracterizan por ser espacios internos, no 

techados; las dos cocinas del Destacamento de Infantería presentan corrales para guardar 

leña. 

En su mayoría las edificaciones erigidas por cuenta propia presentan los mismos 

materiales constructivos. Todas ellas fueron confeccionadas con paredes de adobe y techo de 

quincha, componentes obtenidos partir del pago a tropa por su trabajo. La excepción es una 

vez más la edificación de Juan Antonio Ayzpurúa, la cual fue hecha con paredes de tosca 

labrada, techo de tablazón de Roble y revoque mezcla. 

Esto lleva considerar atentamente el proceso constructivo. El expediente en conjunto 

muestra que la construcción de estas edificaciones fue consensuada con las autoridades del 

114 
AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores ( ... )". 1784-1785. Informe 

Antonio de Viedma. Buenos Aires, i de Agosto de 1784. Ver Apéndice i, Documento N°i. 

115  AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores (...)". 1784-1785. Informe 

Antonio de Viedma. Buenos Aires, i de Agosto de 1784. Ver Apéndice i, Documento N°i 
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poblado.h16 Las obras fueron financiadas por cada uno de los individuos y realizada por la 

maestranza de la población, por lo que los materiales utilizados son similares a los de la 

construcciones de la Corona. Cada uno decidió la forma y tamaño así como la organización 

interna del espacio. 

Es importante recordar que cada uno de los individuos pagó al personal de 

maestranza por los materiales y la mano de obra. Los precios de los materiales y la mano de 

obra estuvieron pautados con las autoridades del poblado. En el expediente judicial figura 

por un lado, el listado de materias primas y sueldos -trascripto más arriba- convenido con las 

autoridades del poblado; por otro, ya se mencionó que Viedma detalla como fue el arreglo 

para que se utilicen los restos de la Fragata Nuestra Señora del Carmen. 117  

No hay que pasar por alto este punto ya que llevó a la generación de otras funciones, 

a una nueva circulación de bienes y trabajo por fuera de las esferas centralizadas por la 

Corona -como ser la preparación de adobes, la obtención de maderas y clavos, entre otros. Es 

importante recordar, que la Corona no planificó que la construcción fuese un aspecto más de 

la dinámica productiva del poblado. Por lo tanto, se creó toda una esfera de intercambio 

nueva y paralela -pero no oculta- al abastecimiento oficial. 

Las prkticas de5de las narrativas 

El análisis de las prácticas permitió vislumbrar cómo los individuos organizaron su 

vida cotidiana: quiénes deciden permanecer de forma definitiva, cuáles sus necesidades - 

como espacios de habitación mayores y espacios de sociabilidad y comercio. 

La existencia del escenario no proyectado da cuenta de la apropiación de un lugar de 

una manera particular, que denota distintos niveles de toma de decisiones individuales. 

Primeramente, involucró la aparición de unidades sociales no contempladas en la 

organización -nuevas familias no labradoras, individuos solos y grupos.h18  En segundo lugar, 

implicó la generación de espacios para sujetos sociales o usos que no se habían tenido en 

iió 
AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores (...)". 18-18. Ver Apéndice i. 

Documento N° 1. 

117 AG1, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores (...)". 1784-18. 
118 

Es importante mencionar que por "nuevo" no quiero decir original y/o único, sino a formas sociales 
no previstas en el plan. 
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cuenta -casas para individuos solos, espacios de socialización y comercio como las pulperías y 

espacios de funcionalidad específica pero colectiva como las cocinas de la tropa. Finalmente, 

involucró el surgimiento de prácticas que implicaban nuevas esferas de circulación de bienes 

y servicios, que fueron parte del proceso constructivo de las edificaciones. 

Prácticas y orden colonial desde las narrativas 

En este capítulo se presentó la primera parte del estudio de las prácticas no 

proyectadas por la Corona. El objeto del mismo fue comenzar a entender el funcionamiento 

del poblado tanto desde las categorías externas relacionadas con la definición del orden 

colonial como desde las prácticas de los habitantes de Floridablanca. La particularidad de 

este análisis fue estudiar las prácticas desde la "versión oficial". En tanto el punto de partida 

fue evaluar cómo se representaba el escenario no planificado en las narrativas históricas del 

poblado; así para el análisis de la dimensión narrativa se definieron tres ejes: la evaluación de 

la categorización social, la construcción de la historia de avance del poblado y el espacio 

narrativo en que se desarrolla y el estudio de las prácticas sociales en sí mismas. Esto se 

trabajó sobre el corpus documental de Floridablanca -Archivo General de la Nación, el 

Archivo de Indias y en diversas publicaciones históricas. De este corpus se destacan los 

informes Oficiales del Superintendente y un expediente promovido por los individuos 

particulares reclamando una compensación por las construcciones levantadas por ellos 

mismos y destruidas por orden de la Corona al momento de abandono del poblado 

El análisis de la categorización social permitió observar cómo la Corona y sus 

funcionarios describían el escenario no planificado, cómo se categorizó a los individuos, a las 

construcciones y las prácticas. Por un lado, se pudo establecer el funcionamiento de los 

m'canismos del orden social que reiteran los ejes de ordenamiento ya definidos en los 

esquemas sociales; lo que no está definido en el plan inicial, no tiene lugar a reclamo. Por 

otro, desde esta "versión oficial" tampoco los habitantes del poblado que pedían la 

compensación por sus casas parecen haber conformado un grupo a partir de la instancia de 

demanda. 

El segundo eje analítico se ocupó de estudiar cómo se construyó la historia de 

crecimiento del poblado desde los Informes Oficiales. El análisis del rol y el lugar reconocido 

a las edificaciones no proyectadas en el relato de crecimiento del poblado es una forma de 
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evaluar la representación monolítica del poblado, ordenada, definida y única. En primer 

lugar, se encontró que los Informes oficiales omiten la información sobre las construcciones 

no proyectadas como si no hubiesen existido. El análisis del eje histórico en la secuencia 

constructiva dio cuenta de la presencia ambigua de las construcciones no proyectadas 

durante el desarrollo del Floridablanca. Su presencia irrumpe después del abandono, sin 

formar parte de la continuidad temporal representada en la documentación oficial; las 

construcciones son un evento único, en un instante previo a ser destruidas y abandonadas 

(Seriatore etal. ¿007). 

El examen de rol del espacio señaló diferencias en como se describían las 

construcciones de la Corona y las particulares. Las primeras tienen ubicación relativa entre 

sí, mientras que las segundas son sólo enumeradas, no hay referencias al entorno natural ni 

referencias internas; se continúan una tras otra edificación. Aquí no se llega a definir el área 

de un poblado, sino edificaciones sin referencia de tiempo y espacio, quebrando la 

continuidad espacial establecida en los Informes Oficiales. 

En el tercer eje permitió conocer qué y cómo se describió oficialmente el escenario 

social "no planificado". Aquí si se pudo obtener cuantiosa información sobre los motivos 

posibles para la construcción, quienes fueron los que construyeron y qué tipo de 

edificaciones levantaron. En total, las edificaciones fueron veinte (2o); seis (6) casas, cuatro 

(4) ranchos y dos (2) pulperías con habitaciones de alquiler. Se sumaron dos (i) cocinas 

colectivas, de la tropa (2) y de las familias de labradores (6) que habitaban las casas 

construidas por la Corona. Se encontró que quienes edificaron son familias de labradores y 

nuevas familias conformadas en San Julián de la Tropa, también individuos solos de la 

maestranza, la tropa y presidiarios y hubo construcciones colectivas como las cocinas del 

Destacamento de Infantería y de los pobladores. Entre las funciones de las construcciones se 

crearon espacios de habitación para estas "nuevas familias" y para individuos solos, asimismo 

los espacios grupales, compartidos y lugares previstos para la socialización como las 

pulperías y Tas cocinas colectivas; todas son formas de cohabitación y usos no previstos por 

la Corona. 

Con respecto a las características arquitectónicas de las construcciones se encontró 

que sus dimensiones eran muy variadas entre sí y en relación a las edificaciones de la Corona; 

esta diversidad parece relacionarse con la toma de decisión individual y los recursos 

disponibles para cada uno. La morfología presenta en todos los casos, plantas 
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arquitectónicas simples, construcciones independientes, subdivididas en recintos internos, 

cada uno con una función específica y única. Presentan los mismos materiales constructivos 

que las edificaciones de la Corona -paredes de adobe y techo de quincha. Las obras fueron 

financiadas por cada uno de los habitantes y realizada por la maestranza de la población, por 

lo que los materiales utilizados son similares los de la construcciones de la Corona. Cada uno 

decidió la forma y tamaño así como la organización interna del espacio. Por último, estas 

construcciones implicaron que en la población se generen otras funciones a las asignadas y la 

circulación de bienes y trabajo por fuera de las esferas centralizadas por la Corona. Se creó 

toda una esfera de intercambio nueva y paralela -pero no oculta- al abastecimiento oficial. 

Menciones y omisiones en las narrativas oficiales" 

Ahora bien, ¿cómo se representaron las prácticas no proyectadas desde las narrativas 

"oficiales"? En este análisis se advirtió una dualidad en las narrativas: la omisión por un lado 

y la mención en otro. ¿A qué se debe esta representación tan desigual de las prácticas no 

proyectadas? 

En los Informés Oficiales los funcionarios dan cuenta del crecimiento del poblado a 

las autoridades del Virreinato en sus cuatro años de funcionamiento; allí las prácticas no 

proyectadas fueron ¿mitidas. Se pudo observar la intención de imponer un "orden" de forma 

activa con la repetición de los ejes de categorización social y de forma pasiva, con las 

omisiones de las prácticas sociales no proyectadas. Quienes construyeron de forma 

particular no fueron reconocidos como dentro de la categoría de labradores; tampoco se 

determinó la existencia de sus construcciones. La ausencia de referencias espacio temporales 

de las edificaciones no proyectadas implica un relato histórico que no tiene lugar a las 

transformaciones ni al crecimiento de la colonia. Si uno observa sólo los Informes Oficiales, 

es llamativo que en Floridablanca no existieron las prácticas no planificadas, ni sus 

construcciones. 

No obstante desde la perspectiva de las prácticas mismas se comenzó a ¡luminar e 

otro escenario que no fue definido ni explicitado desde el modelo de orden social. Con 

posterioridad al abandono del poblado, son los mismos funcionarios quienes sí especificaron 

en detalle cómo fueron las negociaciones para la construcción de las edificaciones no 
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proyectadas, quiénes decidieron permanecer de forma definitiva, cuáles fueron sus 

necesidades y cómo las resolvieron. 

¿Cómo es posible este contraste al interior de las narrativas? Mientras funcionaba 

Floridablanca, la "imagen oficial" era la fiel representación del modelo del orden social 

(Senatore et al. 2007); sólo después del abandono se describe como fue el funcionamiento 

en la práctica. 

Aquí se evidencian las redes de intereses y poder por detrás de la documentación 

oficial. Es evidente que fue necesario transmitir sólo la representación material del orden 

social. ¿Se reduce esto sólo a la decisión administrativa de los funcionarios? En este sentido, 

uno podría pensar que los dispositivos de poder burocráticos funcionan reafirmando loque 

fue planificado en una primera instancia. 

No obstante, ¿Por qué se produjo la omisión en el nivel de la narrativa pero no su 

prohibición en la práctica? Es importante considerar que en ninguna instancia las prácticas 

no proyectadas fueron consideradas "ilegales". Entonces, ¿se evitó mostrar otro desarrollo 

de la colonia, o simplemente nunca fueron consideradas de importancia para ese 

ordenamiento? 

No es sencillo responder estos interrogantes, tal vez no es posible hacerlo en su 

totalidad. La definición del escenario no proyectado permitió por un lado, ver la aparición de 

unidades sociales no contempladas en el modelo de orden social, espacios y usos que no se 

habían tenido en cuenta y de esferas de circulación de bienes y servicios. Por otro, se 

evidenció también, el carácter de los documentos oficiales como instrumentos 

administrativos estructurados a partir de las relaciones de poder. Considero que el análisis de 

las narrativas permitió por sobre todo, circunscribir este defasaje en la versión "oficial". 

¿Cómo se pueden relacionar estas preguntas con la relación esquemas-prácticas? La 

continua imposición del orden establecido -por la omisión de lo no planificado- es un modo 

de afirmación de los esquemas sociales. ¿Si los esquemas precisan ser reafirmados es porque 

las prácticas no los sostienen? 

Para avanzar sobre estos interrogantes es preciso profundizar el análisis de la 

dimensión material de estas prácticas cuya relevancia está oscurecida en las. narrativas del 

establecimiento del orden social. Entiendo que la dimensión material permite una 
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aproximación a cómo se crearon y negociaron las prácticas no planificadas desde la vida 

cotidiana y no sólo desde la "versión oficial" informada de la misma. 

En los próximos capítulos se presenta el estudio de la dimensión material de estas 

prácticas sociales en sus múltiples facetas. En el Capítulo 7,  se analizan desde la perspectiva 

del espacio como socialmente constituido; en el Capítulo 8, se introduce al estudio de la vida 

cotidiana en el poblado. 
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E N ESTE CAPÍTULO SE INTRODUCE LA DIMENSIÓN MATERIAL DE LA PRÁCTICAS NO PROYECTADAS POR LA 

CORONA, DESDE UN ABORDAJE AL ROL SOCIAL DEL ESPACIO. EL PUNTO DE PARTIDA FUE UNA PERSPECTIVA DEL 

ESPACIO COMO SOCIALMENTE CONSTRUIDO Y ACTIVO EN LA PRODUCCIÓN Y REPRODUCCIÓN DE LA VIDA SOCIAL. EN 

EL CASO DE FLORIDABLANCA LA OCUPACIÓN DEL ESPACIO SE CARACTERIZÓ POR LA CREACIÓN DEL POBLADO DESDE 

CERO (SENATORE [2003] 2007), POR LO QUE EN LA CONSTRUCCIÓN DEL MISMO PUEDEN LEERSE DISTINTOS 

NIVELES DE ORGANIZACIÓN, APROPIACIÓN Y TRANSFORMACIÓN SOCIAL, SEAN EN EL DISEÑO A PRIORI DE LA 

CORONA O LAS PRÁCTICAS SOCIALES DE SUS INDIVIDUOS DESENVOLVIÉNDOSE EN Y CON EL ESPACIO. 

EL OBJETIVO AQUÍ FUE INDAGAR EN LAS POSICIONES SOCIALES Y MATERIALES CREADAS, AMPLIADAS, NEGOCIADAS A 

PARTIR DE LA ESPACIAUDAD, AQUÍ SE TRABAJA NO SÓLO LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO CONSTRUIDO -LA 

CREACIÓN DE ESPACiOS Y LUGARES - SINO TAMBIÉN EL ROL SOCIAL DE LA PRODUCCIÓN DE ESPACIOS EN TÉRMINOS 

ARQUITECTÓNICOS Y CONSTRUCTIVOS -LA GENERACIÓN DE SERVICIOS, EL EMPLEO DE MANO DE OBRA, LA 

PRODUCCIÓN DE MATERIALES PARA LA CONSTRUCCIÓN, LOS DISEÑOS CONSTRUCTIVOS. EN DEFINITIVA SE BUSCA 

INCORPORAR EL ESPACIO COMO UNA DIMENSIÓN MÁS DEL CAMBIO SOCIAL. 

Dimensión espacial de las prácticas sociales 

"El colonialismo fue profundamente material: el mismo 

motor de la expansión colonial fue la extracción de riqueza y 
toda la cultura colonialfue marcada por diferencias de 

vestimenta, ed:ficiosy cuerpos que deben ser seriamente 
tratados como materiales y no como textos" 

Chris Gosden 119  

En el Capítulo 5  se planteó la construcçión del poblado sin antecedentes coloniales en 

el lugar, previendo la construcción de todas las edificaciones así como el aprovisionamiento 

de los materiales y especialistas necesarios (Senatore [2003] 2007). El análisis de los 

esquemas sociales permitió establecer a la espacialidad como una de la dimensiones de 

ordenamiento de la población y regulación de su interacción en el marco de la organización 

colonial. El análisis de la dimensión narrativa de las prácticas -en el Capítulo 6- indicó por un 

lado, que la administración colonial omitió activamente la existencia de las edificaciones que 

no fuesen construidas por la Corona; las mismas no fueron mencionadas en los informes ni 

formaron parte de los relatos de crecimiento del poblado. Por otro lado, el análisis 

119 
En Gosden, C. 2001. Postcolonial archaeology. Issues of culture, identity and knowledge. 

Archaeo/ogica/ Theory Toda y. Editado por 1. Hodder. Polity Press, Cambridge. Pp. 241-261. 
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documental evidenció la construcción de edificios de diversas formas, dimensiones, 

organización del espacio y funcionalidad. 

En este capítulo se presenta el abordaje a la constitución del espacio del escenario no 

planificado por la Corona. La perspectiva adoptada aquí concibe al espacio como socia Imente 

construido, de modo que es reconceptualizado desde la dimensión objetiva a un objeto 

construido culturalmente (Paynter 2000) en tanto determina e influencia los 

comportamientos cotidianos de los individuos (Delle 1998). En este sentido, la espacialidad 

es definida a partir del rol social del espacio en la producción y reproducción de la vida social 

(Soja 1989). 

El objetivo aquí es indagar en las posiciones sociales y materiales creadas, ampliadas, 

negociadas a partir de la espacialidad. A partir de la aproximación arqueológica se examinó la 

creación, modificación y uso del espacio del poblado para así comprender qué ejes del 

proyecto oficial reprodujeron y reformularon. Para esto utilicé dos niveles analíticos: el 

primero, evaluó la modificación de sus límites y en qué medida esto indica una extensión y/o 

proyección de los ejes definidos. En el segundo, se analizaron las características 

arquitectónicas y constructivas de cinco contextos excavados. 120  

- 	 La construcción social del espacio en Floridablanca 

Ahora bien, en el Capítulo 4 presenté las bases teóricas para una concepción social del 

espacio, entendida como una dimensión más de las prácticas, un medio a través del cual la 

vida social se produce y reproduce (Lefebvre 1991). Más allá del espacio como contexto 

físico, la organización y el significado del espacio es un producto de transformaciones 

sociales y experiencia. Así, las construcciones arquitectónicas no significan nada en sí mismas 

sino que sus sentidos emergen como contenedores de prácticas situadas (Donley-Reid 

1990)121 Es en realidad, espacio socialmente producido (Soja 1989). 

120 
Aquí sólo se presentan en las características espaciales y arquitectónicas de los contextos; en el 

capítulo 8 se presenta el estudio de las prádicas cotidianas a partir de los materiales excavados y sus 
contextos de significación. Esta organización buscó presentar así la totlidad de la información 
recopilada y trabajada como parte de esta investigación. 
121 

En l3arrett (1994: 92). 
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En el caso de Floridablanca el punto de partida es la creación del poblado desde cero. 

Teniendo en cuenta esto, la organización del espacio proyectado por la Corona es concebida 

como marco de referencia inicial para la construcción y organización material del orden 

social. El espacio construido fue parte de los procesos de representación social; es decir, de la 

"producción de clasificaciones y exclusiones que constituyen lo social" (Senatore 2002:89). 

Así, en la construcción del mismo pueden leerse distintos niveles de organización, 

apropiación y transformación de la interacción social, sean el diseño a prior/de la Corona o 

las prácticas sociales de sus individuos desenvolviéndose en y con el espacio. 

Como se vio en el análisis de los esquemas sociales, en esta organización es posible 

destacar cuatro puntos. Primero, la inversión -en diseño y recursos- sobre las viviendas de las 

familias labradoras, sus espacios de habitación y actividades productivas; la reiteración de la 

definición funciona manteniendo la distinción sobre esta categoría social en particular 

(Senatore [2003] 2007). Segundo, se construyó sólo lo previsto y se lo mantuvo ajustado al 

diseño original -en el Capítulo 6 se analizó este punto desde las narrativas. Tercero, la 

construcción no fue una dinámica más de crecimiento del poblado sino que la mano de obra 

y los recursos estaban sujetos a estos planes de la Corona -su estadía y condiciones de 

habitación. Cuarto y último, la proyección a futuro se apoyaba en la incorporación de nuevas 

e  familias y en consecuencia, la ampliación del establecimiento era la construcción de nuevas 

casas, manteniendo y reiterando la organización inicial. 

La Figura 7.1 presenta el plano arqueológico del espacio construido por la Corona en 

Floridablanca. En el centro se observa el Fuerte, frente a la Plaza central; hacia el Sur del 

Fuerte se construyó el Hospital, y al SE el frente de cuadra de nueve casas para las familias. 

Hacia el Noroeste se ubica la Herrería, Atahona y Panadería con el corral al lado; se continúa 

con el segundo frente de cuadra que no fue terminado y cuenta en este caso, con seis casas. 

Por último cercanos al arroyo, un pozo de agua y el horno de tejas. Es importante aclarar 

que este es el plano de lo efectivamente construido por la Corona, y se diferencia tanto de lo 

proyectado -ver Figura 5.3  en el Capítulo 5-  y del efectivamente construido por los 

pobladores en Floridablancá -ver más adelante Figura 7.3. 
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Figura 7.1. Plano de las construcciones realizadas por la Corona en Floridablanca 

(sobre la base del plano presentado en Senatore [2003] (2007). 

En esta investigación se entiende al plano oficial del asentamiento como una 

representación material del modelo de orden social, como una imagen del discurso oficial 

(Senatore [2003] 2007). Esto permite abordar el estudio del espacio no proyectado por la 

Corona como la materialización de prácticas de los individuos de Floridablanca. Es decir, la 

construcción del espacio fue parte de la definición de las condiciones materiales de existencia 

así como las posibilidades de relación entre grupos. 

En tanto fue otra dimensión para organizar la interacción social (Senatore [2003] 

2007), su puesta en práctica es una arena tanto para el mantenimiento de los esquemas 

como para su transformación. Es por esto que el objetivo aquí es indagar en cómo el espacio 

da cuenta de la negociación de posiciones sociales y condiciones de vida en Floridablanca. 

Me propongo indagar cómo se construyeron y usaron estos espacios para comprender qué 

ejes del proyecto oficial reprodujeron y reformularon. Esto implica tanto la repetición de 

esquemas de ordenamiento como la creación, incorporación y utilización de nuevos espacios 

para la negociación de la vida cotidiana. 
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El punto de partida es el espacio construido corno un concepto abstracto que se 

refiere en su sentido más amplio, a cualquier alteración física del medio natural resultado de 

la construcción humana; en teoría esto incluye desde simples modificaciones como un fogón 

hasta las grandes ciudades (Lawrence y Low 1990). Como se dijo esta relación específica con 

el medio, el paisaje y el espacio construido es una dinámica inseparable de la reproducción y 

transformación social (Giddens 1984; Soja 1989). 

Niveles de análisis 

El interrogante aquí parte de la premisa que la organización del espacio en el poblado 

en Floridablanca implicó su proyección en términos de qué sería construido, cómo y para qué 

usos (Senatore [20031(2007) -ver Capítulo S. Así, la reformulación material del espacio 

construido puede haber sido a través de la producción de una mayor diversidad en las formas 

y usos del espacio. 

Para una mayor comprensión de esta diversidad, planteo dos niveles de análisis. El 

primero corresponde el conjunto arquitectónico del poblado como unidad. Me interesa 

evaluar si la ampliación del espacio construido más allá de lo proyectado es un replanteo del 

ordenamiento general del poblado. Es decir, ¿en qué medida se modifica la diagramación del 

poblado y de sus límites? ¿Cómo seda la relación entre lo planificado y lo no planificado? 

El segundo nivel es una comparación al interior del poblado entre los espacios 

oficiales y los no proyectados por la Corona. ¿Son similares en tamaños, forma; materiales y 

técnicas constructivas? ¿Y al interior de las edificaciones no proyectadas? ¿Cómo se 

construyeron? ¿Qué recursos se utilizaron? ¿Cómo es el arreglo interno del espacio? 

Es importante destacar que en este análisis se incluye tanto el rol de los espacios en la 

vida cotidiana como lo que implicó su construcción. La secuencia constructiva, la obtención 

de materiales, las elecciones en las formas, tamaños y características implicaron la 

participación en esferas de circulación de bienes y servicios que también estaban por fuera 

de lo planificado por la Corona. 

Los límites: el poblado como unidad 

En este nivel se busca comprender en qué medida estos espacios indican una 

extensión y/o proyección de los ejes definidos: ¿Qué implica la creación, la construcción de 

Capitulo 7 	 - 150- 



los espacios desde cero? ¿Las edificaciones no planificadas por la Corona están integradas al 

núcleo poblacional o no? ¿Cómo se da esa integración? ¿Se reformulan de alguna manera 

los límites establecidos del poblado? En este nivel se consideran las regularidades de sus 

características arquitectónicas. ¿Cómo se organizó el espacio no proyectado? ¿Se mantiene 

la misma disposición del espacio en las construcciones de la Corona? En la Figura 7.2 se 

presentan vistas generales del sitio arqueológico de Floridablanca. 

- - 	- 
--- 	 - 	 - 
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Figura 7.2 Vistas generales del sitio arqueológico de Floridablanca: Arriba, vista panorámica Sur, se 

enmarcó la ubicación del sitio arqueológico. Abajo izquierda, vista Este hacia el montículo AS H. Abajo 

derecha, vista Noreste. 
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Aspectos metodológicos 

Para responder a estas preguntas se trabajó sobre el plano arqueológico de 

Floridablanca. Siguiendo la metodología planteada en el proyecto (Senatore et al. 2001; 

Buscaglia et al. 2oo5b), en los trabajos de campo de los años 2003, 2.004 y 2006, se 

extendieron los relevamientos micro-topográficos, planimétricos y los estudios geofísicos 

(Bianchi Villelli etal. 2005; Bianchi Villelli 2007). 

El primer paso fue la detección de nuevas estructuras -edificaciones, estructuras de 

basurales, y rasgos como huertas y otras modificaciones del terreno-, la determinación de su 

ubicación y orientación relativa a las estructuras de la Corona, a los accesos, áreas de 

circulación y espacios abiertos. Para ello se realizaron prospecciones superficiales 

sistemáticas para la detección visual de estructuras, rasgos y concentraciones de materiales 

por fuera del núcleo poblacional, lo que permitió incorporar estructuras al plano y descartar 

la presencia de otras nuevas en los sectores circundantes al sitio -principalmente sectores 

Nor-noroeste y Nor-noreste -Figura 7.3. 

Para la determinación de su orientación y morfología, se releyó la micro-topografía 

incluyendo el tipo de cobertura vegetal, se levantó la planimetría con nivel óptico y se 

realizaron prospecciones con detector de metales y sondeos dirigidos buscando establecer la 

relación entre los montículos superficiales y el registro sub-superficial (ver Bianchi Villelli et 

al. 2005; Bianchi Villelli 2007). Toda esta información fue volcada en un plano 

microtopográfico -de base informática- 122  que reproduce a escala el comportamiento de los 

montículos y desniveles registrados -Figura 7.3. 

La ampliación del plano arqueológico 

Los resultados indicaron la presencia de diversas estructuras monticulares de baja 

altura y rasgos negativos que exceden el espacio proyectado y construido oficialmente; 

hasta el momento, se detectaron io de ellas -Figura 7.3.  La denominación de las estructuras 

fue siguiendo la pautada en Senatore etal. (2001): 

122 
Para el plano microtopográfico se utilizó el programa SLlrfer 7.0 (Go/den Software Inc.) que 

permitió la representación planimétrica de los datos relevados. Ver Senatore eta/(2001). 
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O A/a NorteA (ANA):com puesto por dos estructuras monticulares, ANA ¡yANA /1. 

O A/a Norte /3 (ANB): compuesto por cuatro estructuras monticulares, ANS ¿ ANI3 11!, 

ANB/Vayb,ANS VIy una rasgo negativo ANSI. 

• A/a Norte C(ANC): compuesto por dos estructuras monticulares, ANC/yANC// 

• A/a Sur (AS): compuesto por tres áreas monticulares, AS ¿ AS//y AS III. 

• Estructuras Norte (ESN): Son dos estructuras que se alejan hacia el sector Norte, ESN i y 

ESN 2.. 

/•_ -- -- 	 --- -- 	 - 

_L 

JHEI \\  
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Figura 7.3.  Plano micro-topográfico del sitio, con la demarcación de la totalidad de estructuras 

arqueológicas identificadas. Referencias: i ASI, 2 ASI 1 anexo, 3  AN E 11,4 AN E III, SAN E IVa, 6 AN E 

lVb, 7  AN( 1, 8 ANC 11,9 ESN 1.1 

A partir del relevamiento micro-topográfico se definieron la orientación, forma y 

tamaño de las estructuras. En el Cuadro 7.1 se detalla una descripción general de las mismas, 

su ubicación, forma y orientación, dimensiones y la distancia al punto de relevamiento como 

comparación -clatum previamente definido y estandarizado para todas las medidas del sitio. 

17.3 
No se representó la estructura ESN 2 en este plano dado que se ubica a 600mt del núcleo 

poblacional y no se pudo relevar la micro-topografía general del terreno en esa extensión. En el 

Apéndice 2 se presenta un plano con la totalidad de las estructuras en escala (Figura A2_1) 

Capitulo 7 	 -153- 



Bnchi ViUeR, M. "Caio socí; y urctcas n e( orden coonat. traue000ia 	órc en F 	dabiaca -sgo XViIl, cotn patagóflCe. 

Cuadro 7.1. Medidas de superficie las estructuras y rasgos relevados. 

Referencias Descripción Forma Ubic./ Orientación Distancia 
1  Dimensiones Cobertura vegetal (densidad) 

Sector -al norte- Norte-Sur Este- Mt2  

Oeste 

1 AS 1 Montículo con Rectangular SE 3360  75,5 19,8 10,6 209,8 Alta. Sobre los muros -molles. 

tabique intermedio 

2 AS II Montículos con Rectangular SE 336 0  55,5 5 12 60 Baja. 
2 

anexo 
i.. Laulque Iniermeulo 

3 ANB II Montículo con Rectangular NO 336 0  81 8,3 6,9 57,3 Baja. Presencia de duraznillos 

tabique intermedio sobre los muros. 

4 ANB III Montículo con Rectangular NO 3360  77,5 7,8 9,1 71 Baja. Presencia de duraznillos 

tabique intermedio sobre los muros. 

5 ANB IV a Montículo Cuadrangular NO 3360  81,1 8,2 8 65,6 Alta. Presencia de duraznillos 

y molles sobre los muros. 

6 ANB IV b Montículo Rectangular NO 336° 89,6 6 25,9 155,4 Baja. 

7 ANCI Montículo Rectangular NO 3360  99 7,5 5 37,5 Alta. Sobre los muros - 
duraznillo y molle. 

8 ANC II Montículo con Rectangular NO 3360  110,80 18 10 180 Alta. Sobre los muros - 
tabique intermedio duraznillo y molle. 

9 ESN 1 Montículo Rectangular NO 3100  239 93 10 90 Alta densidad con molles y 
duraznillo de mucha altura. 

10 ESN 2 Montículo con tabique Rectangular NO 3360  600 6 3 18 Muy baja. 

intermedio 

1 
 Distancia al DAT(JM 98 -punto arbitrario, central del conjunto arquitectónico construido por la Corona. 

2  Corresponde a tres estructuras anexadas al sector trasero del AS II -las casas de los labradores-, contiguas a las sub-unidades ASII. 5,  AS11.6 y ASI1.8. 

Es un recinto con forma de "L": un rectángulo de 9 X 4,2 mt y un cuadrado adosado de 5,5 x 2,5 mt. La superficie es de 55 mt 2 . 

Es un recinto con forma de "L": un rectángulo de 3  x 6 mt y un cuadrado adosado de 1,5 Xi mt. La superficie es de 2o mt 2. Estructura no representada en el 

plano del Figura 7.2, ver Apéndice 2, Figura A2.1. 
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La extensión de los límites 

Ahora, al analizar el plano del espacio construido -ver Figura 74-,  se observa que el 

conjunto de estructuras no proyectadas por la Corona se agrupan a continuación de las 

edificaciones proyectadas, extendiendo el área del poblado hacia el sector noroeste. Las 

estructuras inmediatas están alineadas con el poblado formando líneas paralelas, previendo 

espacios de circulación y manteniendo la disposición ortogonal alrededor de la plaza. Cada 

una de las estructuras no proyectadas respeta con exactitud la orientación del plano oficial 124  

y se alinean entre sí previendo espacios de circulación, es decir se evidencia una organización 

interna de este sector. 

Hay seis estructuras que se destacan del resto en función de su distribución: AS 1 en el 

ángulo Sudeste del poblado, detrás del frente de cuadra hay tres estructuras anexadas al 

sector trasero de tres de las casas -AS 11.5, AS 11.6 y  AS 11.8 de igual forma y dimensiones 

(Senatore etal. 2007). Por su parte, hacia el Noroeste, hay dos estructuras: ES Ni y ES N2 -a 

600 mt del núcleo poblacional- se alejan del poblado y ya no tienen la misma orientación 

que el resto de las estructuras; 

124 
Todas las estructuras —con excepción de ES N 1- se disponen a los 61° al Norte; esto fue 

corroborado en sub-superficie en todos los casos (Bianchi Villelli eta/. 2005). 

Capitulo 7 	 -155-  



E3fanchí VittetIi. M. "Cambio social y prácticas en el orden coloniaL ArqueoIoa Histórica en Floridahíanca sito 
Xviii, costa patagónica. 

ANC II 
S( fl ANA 11 

AS III H 	i 	Li ANB IVa 

DAwVh 

rifi 
ri 

UJANBIIf 
ti hANAI 

AS II SC 
LJANI3II D AN(l  ti 

ti LI 1:1 
ANB 

ti 
'-4 

AsIflL 
LJ HOP.NO D 

Arroyo 

/ 	1 
Figura 7.4.  Plano del espacio construido en Floridablanca incorporando las estructuras no proyectadas por 

la Corona. 

Por otra parte, todas las construcciones presentan alta diversidad de formas y 

tamaños. Mientras que los frentes de cuadra oficiales son un sólo edificio dividido de 

unidades iguales de 30 mts2  cada una, las estructuras no proyectadas son unidades discretas, 

independientes entre sí y con una heterogeneidad de formas y tamaños -desde 18 hasta 

2iomt2- que permiten una circulación mas fluida que los frentes de cuadra. De acuerdo a la 

información histórica, la mayoría de las edificaciones fueron levantadas con anterioridad al 

frente de cuadra -Norte- de las casas oficiales, el cual no llegó a ser finalizado ni habitado. 125  

El plano arqueológico indica que se mantuvo la organización y no se ocupó el espacio 

disponible para este segundo frente de cuadra. 

Por un lado, esta relación entre los espacios oficiales y no proyectados nos indica que 

en la extensión del poblado, el proyecto constructivo de la Corona fue respetado (Senatore 

15 
 Su construcción se inició dos meses antes del abandono del poblado. Ver Apéndice i, Secuencia 

Cronológica. 
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etal. 2007). Los límites físicos del poblado fueron extendidos respetando la diagramación del 

poblado, a la vez que estas edificaciones evidencian el crecimiento del poblado por medio de 

la construcción de nuevos espacios. 

¿Qué significa esto? En el momento de la construcción se tomaron una serie de 

decisiones que implicaron el crecimiento del espacio construido del poblado; los límites se 

extendieron manteniendo la regularidad de la planificación de la Coronal2Ó  en términos de su 

orientación, disposición en el paisaje y ubicación, respetando los espacios destinados por la 

Corona a futuras construcciones. De este modo, a partir de estas decisiones constructivas se 

buscó la integración de estas edificaciones al núcleo poblacional. Las estructuras en 

conjunto, se integran al poblado y mantienen sus ejes de organización espacial. 

No obstante, es inevitable observar que cada estructura por separado muestra una 

variabilidad morfológica que contrasta con la segmentación del espacio y la regularidad de 

forma y tamaños de las casas construidas para las familias -ver Figura 7.4.  Como se 

mencionó más arriba, el segundo nivel analítico es la comparación al interior del poblado 

entre los espaçios oficiales y los no proyectados por la Corona. 

A! interior de/poblado 

En esta segunda parte, para el estudio de la características arquitectónicas de las 

construcciones no planificadas por la Corona, se presenta la comparación entre una de las 

construcciones de la Corona y una selección de las estructuras no proyectadas. En cada una 

de ellas se estudió la organización interna del espacio a partir de la disposición de estructuras 

y rasgos, atendiendo a las características constructivas; para esto se evaluó la forma 

constructiva -la organización de conjunto o unidades discretas-, la complejidad constructiva 

en términos de planificación y diseño, la calidad de los recursos materiales empleados en las 

edificaciones y el arreglo interno del espacio. 

La información arqueológica se apoya en excavaciones dirigidas sobre una selección 

de estructuras. Las estructuras seleccionadas fueron: AS 11.6, AS 11.6 anexo, ANB II, ANB III y 

AS 1 -ver Figura 7.5-,  buscando establecer comparaciones entre los diversos contextos. Los 

16 
Es necesario recordar que mientras todas las estructuras no proyectadas inmediatas al poblado 

presentan la misma orientación que las construcciones de la Corona, mientras que las estructuras 
alejadas del poblado -ESN i y 2- presentan una orientación diferente. 
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dos primeros casos son estructuras de forma y tamaño similares, ubicadas en un mismo 

sector; los dos segundos en cambio, se destacan por sus diferencias con el resto de las 

estructuras. AS 1 tiene un tamaño mayor y se ubica junto con las construcciones de la 

Corona. La estructura por detrás del frente de cuadra -AS 11.6 sector trasero- es una anexión 

a una de las casas de las familias. 

Con las mismas se buscó establecer la relación entre los montículos superficiales y el 

registro sub-superficial para detectar la presencia de paredes; en segundo lugar, se evaluó el 

arreglo interno que se estudió a partir de los rasgos y estructuras permanentes hallados en 

cada uno de los contextos. 

Figura 7.5.  PIano de las estructuras seleccionadas para la comparación de las 

características arquitectónicas y constructivas. 

Una casa construida por la Corona: Ala Sur 11.6 

Esta estructura fue la primera excavación de una unidad doméstica de forma casi 

completa en Floridablanca (Senatore etal. 2004, 2005, 2007). De todo el frente de cuadra, 
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se seleccionó esta sub-unidad -la n 06- en función del registro de superficie -la presencia de 

materiales expuestos, cobertura vegetal baja y definición superficial de las paredes- llegando 

a excavar un 80% de la misma entre las campañas de los años 2000  y 2003. En superficie se 

aprecia un montículo rectangular de 72 mt de largo y 8 mt de ancho -correspondiente a todo 

el frente de cuadra; la presencia de paredes expuestas permitió precisar las medidas del 

registro de sub-superficie: la estructura se subdivide en 9  subunidades, todas ellas con igual 

dimensiones: el espacio interno es de 6x5 mt -30 mt-, con un acceso a la plaza y dos 

recintos. 127  

La excavación se caracterizó por la presencia de un depósito de tejas que sellaba el 

área interna de la estructura completamente, resultado de techo de tejas caído. Este 

depósito en conjunto con los materiales quemados, son claras evidencias del incendio que 

fue parte de las condiciones de abandono del poblado (Senatore [2003] 2007). Una vez 

retirado este depósito -de una potencia entre 0,40 y 0,60 mt-, se pudieron definir las 

características constructivas de esta unidad. La estructura presentó por un lado, paredes de 

ladrillos de adobe producidos localmente y por otro, de tapial28 -ver en el Apéndice 

arqueológico, "Esquema de las paredes". Las paredes presentaron buena preservación y una 

potencia • de aproximadamente o,8omt lo que permitió llegar a definir cuatro tipos de 

paredes en AS 11.6 (Senatore [2003] 2007): 

Perimetrales externas -de cara a la Plaza central, son los muros de todo el frente de 

cuadra. Son de adobe, con 0,86 mt de espesor. Complejidad constructiva alta: hileras 

dobles de ladrillos que se alternan y tres líneas de cimientos. 

Divisorias -separan una vivienda de la adyacente. También de adobe, tenían 0,45 mt de 

espesor. Complejidad constructiva media: dos hileras de ladrillos alternadas y dos líneas 
de ladrillos de cimientos. 

internas -dividen los espacios dentro de la misma unidad. De adobe, tiene entre 0,20 mt 

de espesor -dado por el espesor de un ladrillo de adobe. Baja complejidad constructiva: 

tina sola hilera de ladrillos y sin cimientos. 

G Tapia -la pared trasera de cara al Sur. Tiene un espesor idéntico a la perimetral, de 0,86 

mt. Estaba realizada con una técnica mixta de tapia y encofrado de adobe. Baja 

complejidad constructiva, pero con cimientos de adobe. 

127 Esta información está compilada de la siguientes publicaciones: Senatore [2003] 2007; Senatore et 

a12001, 2005, 2007, 2008; Bianchi Villelli eta/2006; Marschoff [2004] 2007. 

128 Los ladrillos de adobe son confeccionados a partir de tierra arcillosa y arenosa, con moldes que son 

secados al sol (Bardou y Arzoumanian 1979; Viñuales 1981). En el caso de Floridablanca presenta la 
ventaja de tener buena tierra arcillosa a disposición. La tapia es una técnica constructiva que consiste 
en levantar estructuras a partir de tierra apisonada en un encofrado (Viñuales 1981; Viñuales et al. 

1994). 
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Todas ellas se combinan en una conexión estructural 129  que evidencia un diseño 

previo a la construcción y simultaneidad en su edificación (Senatore [2003] 2007); la 

presencia de distintos tipo de cimientos también da cuenta de la planificación y calidad de la 

construcción. Con respecto al tipo de techado, esta estructura presenta un techo de tejas a 

dos aguas; las tejas eran confeccionadas en el horno local y las vigas de nogal 130  europeo 

eran traídas desde el Río de la Plata. 

A su vez, presentaba un piso de frecuentación seleccionado y apisonado con material 

arqueológico incorporado y asociado que apoyaba sobre un contrapiso de sedimento 

también seleccionado y compactado. Como ya mencioné, la estructura se subdivide en dos 

habitaciones, una con la entrada frontal -hacia la plaza-, la trasera hacia un corral y la puerta 

hacia el segundo recinto -ver Figura 7.6 La primera de las habitaciones presentó una 

pequeña estructura de fogón, acondicionada con estructuras de ladrillos y vértebras de 

cetáceos utilizadas como mobiliario; se encontró un brasero hecho con ladrillos junto con un 

aro de hierro -probablemente utilizado para apoyar las ollas sobre el fuego. 

Con la excavación de la unidad AS 11.6 (Senatore etal. 2004, 2005; Marschoff [2004] 

2007; Senatore [2003] 2007) junto con el relevamiento planimétrico (Senatore ét al. 2001, 

2005, 2007) y geofísico de todo el frente de cuadra (Buscaglia et al 2005 a y c; Buscaglia 

[2001] 2007), se pudo determinar la repetición de este mismo patrón arquitectónico en 

todas las subunidades. A su vez, este patrón también se reitera en el segundo frente de 

cuadra -ANA 1. Del mismo modo, las técnicas constructivas evidencian el trabajo 

especializado en la confección local de adobes y tejas, la planificación previa en el diseño de 

las paredes, aberturas y accesos. Todo esto está a su vez, centralizado por la Corona en el 

manejo de la mano de obra, el abastecimiento de los materiales y en un patrón único de 

organización del espacio. Esto ha sido interpretado como un modelo de vivienda tipo; es 

decir, se repitió en todos lo casos un patrón de organización del espacio diseñado por la 

Corona (Senatore [2003] 2007). 

129 La conexión estructural de las paredes perimetrales era del tipo Intersección en "T" con juntas 
alternadas (Bardou y Arzoumanian 1979). 
130 

Nogal Europeo -)uglans regia. Los análisis de determinación de especies vegetales fueron 

realizados por la Ingeniera Agrónoma y Forestal Olga Casal (Casal 2005). 
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Fi9ura 7.6 Izquierda: planta arquitectónica de AS 11.6. Se observan los accesos y el arreglo interno del 

espacio - cuadrículas de ixi mt. Fotos de la excavación: derecha arriba, recinto Este, paredes de adobe 

con el revoque quemado (año 2000); derecha abajo, vista Noroeste del tabique divisorio entre el 

Recinto Este y el Oeste, se observa en el perfil Oeste el depósito de tejas. Extraídas de Senatore 

[2003] 2007; Senatore etal. 2007). 

Construcciones no proyectadas: Ala Sur 11.6 anexo 

Detrás del frente de cuadra construido por la Corona, se detectaron una serie de 

montículos anexados a algunas de las unidades de habitación de dicho frente de cuadra. En 

función de sondeos iniciales -en el año 2oo2- , prospecciones topográficas y geofísicas, se 

seleccionó el anexo de la estructura AS 11.6 para ser excavado completamente en las 

campañas de los años 2006 y 2007 (Marschoff 2oo8b; Senatore etal. 2008). Este montículo 

rectangular tenía un área en superficie de 12 X 5 mt. La estructura excavada es de 3,8 X 7  mt, 

de forma rectangular con la misma orientación y ubicación de las paredes laterales que la 

casa oficial; es decir, se define claramente como una extensión de la misma. 
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Con las excavaciones 131  se detectó que el recinto se halla subdivido en dos cuartos de 

igual superficie. En función del análisis de las paredes y sus técnicas constructivas se pudo 

verificar que esta estructura fue construida como un anexo a la vivienda de la Corona. 

Presentó paredes realizadas con técnicas diferentes -ver Apéndice arqueológico, "Esquema 

de paredes": 

Tapia -la pared perirnetral Norte. Se aprovechó la pared trasera de la vivienda de la 

Co ron a 

' 	Pared perimetral Mixta -pared Oeste y Sur. Confeccionadas a partir de una arenisca 

blanca friable y una arenisca marrón claro, tenían 0,60 mt de espesor y cimientos. La 

pared Oeste se encontraba apoyada en la Tapia pero con una conexión estructural con a 
la pared Sur, por lo que es posible establecer que estas pertenecen a un mismo evento 

constructivo, posterior a la construcción de la vivienda de la Corona. 

Pared perimetral Mixta -pared Este. Confeccionadas a partir de una base de arenisca 

marrón claro y coquinas, la parte superior era de adobes. Tenían 0,60 mt de espesor, y se 

encontraba también apoyada sobre la pared de tapia, siendo construida posteriormente a 

la vivienda. 

? Tabique interno. Pared de ladrillos de adobe, tiene o,4o mt de espesor y baja complejidad 

constructiva, sin cimientos. 

De este modo se definen dos recintos, Norte y el Sur —ver Figura A2.6. El acceso a la 

estructura era por el recinto Sur del lado Este, donde se encontró el umbral de la puerta; al 

recinto Norte se accedía por una abertura simple en el tabique interno, siendo esta la única 

comunicación con el exterior. Otra diferencia es que el recinto Sur se encontraba con sus 

paredes revocadas, mientras que el Norte no -Figura 7.7. 

Con respecto al techado, es probable que se aprovechara el alero del techo de tejas del 

frente de la unidad doméstica, dado que se hallaron gran cantidad de tejas sobre la pared de 

tapia del recinto Norte. Esto no ocurre en el recinto Sur: no sólo no se hallaron tejas sino que 

se techó con un quinchado, compuesto de ramazón y barro, con algunas vigas de madera. 132  

En esta estructura se hallaron varios rasgos fijos no estructurales, construidos de 

hecho con materiales similares a las paredes; no obstante con otra funcionalidad y una alta 

inversión de energía y materiales. Sobre la pared oeste, en uno de los extremos se hallaron 

dos pilares de adobe que forman dos nichos; uno con evidencias de haber sido sometido a 

fuertes temperaturas sólo en las paredes. Posiblemente sea un fogón utilizado con algún 

131 
Aquí se presenta una síntesis de lo expuesto por Marschoff ()008b). 

132 Se hallaron distribuidos en sentido norte-sur como este-oeste y habrían formado un entramado de 
soporte (Marschoff 2.008b). 

Capitulo 7 	 - 162- 



implemento de hierro para hacer el fuego dado que el piso de la estructura no está quemado 

aunque se encontraron fragmentos de yeso material que conserva el calor. En el otro 

extremo de la pared Oeste, se halló un tarima confeccionada con adobes sobre la que 

apoyaba en sus extremos dos columnas de ladrillos cocidos, que se derrumbaron con la caída 

del techo, conformando el depósito. Este rasgo parece haber tenido algún tipo de cubierta ya 

que no hallaron restos del techado sobre la misma. 

En la pared sur se hallaron dos asientos fijos realizados en diferentes materiales, uno 

en adobe y el otro en coquina -aglomerado de conchilla marina- alisada, cubriendo todo el 

largo de la pared. Inmediata a la esquina sudeste, se halló una vértebra lumbar de cetáceo - 

con sus procesos espinosos y trasversos hachados- en muy buen estado de preservación en 

comparación con las vértebras halladas en la AS 11.6 dado que no sufrió el mismo grado de 

termoalteración -Figura 7.7. 

Con respecto a los materiales arqueológicos, cada recinto presenta conjuntos 

artefactuales distintos. El recinto Sur presentó, además de los rasgos fijos ya mencionados, 

sectores con el piso más deprimido y compactado dando cuenta de puntos de mayor uso, 

interpretando este recinto en conjunto como una cocina (Marschoff oo8b). El recinto 

Norte, el acceso a este cuarto era restringido a partir del recinto Sur, se lo interpreta como 

un espacio para almacenamiento (Marschoff 20o8b; Senatore et al. 2008). Ambos recintos 

tenían piso y contrapiso de sedimento similar al de ASII.6 altamente seleccionado y 

compactado. 
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Figura 7.7  Izquierda, planta arquitectónica de AS 11.6 Anexo. Se observan los accesos y el arreglo 

interno del espacio - cuadrículas de ixi mt.. Derecha arriba, vista Sureste del recinto Sur; derecha 

abajo, vista Oeste del fogón del Recinto Sur. Extraídas de Marschoff (s/f). 

En síntesis, en esta edificación se evidencian técnicas constructivas diversas: desde 

paredes de adobe similares a los de las construcciones de la Corona pero de peor calidad dada 

la ausencia de cimientos; paredes mixtas no sólo combinando materiales sino también 

técnicas constructivas. Se halló a su vez, el aprovechamiento de la estructura ya existente 

tanto en la pared de tapia como en el alero de tejas -para el recinto norte. Como se verá más 

adelante -en ANB II- el techo de quincha -del recinto sur- es de peor calidad y requiere 

menos materiales como viqas de dimensiones suficientes como para sostener un tejado; 

principalmente la madera y los clavos estructurales eran materiales escasos y sólo provistos 

por la Corona para sus propias construcciones. La organización arquitectónica del AS 11.6 

anexo se caracteriza por estar adosada a la estructura principal; su arreglo interno está dado 

en primer lugar por la división en dos recintos y en segundo lugar, para el recinto Sur, por los 

rasgos fijos no estructurales que definen no sólo la circulación sino también el uso de este 
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espacio. De este modo, la vivienda construida y diseñada -el patrón de organización del 

espacio antes mencionado- por la Corona (AS 11.6) se extendió y quedó conformada por 

cuatro habitaciones, dos al frente con vista a la Plaza y dos transversales, construidas por los 

habitantes de la misma -Figura 7.8. 
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Fisura 7.8. Planta arquitectónica de AS 11.6 y  AS 11.6 Anexo. Se observan los diversos tipos de paredes y 

los rasqos estructurales fijos -- cuadrículas de ixi mt. Extraída de Senatore etal. (2001, 2007,  2008); 

Senatore [2003] (2007); Marschoff (s/f). 
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Construcciones nopyectadas: Ala Norte B II 

Esta estructura fue la primera de las edificaciones no proyectadas excavada durante 

las campañas de los años 2003, 2004 y 2006. Fue seleccionada por tener una forma 

superficial definida y posibilidades de comparación con la estructura inmediata, ANB M. 

Presentó una forma monticular cuadrangular de 64mt 2, con un tabique intermedio; es una 

estructura discreta, una unidad en si misma, con espacios de circulación perimetrales. Se 

orienta de manera similar a las estructuras construidas por la Corona -3369 al norte. 

Con el avance de las excavaciones se pudo definir que sus paredes están 

confeccionadas de ladrillos de adobe -del mismo tipo local- pero con muros de un sólo tipo y 

de baja complejidad constructiva: 

Q Pared de adobe: hiladas dobles de ladrillos de 0,40 mt de ancho, sin conexión 

estructural133 y sin cimientos. Las paredes tienen un revoque interno de cal -ver 

Apéndice arqueológico, "Esquema de paredes". 

El techado es un quinchado realizado con ramazón y barro 134, el cual apareció 

desmoronado y quemado sobre el piso, actuando también como sello -para un detalle de 

esto, ver Apéndice 2. No obstante, la peor calidad constructiva de las paredes y techado 

resultaron en una menor preservación de las paredes, cuya potencia máxima es de o,5o mt. 

La conexión estructural y los remates presentan evidencias de soluciones constructivas ad 

hoç lo que indica que no hubo un diseño constructivo previo. 

Con respecto al piso de freuentación, está finamente seleccionado, compactado y 

nivelado -para su descripción ver Apéndice 2. Se destaca la entrada con una orientación hacia 

133 
La excavación mostró que en cada conexión se presentan distintas combinaciones. Las esquinas 

traseras no presentan conexión estructural -una pared apoya sobre la otra sin intercalar ningún tipo 

de elemento estructural o bien se utilizan juntas de argamasa en el caso que el espacio no fuese 

suficiente para ubicar otro ladrillo. Las paredes delanteras tampoco presentan conexión pero es 
llamativo un detalle de la abertura, conformada por una entrada de baldosas; en uno de los lados, las 

baldosas se ubican por debajo de la pared —evidenciando que fue construida previa a la pared-

definiendo una abertura mayor a la que efectivamente hubo. Para solLicionar esto, se aplico un 
remate de dos ladrillos perpendiculares. 
134 

Los hallazgos arqueológicos son asimilables a la descripción de la documentación histórica: "Por 

cada Carreteada de Fagina con que se quinchaban los techos (...)" En AGI, Buenos Aires 358. La fajina 

es la ramazón que se embarraba para aislar los techos. 
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el Este -en dirección lateral a la Plaza- y dispuesta con un umbral realizado con baldosas. 135  

También presentó una estructura de fogón asociada a una base de adobe que difiere del 

fogón de la casa oficial, y sobre uno de sus lados un arreglo permanente del espacio a partir 

de estructuras hechas con ladrillos de adobe -por su preservación no se pudo establecer una 

funcionalidad específica -ver Figura 7.9. 

Por último, inmediata a esta construcción se encuentra una estructura excavada en el 

terreno y definida por paredes de adobe. Dada la ausencia de techado, piso de frecuentación 

y materiales arqueológicos, no se pudo establecer su funcionalidad; de momento se descartó 

la posibilidad que sea un pozo de basura o parte de un patio. 

En síntesis, a diferencia de la casa de la Corona, esta estructura presenta una 

organización arquitectónica diferente: es una unidad discreta e independiente, de 

morfología sencilla y superficie interna menor. El arreglo del espacio esta dado por 

estructuras permanentes pero sin divisiones internas. Los materiales constructivos son 

similares a los adobes utilizados por la Corona -indicando esferas de circulación de materia 

prima y mano de obra por fuera de la planificación colonial. No ocurre lo mismo con el 

techado, la quincha es de peor calidad y más expeditiva que las tejas. Estas requieren no sólo 

de dicho material sino de vigas de madera importantes, todos estos materiales parecen haber 

estado sólo a disposición de la Corona. Las técnicas para la confección de los muros también 

son de peor calidad en términos de la complejidad estructural de sus hileras y la ausencia de 

cimientos; también se detectaron decisiones expeditivas en las conexiones entre paredes 

evidenciando la ausencia de un diseño previo a la construcción. 

135 
Se determinó la madera que formaba parte del umbral como Pino escocés -P11705 sylvestris. Los 

análisis de determinación de especies veçetates fueron realizados por la Ingeniera Agrónoma y 
Forestal Olga Casal (Casal 2005). 
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Figura 7.9.  Izquierda, planta arquitectónica de ANB II - cuadrículas de ix -i mt. Se 

observan los accesos y el arreglo interno del espacio. Derecha arriba, fotos de la excavación 

del sector Oeste de la estructura (año 2006); abajo detalle de la entrada de baldosas (año 

2004). 

Construcciones no proyectadas: Ala Norte 13 III 

La estructura ANB III fue trabajada inicialmente con el objeto de establecer una 

comparación con la organización del espacio y técnicas constructivas de ANB H. Esto implicó 

que no se excave completamente -como ANB II- sino que se lleven a cabo por un lado 

sondeos dirigidos y estudios geofrsicos. Esto permitió establecer esquemáticamente 

similitudes y diferencias con ANB II. A continuación se sintetizan los resultados. 

ANI3 III es también una estructura de forma monticular rectangular de 8x8 mt, con 

una división interna; del mismo modo es una estructura discreta, con espacios de circulación 

circundantes. Se realizaron tres sondeos en lugares específicos: dos esquinas opuestas y el 

lugar equivalente a la entrada en ANE3 II-ver Figura 7,10. 
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Los resultados indicaron en uno de los sondeos la presencia de una estructura en sub-

superficie, con evidencias de uso y quemazón como un piso de frecuentación y un depósito 

quemado -similar a un quinchado. Con respecto a los materiales arqueológicos recuperados, 

se caracterizan por su baja frecuencia, principalmente podemos mencionar fragmentos de 

clavos pequeños, fragmentos de madera quemada y una baja frecuencia de ladrillos y/o tejas. 

No se pudieron detectar paredes ni ningún tipo de entrada o acceso. En cambio, el otro 

sondeo -que desde superficie se lo veía claramente ubicado dentro del perímetro de la 

estructura- no tuvo evidencias de modificaciones antrópicas, como si fuese un espacio 

abierto o estuviese por fuera de la estructura -ver Apéndice 2. 
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Figura 7.10. Izquierda, planta de las intervenciones arqueológicas en ANB III, con su perímetro 

definido desde el montículo de superficie. Derecha arriba, plano de la distribución de anomalías 

geofísicas; abajo fotos de la excavación (2003). 
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Con el fin de ajustar la interpretación de la organización espacial de esta estructura, 

se llevaron a cabo estudios geofísicos. Los trabajos de geofísica se vienen desarrollando en el 

marco del proyecto desde el año 2000 por del Equipo de Geofísica Aplicada y Ambiental 

FCEN-UBA, bajo la dirección de la Dra. Ana Osella (ver Buscaglia 2001; Buscaglia eta/. 2ool, 

2008; Bíanchi Villelli et al. 2005). El primer interrogante a resolver por medio de la 

exploración geofísica en ANB III fue la correlación entre la morfología del montículo y su 

comportamiento sub-superficial. Luego, sobre la base de la interpretación de los resultados 

obtenidos, un segundo paso fue discutir el diseño y las características constructivas de la 

estructura (Bongiovanni y Lascano 2004) -en el Apéndice 2 figuran tos detalles de este 

estudio, "Prospecciones Geofísicas en ANB 111.136 

A los efectos interpretativos, los resultados geofísicos definieron un área de 86,5mt 2  

con presencia de anomalías en una distribución espacial específica -ver Figura 7.9 -  y la 

ausencia de un depósito de tejas. 137  Se determinó la similitud en los materiales empleados 

para la construcción -piso y paredes que podrían ser de tapia. Aunque fue posible confirmar 

la presencia de la estructura, lamentablemente las exploraciones geofísicas no permitieron 

avanzar sobre el conocimiento de las características arquitectónicas de ANB III. En 

consecuencia, esta estructura no será incluida en los análisis de Capítulo 8. 

Construcciones no proyectadas: Ala Sur 1 

El AS 1 es la única estructura arqueológica que pudo ser relacionada inequívocamente 

con una de las edificaciones definidas en la documentación histórica -ver Capítulo 6. Esto fue 

posible a partir de un sondeo inicial en el que se detectaron paredes de arenisca, revocadas 

de blanco (Senatore [2003] 2007), coincidiendo con la descripción en la documentación 

136 
Los métodos geofisicos empleados fueron el Geoeléctrico y el Método de Inducción 

Electromagnética. Solamente dio resultados positivos el Método Geoeléctrico, ya que la Inducción 
Electromagnética presentó un bajo poder de resolución para detectar anomalfas resistivas debido a la 
presencia de un extenso cuerpo conductor en sub-superficie -agua o arcilla- que enmascaraba las 
anomalías producidas por la presencia de estructuras arqueológicas. 
137 

La ausencia del mismo, en este caso, es un factor adicional que limita la posibilidad de establecer 

una distinción clara entre las paredes y el contrapiso -ambos compuestos por sedimentos similares- ya 
que las tejas, generan un contraste importante con respecto al resto de los materiales constructivos, 
permitiendo al mismo tiempo obtener una idea aproximada de la organización del espacio interno. 
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histórica de la edificación levantada por el carpintero Antonio Ayzpurúa; sobre esta base se 

seleccionó para la excavación. 

AS 1 es también una estructura monticular de 20 x io mt, con tabiques divisorios que 

se evidencian en superficie. Dicho montículo se distinguía del resto de las estructuras 

arqueológicas del sitio en varios aspectos: tenía un tamaño mayor al resto de las estructuras, 

una cobertura vegetal diferente -muy densa y espinosa. En el sondeo realizado en el año 

1999, se detectó una pared de lajas de arenisca -evidentes en superficie- y la ausencia de 

adobes. En función de obtener mayor información sobre la organización espacial -para dirigir 

las excavaciones-, se hicieron también prospecciones geofísicas con un magnetómetro en el 

año 2006. En este caso, dada las diferencias en los materiales constructivos fue posible 

definir un plano de la estructura previo a las excavaciones -ver el informe detallado en el 

Apéndice 2, "Prospecciones Geofísica en AS 1 -Magnetometría". 

En el año 2007 se llevó a cabo la excavación de un sector de esta estructura. En 

función de la delimitación del perímetro de las paredes, del relevamiento con 

magnetómetro, y del sondeo realizado previamente '8 , se seleccionó uno de los recintos para 

excavarlo completamente. 

La construcción tiene 12,5 X ç, mt, divididos en dos recintos de 	3,4 mt y un 

recinto sin techar en el fondo de 4,7  x 6,7 mt. Se caracteriza por la ausencia de adobe y en SU 

lugar las paredes combinan dos tipos de materiales distintos:una piedra arenisca no 

consolidada blanca' 39  -muy friable y arenosa, disponible en el arroyo cercano al sitio-

intercalada cori una arenisca consolidada marrón 140  -cuya fuente nos es desconocida hasta el 

momento, ver en el Apéndice 2, "Esquema de paredes". Es interesante la variedad de paredes 

presente -Figura .ii: 

Q Paredes perimetrales de ambos recintos tienen paredes de arenisca mixtas de 0,86 mt de 
ancho- con unos 0,3 mt de cimientos- 

Pardees intermedias es también de materiales mixtos de o,6o mt de ancho - con unos 0,3 

mt de cimientos- 

Pared Trasera —del patio- es de arenisca blanca 0,86 mt -de una peor calidad constructiva. 

138 El 
sondeo fue extendido al momento de decidir el recinto a excavar; en tanto no presentó revoque 

ni un piso de frecuentación definido, se optó por excavar el otro recinto. 
139 Según Prestía (1997) esta arenisca blanca sería de la Formación Monte León. 
140 

Posiblemente provenientes de la zona del Bajo de San Julián (Whichman 1922) 
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Ambos recintos presentan aberturas hacia la plaza aunque el recinto Oeste -que fue 

completamente excavado- tiene dos aberturas en una misma esquina, con grandes 

baldosones de entrada canteados en la arenisca marrón -de 0,86 X 1,5 mt. Este recinto Oeste 

se destaca a su vez, por presentar un piso de frecuentación muy definido, preparado y 

nivelado, sobre el cual encontramos evidencia de uso y también quemazón -relacionado al 

abandono.' 41  La evidencia histórica indica que el techado era de tablazón de roble del cual 

sólo hallarnos unas pocas viga5 142  por lo que suponemos que fueron retiradas al momento de 

abandono del poblado -Figura 7.11. 

La excavación completa de este recinto Oeste nos permitió observar un arreglo 

permanente del espacio. Dentro del recinto se halló una subdivisión realizada con una pared 

simple de ladrillos de adobe de o,2o mt de ancho. Ambos cuartos de este recinto presentaron 

la preparación y nivelación del piso de frecuentación y un revoque fino en todas las paredes 

internas, En el cuarto delantero -cercano a la plaza-, los materiales y quemazón del piso 

indican un uso diferencial del espacio dado por la posible localización del altillo -mencionado 

en las fuentes, reafirmado por la presencia localizada de madera quemada y clavos grandes 

concentrados en un sector- y la presencia de una tarima baja -de 0,80 mt- realizada en adobe 

con su superficie superior rubefaccionada -posiblemente por el uso de algún tipo de 

contenedor para hacer fuego. 

Ambos cuartos se diferencian en su organización y uso. El delantero se destaca por la 

doble entrada de dimensiones considerables y con un arreglo estético particular tanto en los 

baldosones como en los remates de las paredes -Figura 7.11. Este espacio tan abierto a la 

circulación era el único acceso al cuarto trasero, mucho más cerrado y resguardado. Este 

cuarto trasero no tenía ningún tipo de rasgo permanente aunque si presentó -a diferencia 

del cuarto delantero- marcas de uso en el piso de frecuentación relacionadas al apoyo de 

objetos pesados. La presencia y distribución de materiales arqueológicos es 

significativamente diferente entre ambas habitaciones -esto se trabaja en el Capítulo 8. 

En síntesis, esta estructura se destaca por encima de las otras en varios aspectos. Son 

llamativos los materiales empleados, no sólo son distintos a los utilizados por la Corona y 

141 
El recinto Este no presentó ningún tipo de nivelación, ni revoque y una sola entrada. 

142  Aún no han sido determinadas. 
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producidos localmente sino también a los de las otras estructuras no proyectadas. Esto 

implicó la ubicación de las materiales primas, su traslado y el trabajo de las mismas como 

parte de actividades únicas, sólo llevadas a cabo para la construcción de esta estructura. Por 

otra parte, la construcción es imponente en sus dimensiones y diseño -por los materiales 

utilizados y la doble entrada con los baldosones; las características de los materiales resaltan 

su coloración blanquecina en comparación con las construcciones de adobe gris restantes. 

Por último, aún está por discutirse la posible funcionalidad como pulpería -descripta en las 

fuentes documentales- la cual se analiza en el Capítulo 8. 

1. 
Í
l 

Figura 7.11.  Izquierda, planta arquitectónica de AS 1 - cuadrículas de ixi mt. Se observan los accesos y el 

arreglo interno del espacio. Derecha arriba, fotos de la excavación: entrada de baldosones en primer 

plano y tabique divisorio en segundo plano. Abajo detalle desde la superficie de una de las paredes 

perimetrales de o,86mt, de técnica mixta -arenisca marrón y arenisca blanca. 
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Má's allá' de/poblado oficial" 

A partir de las excavaciones en las construcciones de la Corona se pudo definir en la 

vivienda tipo, la repetición del patrón de organización del espacio diseñado y construido por 

la Corona (Senatore [2003] 2007). El espacio doméstico para las familias labradoras fue 

definido con una forma específica, igual en todos los casos; esto no era un detalle menor 

sino que puede relacionarse con la definición de condiciones iniciales deigualdad para todas 

las familias labradoras garantizadas por la contrata que firmaron las familias que se 

comprometieron en España a trasladarse a las colonias patagónicas (Senatore [2003] 2007). 

A su vez, las técnicas constructivas -la complejidad de las paredes, el techo de tejas así como 

los materiales empleados -adobe y tejas- y la planificación previa dan cuenta de la 

centralización en manos de la Corona. 

Por su parte, el anexo evidencia la extensión y modificación del patrón de 

organización del espacio definido por la Corona. Se caracteriza por estar adosado a la 

estructura principal; su arreglo interno esta dado por los dos recintos y por los rasgos fijos 

que definen tanto la circulación como el uso del espacio. Sus características constructivas 

implicaron tanto técnicas como materiales mixtos: paredes de adobe similares a los de las 

construcciones de la Corona aunque de peor calidad, así corno paredes con mezcla de 

materiales y el aprovechamiento de la estructura ya existente tanto en la pared de tapia 

como en el alero de tejas. Su construcción diferencia esta unidad doméstica de las restantes 

que no tuvieron anexo (Marschoff 2008b). 

Ahora bien, las construcciones no planificadas se diferencian de las construidas por la 

Corona. Por un lado, no se encuentra una homogeneidad interna en las formas construidas, 

sino que la morfología varía en cada uno de los casos en su forma y dimensión. Es probable 

que esto se deba a. las decisiones de cada uno de sus propietarios y las posibilidades 

disponibles -en términos de recursos monetarios y materiales. Por otro lado, las técnicas y 

materiales son similares, pero más sencillas y expeditivas que los edificios de la Corona. 

A diferencia de la casa construida por la Corona, ANB II tiene una organización 

arquitectónica diferente. Es una unidad discreta e independiente, de morfología sencilla y 

menor .  tamaño. El arreglo del espacio está dado por estructuras permanentes pero sin 

divisiones internas. Los materiales constructivos son similares a los adobes utilizados por la 
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Corona -indicando esferas de circulación de materia prima y mano de obra por fuera de la 

planificación colonial. No ocurre lo mismo con el techado, la quincha es de peor calidad y 

más expeditiva que las tejas. Estas requieren no sólo de dicho material sino de vigas de 

madera importantes, todos estos materiales parecen haber estado sólo a disposición de la 

Corona. 

Con respecto a ANB III, aunque fue posible confirmar la presencia de la estructura, 

lamentablemente las exploraciones geofísicas no permitieron avanzar sobre el conocimiento 

de •sus características arquitectónicas. Los resultados geofísicos definieron un área de 

86,5mt con presencia de anomalías en una distribución espacial específica y la ausencia de 

un depósito de tejas. Se determinó la similitud en los materiales empleados para la 

construcción -piso y paredes que podrían ser de tapia; esta estructura no fue incorporada al 

análisis de las prácticas cotidianas. 

Por último, AS 1 se destaca por encima de las otras en varios aspectos. Son llamativos 

los materiales empleados que difieren de los utilizados por la Corona y producidos 

localmente, así como de los de las estructuras no proyectadas -implicando un abastecimiento 

específico para esta construcción. La edificación es imponente en su ubicación -en el núcleo 

central del poblado-, sus dimensiones y diseño -por los materiales utilizados y la doble 

entrada con los baldosones; las características de los materiales resaltan su coloración 

blanquecina en comparación con las construcciones de adobe gris restantes. Llama la 

atención el cuarto delantero con su doble entrada tan abierto a la circulación, opuestos al 

cuarto trásero con un acceso único, cerrado y resguardado. 

• 	
Me interesa destacar que el análisis de la construcción del espacio permitó ver otras 

dinámicas constructivas evidenciadas en el registro arqueológico. El punto aquí es que 

mientras la Corona limitó las posibilidades de nuevas construcciones, para la edificación de 

las construcciones no proyectadas fue necesario que la mano de obra disponible también 

formara parte del escenario no planificado. Por un lado, la misma organización constructiva 

de la Corona -la mano de obra especializada como carpinteros, albañiles, tejeros, herreros y 

los materiales como adobes, tejas, clavazón y vigas- se extendió y utilizó en la construcción 

de edificios que no fueron considerados dentro de las obligaciones de la mano de obra ni 

contabilizados en la producción y abastecimiento de materiales. 
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Así, hubo individuos que participaron de nuevas esferas de trabajo y oferta de 

servicios. La contraparte necesaria para dichas esferas fueron los habitantes del poblado que 

decidieron invertir tiempo y recursos y construir por su propia cuenta. En el análisis de la 

espacialidad se evidencia que el escenario no proyectado por la Corona, más que una omisión 

narrativa, fue parte de las prácticas de los habitantes que avanzaron en la construcción y 

ampliación de Floridablanca. 

Espacialidad y cambio social 

La propuesta en este capítulo fue abordar una parte de la dimensión material del 

estudio de las prácticas. El planteo se centró en la constitución social del espacio como una 

esfera más de la reprdducción y transformación social. Esto implicó trabajar el espacio como 

contenedor y contenido: no sólo la organización del espacio construido -la creación de 

espacios y lugares, la ampliación del poblado- sino también el rol social de la producción de 

espacios en términos constructivos -la generación de servicios, el empleo de mano de obra y 

la producción de materiales constructivos. 

Así, el objetivo de este capítulo fue indagar en las posiciones sociales y materiales 

creadas a partir del uso y construcción del espacio. Para esto se llevó a cabo la aproximación 

arqueológica a las construcciones creadas por fuera del plan, examinando la creación, 

modificación y uso del espacio del poblado para comprender qué ejes del proyecto oficial 

reprodujeron y reformularon. Esto se hizo definiendo dos niveles analíticos: en el estudio del 

uso del espacio a nivel del poblado, se evaluó en qué medida la ampliación de los límites 

indicó una extensión y/o proyección de los ejes definidos. El otro nivel consistió en la 

comparación entre las edificaciones no planificadas y con las construcciones de la Corona, de 

las características arquitectónicas y constructivas -la forma y complejidad constructiva en 

términos de planificación y diseño, la calidad de los recursos materiales empleados en las 

edificaciones y el arreglo interno del espacio. 

El primer nivel analítico dio cuenta de la ampliación del plano arqueológico de 

Floridablanca. Esto resultó en la detección de nuevas estructuras que exceden el espacio 

proyectado y construido oficialmente; se detectaron io de ellas, determinando de su 

ubicación y orientación relativa a las estructuras de la Corona, los accesos, áreas de 
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circulación y espacios abiertos. Así, los límites físicos del poblado fueron extendidos 

respetando la diagramación del poblado, a la vez que estas edificaciones evidencian el 

crecimiento del poblado por medio de la construcción de nuevos espacios. Estas decisiones 

constructivas permitieron la integración de estas edificaciones al núcleo poblacional. 

En el segundo nivel analítico la comparación de las características arquitectónicas de 

las construcciones no planificadas con las construidas por la Corona indicó la diferenciación 

interna en cada una de ellas y con las de la Corona. Las edificaciones no proyectadas variaron 

en su ubicación, forma y tamaño, en su complejidad constructiva en términos de 

planificación y diseño, también variaron en las técnicas constructivas y los materiales 

empleados en las edificaciones así como el arreglo interno del espacio. 

Ahora bien las prácticas no planificadas fueron omitidas en las narrativas históricas 

sobre Floridablanca. No obstante, apenas se comienza a ver su materialidad -en el plano y en 

- cada una de la construcciones- llama la atención el defasaje entre la imagen construida desde 

la narrativa y desde lo material. En este sentido, la magnitud del escenario no planificado en 

Floridablanca no fue menor. 

Como resultado de las prácticas no planificadas se definieron nuevas formas de 

organización del espacio y producción del mismo. Se extendió el espacio construido 

ampliando el área del poblado, ocupando otros lugares del paisaje. Se crearon relaciones 

sociales no definidas dentro del plan colonial: relaciones de producción y sérvicios, que 

crearon dinámicas constructivas alternativas como nuevas esferas de trabajo, oferta de 

servicios y la posibilidad de construir e invertir tiempo y recursos en sus espacios 

particulares. Esto llevó a su vez, a la creación de otras formas de habitación y socialización. 

El estudio de la espacialidad en Floridablanca permitió abordar una dimensión de la 

negociación social para la creación de dicho escenario. Mientras que a nivel del poblado se 

observó que el proyecto constructivo de la Corona fue ampliado y respetado, las 

construcciones en sí señalaron la diferenciación interna. Se observa justamente la 

negociación en torno a uso del espacio: en un nivel se mantuvo la disposición general 

definida por la Corona a la vez que en cada uno de los espacios se usó el margen para las 

decisiones individuales y particulares. "(...) los rasgos del diseño de las casas estructuran 

relaciones sociales metafórica y materialmente- por la virtud de su materialidad y por la 
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virtud de reforzar nuevas relaciones sociales emergentes" (Johnson 1993, en Dobres y 

Hoffman (1994:243).). 

Por último, quiero destacar que en este capítulo se observó el rol activo del espacio en 

la estructuración social. La constitución social del espacio permitió reparar en prácticas que 

habilitaron otros esquemas a los definidos por la Corona. En particular, el estudio de la 

espacialidad señaló la necesidad de no asumir a priori la homogeneidad del cambio social 

sino indagar en su complejidad interna desde las prácticas sociales. Así, el espacio creado y 

construido no es sólo un telón de fondo sino un ámbito social en el que se juegan y 

constituyen las relaciones sociales. 

A continuación, presento la segunda parte del análisis de la dimensión material, el 

estudio de las prácticas cotidianas en Floridablanca, para luego introducir la discusión final 

en el Capítulo 9. 
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E N ESTE CAPÍTULO SE PRESENTA EL ESTUDIO DE LA DIMENSIÓN MATERIAL DE LAS PRÁCTICAS DESDE LA 

PERSPECTIVA PARTICULAR DE LA VIDA COTIDIANA. EL ESTUDIO ARQUEOLÓGICO DE LAS PRÁCTICAS EN 

FLORIDABLANCA SE ORIENTÓ A INDAGAR EN LAS POSICIONES SOCIALES Y MATERIALES NEGOCIADAS DESDE LA VIDA 

COTIDIANA. 

PARA ELLO SE COMPARÓ ENTRE ESPACIOS HABITACIONALES CONSTRUIDOS POR DISTINTOS INDIVIDUOS POR SU PROPIA 

CUENTA COMO POR LA CORONA; EN CADA UNO DE ELLOS SE RELACIONARON LAS ESFERAS FORMALES Y NO FORMALES 

DE CIRCULACIÓN DE BIENES EN FLORIDABLANCA CON LOS DISTINTOS ASPECTOS DE LA VIDA COTIDIANA: EL ARREGLO 

INTERNO DEL ESPACIO, LOS USOS Y ACTIVIDADES QUE SE LLEVABAN A CABO ASÍ COMO LA PARTICIPACIÓN DE LOS 

OBJETOS EN LAS PRÁCTICAS. SE  BUSCA PARA DISCUTIR LA POSIBILIDAD DE UN MARGEN DE ACCIÓN EN LA APROPIACIÓN 

DE LAS CONDICIONES MATERIALES DE EXISTENCIA. 

Materialidad y prácticas cotidianas 

En el Capítulo 5  ya fue presentado el orden social de Floridablanca a partir de la 

organización de la reproducción social y de la producción, circulación e intercambio de 

mercancías en el poblado. Por un lado, la organización de la población se fundó alrededor de 

las familias labradoras -las cuales eran las únicas unidades de reproducción biológica social y 

económica; la organización del espacio reafirmaba esta centralización con espacios de 

habitación diferenciados en términos de ubicación, calidad constructiva y superficie de 

habitación por categoría social (Senatore [2003] 2007). Por último, tanto la producción 

agrícola-ganadera como la distribución y consumo de bienes estaban en diferente medida bajo 

la organización de la Corona, que controlaba el abastecimiento al poblado y reubicando a los 

pobladores principalmente como consumidores del circuito colonial (Bianchi Villelli [2002] 

2007). 

En el marco de dicha organización social y económica centralizada en manos de la 

Corona, la generación de otras formas sociales constituye una posibilidad para indagar en el 

proceso de estructuración social. En particular me centro en la posibilidad de estudiar el 

escenario de las prácticas no proyectadas como una alternativa al ordenamiento colonial 

planificado por la Corona española. En definitiva, busco responder si son resultados esperados 

de los esquemas sociales, prácticas nuevas que redefinen esquemas o sólo prácticas aisladas 

que desaparecen en el entramado social. Esto implica indagar cómo desde la organización de 
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la vida cotidiana, los individuos de Floridablanca negociaron estrategias y condiciones 

materiales de existencia. 

La perspectiva desde la materialidad adoptada en esta Tesis se complementa con el 

estudio social del espacio presentado en el Capítulo 7.  En este capítulo se busca estudiar el 

cambio desde el rol del mundo material en la vida cotidiana. Al igual que en los otros 

capítulos, la pregunta guía aquí se refiere a la posibilidad de crear y negociar las posiciones 

sociales otorgadas por la Corona. ¿Qué posiciones y espacios sociales fueron creados, 

negociados, ampliados, y reproducidos? ¿Cómo y con qué medios lo hicieron? ¿Se conforman 

esferas de interacción social por fuera del orden? Me interesa ver cómo se creaban formas de 

cohabitación y socialización en el marco de' un plan que definía precisamente quiénes iban, 

para hacer qué y con qué recursos contaban. 

A continuación caracterizo el abordaje metodológico, luego presento los contextos 

materiales para finalmente discutir las prácticas cotidianas en Floridablanca. 

Perspectiva teórico-metodológica 

¿Cuáles son las preguntas específicas para abordar la vida cotidiana? Para indagar en 

las posiciones sociales y materiales negociadas en el escenario no proyectado, es preciso 

considerar si existía un margen de acción para las prácticas cotidianas y qué significaba el 

mismo como modo de apropiación de las condiciones sociales y materiales de vida. Me 

interesa saber si era distinto habitar una de las construcciones no planificadas a las 

construidas por la Corona. 

Para esto se estudian y comparan distintos aspectos de la vida cotidiana, el arreglo 

interno del espacio, los usos y actividades que se llevaron a cabo. Se indaga en cuáles fueron 

las esferas de circulación de bienes y el rol de los objetos en la vida diaria así como la 

participación en los distintos escenarios de interacción social en Floridablanca. 

El abordaje al escenario no planificado se caracteriza por ser contextual en distintos 

niveles. Por un lado, para abordar las prácticas sociales en el ámbito no planificado por la 

Corona se compara entre espacios habitaci,onales -tanto construidos por la Corona como por 

distintos individuos por su propia cuenta. Es necesario advertir que este juego entre lo 

planificado y lo no planificado se puede dar en todos los ámbitos del poblado; no se buscn 
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esquemas en un contexto y prácticas en otro, sino cómo se da esta relación en los diversos 

espacios. 

A su vez, se integran diversas líneas de evidencia para trabajar la información de base 

arqueológica ya que las actividades humanas producen un registro conjunto y no se dividen 

en líneas analíticas tecno/tipológicas. Por último, para poder construir los contextos 

materiales en que se desarrollaron estas prácticas sociales fue necesario el trabajo en 

colaboración con las otras temáticas de investigación del Proyecto marco de Investigación 

(Senatore [2003] (2007); Senatore et al. (2007, 2008); Marschoff [2002](1007), (s/f); 

Nuviala (2008); Buscaglia (2009); Bosoni (s/f) buscando construir los contextos materiales 

en que se desarrollaron estas prácticas diarias. 

A continuación presento las herramientas teórico-metodológicas utilizadas en el 

análisis de las prácticas cotidianas de Floridablanca. 

Situar/as prñcticas 

Ahora bien, ¿Cómo llegar a definir los contextos en que se desarrollaron las prácticas 

sociales? En un abordaje contextual, las prácticas no son meras acciones sino que son 

construidas en un nivel interpretativo mayor correspondiente a las prácticas en relación a su 

entramado social. Esta perspectiva es una forma de situarlas, "( ... ) la situación social es un 

concepto que lidia con las actividades diarias y se centra en cómo la interacción social es 

actuada, experimentada y regulada" (Corneil y Fahlander 2002:30). La perspectiva presentada 

aquí se centra entonces en las redes de prácticas, buscando la madeja de relaciones en las que 

se inscriben. El interés es comprender cómo a través de "(...) las pequeñas rutinas que la 

gente actúa, una y otra vez, al comer, trabajar, elegir y dormir ( ... )" (Ortner 1984:154) se 

organizan, producen y reproducen las condiciones materiales de existencia. 

En tanto la performance de actividades y rutinas diarias se da en interacción con el 

mundo material, el interjuego entre esquemas y prácticas sociales es en el contexto de los 

objetos y los espacios. Por ejemplo, se puede mencionar la vinculación de los grupos sociales 

en los espacios domésticos y de socialización, la disposición de arreglos arquitectónicos y 

estilísticos específicos, y las tecnologías que producen nuevas relaciones sociales y prácticas 
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productivas; lo mismo ocurre con las prácticas alimenticias, el arreglo del espacio doméstico, 

las prácticas de vestimenta, de intercambio y comercio -entre muchas otras. 

Contexto de significación 

Para poder abordar la vida cotidiana utilizo el concepto de contexto de significación - 

expuesto en un trabajo previo del equipo de investigación de Floridablanca- entendido como 

"(...) la matriz de relaciones en las que se insertan los objetos en la vida cotidiana de una 

sociedad en condiciones históricas específicas. Este concepto es, de alguna manera, una forma 

de operativizar la noción de cultura material y poder trabajarla empíricamente. Desde el nivel 

más bajo de las características y la disposición de un conjunto dado de restos materiales a lo 

largo del tiempo y el espacio a los marcos de referencia generales y particulares -marcos 

históricos y ambientales" (Senatore etal. 2008:85). 143 

El contexto de significación de las prácticas cotidianas en Floridablanca se construye 

integrando y comparando niveles de análisis. Desde el nivel más empírico de estructuración 

del registro arqueológico de los contextos excavados -los procesos de formación naturales y 

culturales intervinientes, los procesos post-depositacionales-, su composición, ubicación y 

densidad. Y en otro nivel interpretativo, el análisis de la organización del espacio interno, sus 

características constructivas, la interpretación de la cultura material en términos de prácticas 

cotidianas y su relación con las esferas de circulación de bienes en Floridablanca. Por último, 

la discusión de la posible negociación de las condiciones materiales de existencia de los 

habitantes de Floridablanca. 

A continuación, se introducen las esferas de circulación de bienes en Floridablanca y 

para luego presentar el abordaje a la vida cotidiana en el escenario no planificado por la 

Corona. 

143 
Es importante aclarar que el primer paso del análisis de las prácticas fue el estudio arqueológico de 

los restos materiales en términos de la historia de formación del registro y procesos post-
depositacionales. El nivel más empírico relativo a las bases de datos, el estudio de la resolución e 
integridad del registro así como de los patrones descarte son presentados en el Apéndice ; el análisis de 
la organización del espacio y sus características constructivas, fue abordado en el Capítulo 7 
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Esferas de circulación de bienes en Floridablanca 

En un estudio arqueológico de la vida cotidiana es necesario llegar a vincular las 

prácticas con la participación de los objetos en las mismas: en qué ámbitos participan, qué 

relaciones sociales implican y qué acciones involucran. Es preciso atender tanto las situaciones 

sociales específicas en espacio y tiempo, como la trayectoria y el cóntexto social en que los 

objetos y espacios son deseados, usados y eventualmente descartados (Appadurai 1986; 

l<opytoff 1986). 

Para poder vincular las redes de prácticas con los objetos, es fundamental contemplar 

las esferas de circulación de biene5, productos y servicios. En este sentido a partir de los 

contextos de significación, las esferas relacionan cada uno de los objetos, el arreglo de la 

cultura material y su disposición de los espacios habitacionales con las instancias de 

obtención, producción, distribución y consumo. En el caso de Floridablanca es posible pensar 

en dos ámbitos para la circulación de bienes, la esfera formal de la Corona y las esferas no 

formales, por fuera del control del Corona. 

La esfera formal de la Corona consiste en las estructuras de obtención/producción, 

abastecimiento y distribución -por entrega o venta- organizadas y oficializadas -esto es 

documentadas. Dicha esfera implica la participación en el ordenamiento social de la Corona 

(Senatore [2002](2007); Bianchi Villelli [2002] 2007; Bosoni s/f; Marschoff s/f), sea tanto en 

la dinámica productiva -que se limitó a la entrega de.semillas y herramientas a las familias 

labradoras y la explotación directa de recursos faunísticos; como en el consumo en el Almacén 

de la Real Hacienda 1  -un intercambio sistemático y formalizado de bienes por dinero- y en el 

abastecimiento de bienes -todas mercancías manufacturadas y transportadas para su venta en 

un mercado con valores de intercambio y de uso asignados. 

Esta esfera "oficial" fue la de mayor alcance en el poblado, concentraba la mayor 

cantidad y diversidad de bienes. La circulación era en un solo sentido, sus precios estaban fijos 

144 
Es preciso aclarar que los bienes disponibles en el Almacén eran en su mayoría, los mismos que los 

entregados en la ración con los agregados de mayor diversidad de granQs, aceite y vinagre, y la 
disponibilidad de tabaco, yerba mate, bebidas alcohólicas así como los tejidos y prendas de vestir 
(Bianchi Villelli [2002] 2007). 
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y en todo intercambio intervenía la Corona fijando las pautas del mismo. 145  A su vez, estaba 

sujeto a los desabastecimientos periódicos por la falta de apoyo desde el Río de la Plata 

(Senatore [2003] 2007). Es importante mencionar que también había intercambio formal, 

pautado y registrado entre los funcionarios de mayor jerarquía del poblado y los caciques del 

grupo indígena (Buscaglia 2009). 

El ámbito de circulación no formal también fue parte de la obtención/producción, 

distribución y consumo pero en este caso implica tres esferas distintas: la de los habitantes del 

poblado entre sí, con el grupo indígena local -asentado en las cercanías al poblado- y el 

contrabando (Buscaylia 2009). 

Cada una de estas esferas tuvo un alcance distinto, no eran accesibles a toda la 

población y cada una implicaba un conjunto de bienes, servicios y conocimientos particulares. 

No obstante, tienen en común dos aspectos: por un lado, a diferencia del intercambio formal 

que sólo tenía un sentido, la circulación no formal es a nivel de los individuos -sin 

centralización- y en múltiples direcciones. El otro aspecto que unifica es que ni la 

administración colonial, ni. sus mecanismos de ordenamiento social participan en ninguno de 

ellos. 

Es importante resaltar que se espera que las esferas formales. e informales estén 

presentes tanto en los espacios construidos por la Corona como en las edificaciones no 

proyectadas. Es probable que los individuos que se instalaron por fuera de las condiciones 

pautadas por la Corona hayan hecho mayor uso de las esferas no formales pero no hay una 

correspondencia a priori entre esferas formales y no formales y los escenarios para las 

prácticas cotidianas. 

145 
Un ejemplo de esto es que el consumo en el Almacén era a cuenta de los sueldos que se pagaban en 

el Río de la Plata, reqistrando todo el consumo y evitando la circulación de dinero -metálico- en 
Floridablanca (Bianchi Villelli [2002] 2007). Aunque se registraron distintas actividades pagadas por la 
Corona a distintos pobladores, siempre con la acreditación a cuenta, reforzando la ausencia de dinero. 
En AGN, Sala XIII, Legajo 30.10.5 hay varios libramientos por distintos trabajos realizados para la 
Corona como ser el lavado de sábanas para el Hospital, el hilado de algodón para velas, la producción de 
adobes, el transporte de carga desde la costa, entre otros. 
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Esferas de circulación de bienes y sus implicancias 

A continuación presento una síntesis en primer lugar, de los bienes que circulaban en 

los ámbitos planificados por la Corona. En segundo lugar, presento las consideraciones para el 

ámbito no formal, es decir, la circulación de bienes de la población entre sí, con los individuos 

Tehuelches y el contrabando. 

La esfera formal consistía en el abastecimiento desde el Río de la Plata para su 

comercialización en el Almacén del poblado y la producción local, cuyos productos integraban 

la esfera formal de circulación de bienes.146  La producción organizada por la Corona española 

se centraba por un lado; en la producción de subsistencia: el cultivo agrícola, la cría de ganado 

vacuno porcino y avícola, incorporando también la caza de fauna local y la pesca. Tanto, los 

granos y semillas, como la fauna europea eran traídos desde el Río de la Plata y su distribución 

y circulación controlada por la Corona (Senatore [2003] 2007). En el Capítulo s se presentó 

también la organización del sistema de raciones entregada a la población; los alimentos 

restantes debían ser o adquiridos en el Almacén de la Real Hacienda. Por otra parte, Con 

respecto a la obtención de recursos locales se pudo verificar una centralización en la 

distribución de recursos faunísticos a partir de un patrón homogéneo de trozamiento primario 

tanto para especies europeas como locales (Marschoff [2004] 2007). 

Ya se mencionó que la producción textil de lana y lino, el procesamiento de bebidas 

alcohólicas y alimentos -como carne, granos, aceite y derivados de lácteos- no tuvo ningún 

lugar dentro de la planificación del poblado. 147  Al no haber sido desarrolladas esas actividades 

productivas ni por la Corona ni por la población de modo independiente, la demanda 

doméstica local se cubrió completamente con los productos abastecidos desde el Virreinato. 

En este sentido, las implicancias en,la estructuración del registro arqueológico para la 

participación en la esfera formal de circulación de bienes y servicios contemplan en primer 

lugar, una amplia distribución de los bienes abastecidos por la Corona. Es decir, su presencia 

en una multiplicidad de contextos. En tanto la relación con el abastecimiento oficial no era 

146 En el Capítulo 5 se establecieron las diversas esferas de producción, obtención y circulación de 

bienes en Floridablanca. 

147 Ya se aclaró que las unidades domésticas carecieron de medios de producción más allá del cultivo de 

las tierras y huertas (Senatore 12003]2007) por lo que se verificó la ausencia de las actividades típicas 
de las economías rurales de siglo XVIII. 
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igual para todos los habitantes del poblado,148  es probable que en algunos çontextos 

arqueológicos haya una mayor concentración de bienes vinculados a esta esfera así como una 

mayor diversidad de los mismos. A su vez, el abastecimiento de la Corona se limitaba a 

determinados bienes que fueron similares a lo largo de los cuatro años de funcionamiento del 

poblado, en consecuencia se espera una recurrencia en el conjunto definido de bienes, con la 

presencia de algunos ítems que fueron distribuidos exclusivamente por la Corona. 

La composición de bienes puede pensarse a partir de la documentación histórica 

disponible y los trabajos arqueológicos ya realizados. Entre los alimentos esperables están las 

semillas y granos, y la presencia de fauna europea -vaca, cerdo y gallina- así como especies 

locales que eran tanto cazadas como intercambiadas con los Tehuelche -guanaco. Más arriba 

se mencionó que pudo establecerse una homogeneidad en los patrones de trozamiento 

primario tanto para fauna europea como local que indica una centralización al menos en esas 

instancias del procesamiento (Marschoff [2004] 2007); las evidencias se centran en la 

presencia de las unidades de adquisición y los patrones de corte identificados 

arqueológicamente. Por último, las bebidas alcohólicas que se distribuían en "Frascos". 149  Ya 

fue mencionado que la Corona comercializada prendas de vestir y tejidos. Otros bienes como 

las velas, el tabaco, los cigarrillos no tiene visibilidad arqueológica esperable. 

Ahora bien, el ámbito no formal antes mencionado implicó diversas esferas de distinto 

grado, alcance, sentido de circulación y por lo tanto diversidad y magnitud de bienes. El 

contrabando estaba en manos de los marinos asentados en la costa, quienes distribuían 

clandestinamente no sólo bebidas alcohólicas sino también alimentos (Buscaglia 2009). El 

intercambio no formal con individuos Tehuelchse no está registrado pero es de esperar que se 

centre en la provisión de guanaco, el intercambio de cultura material tehuelche así como de la 

información y conocimiento sobre el entorno local (Buscaglia 2009). 

148 Por ejemplo, las familias labradoras habitaban las casas construidas para ellas, recibían semillas y 
herramientas para el cultivo agrícola. 

149 Para, este período lo más común era la botella cuadrada para la ginebra y las botellas redondas para 
el vino. 

Capítulo 8 	 -187- 



Bianchi Viuciti, M. "Cambio social y prácticas en el orden colonial, Arqueologia HIstórica en Floridablanca 5IiO 
XVIII, costa patagónica. 

Por último, los habitantes de Floridablanca tenían la posibilidad de producir 

alimentos, 150  bienes y servicios e intercambiarlos -el ejemplo más evidente es la producción de 

adobe y la construcción de las casas no proyectadas por la Corona. Cabe mencionar que 

también ubicamos aquí los bienes traídos por cada persona al trasladarse a la colonia, muchos 

de los cuales no estaban disponibles en el Almacén de Floridablanca -como la vajilla, 

implementos de cocina, variedad de vestimentas, armas y chisperos, herramientas de trabajo, 

objetos de adorno personal -para éstos últimos ver Nuviala (2008). 

En tanto el ámbito no formal implica distintas esferas, las implicancias arqueológicas 

difieren a las del ámbito formal. En primer término, se esperaría una distribución heterogénea 

ya que cada una de las esferas tendría un alcance distinto entre los habitantes del poblado. 

Cabe mencionar que el contrabando implicaba la comercialización clandestina de los mismos 

productos traídos por la Corona (Buscaglia 2009) por lo que no es posible diferenciar 

arqueológicamente dicha esfera. 

Ahora bien, el intercambio con el grupo Tehuelche local permitió el acceso tanto a una 

diversidad de recursos como a la información y conocimientos para su explotación, 

manufactura y uso. Principalmente la obtención de carne de guanaco -que fue muy necesaria 

en tiempos de desabastecimiento- y de otras especie locales, así como la tecnología para 

trabajar sus cueros -el uso de raspadores y la manufactura de los mismos (Buscaglia 2009). 

Por su parte, la producción individual de alimentos implicó productos hortícolas así 

como la caza y recolección de fauna local -guanaco, choiques, zorros, liebres y mejillones, en 

la franja intermareal- que no era procesada por la Corona ni su distribución fue centralizada 

(Marschoff s/f). Es posible que la presencia de otras especies esté indicando otras esferas de 

obtención de estos recursos. 

A su vez, entre los bienes traídos personalmente se puede pensar en una variabilidad 

muy diferente a lo ofrecido por la Corona. Todos los implementos para la cocción, consumo y 

presentación de alimentos como ollas, cazuelas, vajilla como platos, escudillas, vasos y tazas, 

150 
La Corona entregó a los labradores semillas y aves de corral para la producción hortícola, no 

obstante la misma estuvo a cargo de cada uná de las familias (Palombo [2006]2007; Bosoni s/f). La 

pesca se veía limitada por la prohibición de acceder a la Playa y estaba a cargo de los marinos y 
centralizada en el almacén pero sí podían cazar guanacos, choiques, zorros, y liebres entre otros 
recursos locales (Marschoff 2008b). 
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entre otros. Así como una variedad en las vestimentas, en las prendas, los tejidos y los 

accesorios- botones y broches-, la existencia de armas de fuego y chisperos; herramientas de 

trabajo y objetos de adorno personal. 

Estas expectativas permiten un abordaje a los contextos arqueológicos de 

Floridablanca a partir de las esferas de circulación presentes para indagar en las formas de 

organización de la vida cotidiana y en escenarios no planificados por la Corona en 

Floridablanca. 

Habitando 

Ahora bien, el punto central de este capítulo es la presentación de la vida cotidiana en 

Floridablanca. Aquí se indaga en la organización de las prácticas cotidianas en los espacios 

habitacionales que son parte del escenario no planificado por la Corona. Por un lado se buscó 

conocer las formas de habitación, cómo se organizaron en la práctica estos espacios, cómo se 

acondicionaron internamente, que actividades se desarrollaron en los mismos. Por otro lado, 

esta información sobre la vida cotidiana es central para comprender cómo desde las prácticas 

no proyectadas por la Corona se participó en distintas redes del entramado social a partir de 

las distintas esferas de interacción social y circulación de bienes. 

En este contexto, es importante definir que los espacios de habitación son entendidos 

como una entidad social conformada a partir de la relación diaria entre grupos, objetos y 

espacios. Las acciones y relaciones implican un núcleo de relaciones que se produce en el nivel 

de las prácticas cotidianas y se teje a partir de las distintas esferas de interacción social como 

ser la producción y consumo de bienes y alimentos, la preparación de los mismos, el 

intercambio de bienes e información. 151  

Así pues los espacios de habitación no son sólo una forma de definir la unidad mínima 

de asentamiento de algún sistema social definido a pr/ori, sino que aquí lo entendemos como 

un ámbito social en constante construcción. Comprender lo doméstico como "verbo" (Netting 

151 
Esta definición fue elaborada a partir del diversos aportes: Bourdieu (1977); Ingold (1993); Blanton 

(1994); Hendon (1996); Lightfoot et al. (1998); Alexander (1999); Allison (1999); Spencer-wood 
(1999). 
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1993 en Alexander 1999) implica un proceso en constante producción y negociación de 

relaciones sociales a partir de las prácticas, las experiencias y las rutinas. Es decir, definido 

hacia afuera como entidad social y no reducida a su edificación (Hendon 1996; Allison 

1999). Esta definición permite concebir los espacios habitacionales de Floridablanca no 

cerrados sobre sí mismos -como una unidad social mínima- sino abiertos e integrados con los 

múltiples escenarios sociales existentes. 

Aspectos metodológicos del abordaje arqueológico 

A lo largo de este Capítulo se van a estudiar y definir tres contextos arqueológicos ya 

mencionados, dos unidades domésticas -AS 11.6 junto con el Anexo 152  y ANB II-y un espacio de 

socialización -AS 1, ver Figura 8.1. 

Figura 8.1. Plano de los contetos excavados que se analizan en este 

capítulo. 

152 
En función del análisis árquitectónico, se decidió para el estudio de las prácticas cotidianas unificar 

los contextos del AS 11.6 y  del Anexo dado que su uso en términos sociales es como una unidad 
doméstica unificada. 
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Con respecto al esquema analítico quiero mencionar que se optó por presentar la 

información arqueológica ya sintetizada y eláborada. La totalidad de la información de base, 

el análisis de la evidencia arqueológica junto con los inventarios de los materiales de cada 

contexto se ubicaron en el Apéndice 2. A su vez, en este Apéndice se expone no sólo la 

caracterización de la resolución e integridad de cada uno de los contextos sino también el 

estudio de los patrones de descarte de materiales. Estos análisis permitieron definir cuáles son 

las preguntas pertinentes y el registro arqueológico relevante en cada caso. El objetivo de esta 

organización es darle el espacio necesario de análisis e interpretación a cada una de las partes 

a la vez que se mantiene una línea interpretativa a lo largo de la Tesis. 

Con respecto a los patrones de descarte es importante destacar que en términos 

generales, al ser los tres contextos espacios habitacionales se evidencian actividades de 

mantenimiento, que producen la selección de objetos por tamaño y obstrusividad, dejando los 

restos más pequeños incorporados al piso mientras que los mayores son retirados para un 

descarte secundario (Schiffer 1982; Tani 1995; LaMotta y Schiffer 1999). No obstante hay 

ciertos hallazgos de dimensiones mayores que parecen haber sido descartados fn 5/tu como 

restos de facto al momento del abandono (Schiffer 1982; Lightfott 1993). Lamentablemente 

no se hallaron basurales asociados a las mismas. En conjunto, el registro de las distintas 

unidades habitacionales es resultado de esta selección que establece los límites para la 

interpretación a la vez que define muy buena resolución e integridad del registro presente. 

Esta caracterización del registro de las estructuras arqueológicas determinó un primer 

nivel de análisis cualitativo de los materiales en función de los patrones de presencia y 

ausencia. Dado que el registro es resultado de actividades de mantenimiento, su comparación 

cuantitativa en términos generales no se considera relevante. En un segundo nivel analítico se 

plantearon preguntas dirigidas a la comparación cuantitativa, específicas en cada caso. Con 

respecto a la clasificación de materiales arqueológicos en este capítulo se presenta agrupada 

según dimensiones de la vida cotidiana, con el objeto de comparar prácticas diarias. En el 

Apéndice 2 figura la clasificación funcional general así como las distribuciones de frecuencia 

de todos los materiales. 

Por último, quiero destacar que esta Tesis utiliza información generada tanto en los 

trabajos de campo como en los análisis de laboratorio, en el marco del proyecto de 

investigación de Floridablanca por distintos miembros del equipo. Es importante mencionar 
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que mientras las estructuras ÁS 11.6 y  Anexo fueron presentadas en otras publicaciones e 

informes inéditos, 153  los trabajos sobre ANB II y AS 1 se exponen de forma completa en esta 

Tesis. A continuación se introduce el análisis de la vida cotidiana en cada uno de los espacios 

habitacionales elegidos en Floridablanca. 

La casa de la Corona: AStI. 6y Anexo 

Con el fin de presentar un a perspectiva comparativa aquí se presenta una síntesis de 

los trabajos realizados previamente a esta Tesis en el AS 11.6 y  el Anexo -para detalle ver 

Senatore [2003] (2007); Senatore et al. (2001, 2007, 2008); Bianchi Villelli et al. (2006); 

Marschoff (2007, 2008a y b, s/f); Marschoff etal. (s/f). 

En el Capítulo 7  ya se presentó esta estructura como un modelo de vivienda tipo 

siguiendo el patrón de organización del espacio diseñado por la Corona (Senatore [2003] 

2007). Tiene 30 m y se subdivide en dos recintos, uno con los dos accesos (Este) -el frontal al 

Norte y el posterior al Sur- y el otro cerrado (Oeste) -Figura 8.2. El arreglo interno del espacio 

difiere en ambos recintos: en el primero, destinado originalmente a "cocina" -según las 

fuentes documentales- sólo se halló como arreglo permanente una pequeña estructura de 

fogón -un brasero-; mientras que en el segundo recinto -"el cuarto"- no se encontró ninguna 

estructura permanente en la superficie excavada -Figura 8.2- (Senatore [2003] (2007); 

Senatore etal. (2001, 2007, 2008); Marschoff (2007, 2oo8a y b, s/f). 

Las características en las construcciones de la Corona -en tanto representación material 

del modelo social (Senatore [2003] 2007)- determinaron que en el caso de esta edificación, 

muchas de sus variables construc:tivas fueron determinadas a priori por la Corona; sin 

embargo, no fue así con su uso y posibles transformaciones estructurales. En este sentido, el 

espacio construido y asignado por la Corona también fue parte del escenario no planificado; 

esto es importante en función de los hallazgos -ya mencionados en el Capítulo 7-  en el sector 

trasero Anexo a esta estructura. En tanto el uso de esta unidad doméstica implicaba la 

totalidad de los recintos, aquí se analizan ambos contextos en conjunto. 

153 Senatore [2003](2007); Senatore eta/(2001), (ioos), (2007) y (2008); Bianchi Villelli etal. (2006); 

Marschoff [2004] (2007); Marschoff (2008 a y b, s/f); l3uscaglia (2009); Marschoff etal. (s/f). 
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Ahora bien, más allá de los límites materiales impuestos por la arquitectura, los 

recintos se diferencian en los arreglos de cultura material encontrados. Las evidencias del 

recinto Este indican su uso como lugar de socialización, consumo de alimentos, cocina y 

almacenamiento; en cambio no es posible aseverar una funcionalidad específica al recinto 

Oeste (Senatore [2003] 207 Marschoff [2004] 2007, 2008a; Bianchi Villelli et al. 2006; 

Senatore et al. 2007, 2008; Marschoff et al. s/f). En el Anexo, el recinto Norte pudo haber 

sido destinado especialmente al almacenamiento mientras que el recinto Sur constituyó un 

espacio de reunión, consumo, alrededor de la preparación y cocción de alimentos con fogones 

construidos en adobe y asientos fijos en piedra y adobe (Senatore et al. 2008; Marschoff 

2oo8b; Marschoff s/f). 

ltura material del AS 11.6 y Anexo 

El recinto Este presentó un pequeño brasero -de 20 x 20 cm, excavado en el piso y 

delimitado por ladrillos, junto al cual se halló un aro de hierro -de 60 cm de diámetro, que 

pudo haber sido utilizado para el apoyo de implementos de cocción- se hallaba relleno con 

restos óseos calcinados (Senatore et al. (2007, 2008); Marschoff (s/f). 154  La Figura 8.2 

presenta la planta de excavación con la distribución de materiales para AS 11.6 y el Anexo; las 

Figuras 8.3 y 8.4 presentan fotos de cada uno de los contextos. En la Figura 8.5 se sintetizan 

las dimensiones de la vida cotidiana que se pueden establecer a partir del registro 

arqueológico del AS 11.6 y el Anexo. 

En el recinto Este se hallaron tres vértebras de ballena utilizadas como bancos, una de 

las cuales se hallaba asociada a restos de tejidos; se ubicaban en las esquinas yjunto a la pared 

-aunque es de esperar que su disposición en el espacio no sea original. También se localizó 

junto a la puerta de entrada, una bolsa de tejido rústico con abundantes semillas de cereales - 

trigo y cebada-, rodeada de una soga, todo el conjunto se halló quemado pero en buenas 

condiciones de preservación -Figura 8.2 y 8.3. En el otro extremo del recinto, se encontraron 

restos de dos botijas enteras fragmentadas y descartadas /n 5/tu -contenedores cerámicos 

utilizados originalmente para el transporte y almaenamiento de líquidos, que desde ya 

pudieron ser reutilizados. Junto a estos, apoyada en el piso una tapa de barril de madera 

154 
Cuadrícula G4, GS y 115. 
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quemada 2  -Fi9ura 8.2, 8.3 y  8.5- (Senatore [2003] (2007); Marschoff [2004] 2007, Bianchi 

Villelli etal. (2006); Senatore etal. (2007, 2008). 
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Fisura 8.2. Planta de excavación del AS 11.6 (Niveles DT y 1)  y Anexo (Niveles rubefaccionado, DI y 1) 

distribución de materiales en planta. Extraída de Senatore etal. (200, 2007, 2008); Senatore [2003] 

(2007); Marschoff (s/f). 

155 Cuadrícula Fi y F2. 
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Figura 8.3. Fotos de AS 11.6. Arriba: detalles estructurales del Recinto Este y Oeste. A) Esquina NE con 

una v&tebra de ballena, B) Recinto Oeste, vista Sur, C) Detalle del brasero, D) Detalle de las botijas en 

excavación y E) Base de una de las botijas, F) Detalle de la bolsa de semillas y la soga. G) Goznes de 

hierro forjado H) Restos faunísticos: costillas de pescado articuladas, 1) Restos faunísticos: costillas de 

vaca y guanaco. Fotos extraídas de Senatore [2003] (2007); Marschoff [2004] (2007), (s/f). 
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En el sector cercano a la abertura interna que comunica ambos recintos se hallaron 

restos de clavos y goznes de hierro forjado provenientes del marco de la puerta -la misma 

según los documentos históricos fue removida como parte del abandono para ser trasladada al 

Río de la Plata. Incorporados al piso de frecuentación se encontraron algunos fragmentos 

pequeños de botijas y botellas cuadradas de ginebra (Senatore [2003] 2007; Marschoff 

[2004] 2007; Senatore etal. 2007, 2008). 

La interpretación del registro del recinto Oeste se ve limitada ya que no fue excavado 

completamente. No se halló ningún tipo de estructuración permanente del espacio -Figura 

8.2-, aunque si un importante número de restos de pescado -costillas y vértebras articuladas, 

probablemente de róbalo 156_ 
 restos de botijas, un raspador de calcedonia 157, clavos de hierro 

forjado y un conjunto de ladrillos cuadrados apilados contra la pared -lamentablemente este 

rasgo no pudo ser identificado por los límites de las excavaciones (Senatore [2003] 2007; 

Marschoff [2004] 2007; Senatore etal. 2007,  2008). 

Con respecto al Anexo, la documentación histórica hace mención de unas cocinas 

construidas por las familias labradoras detrás del frente de cuadra: 

"Ev Uy pv(M'tev 	cct'cv cjt.t.e e1 Rey teÁli/ vepct ¿d.a ci Lo 

VoLctdreu, ha.n, L'cuvtc4o e4tos- 6 cocvu- btcte copo.ce. cte' 

ccckibe c'u.d - 	pidy 	ho- cLe q1.chctJ15S 

Con los relevamientos planimétricos, las prospecciones geofísicas y las excavaciones se 

pudo verificar la presencia de construcciones anexadas al sector trasero del montículo AS II 

(Senatore etal. 2007; Buscaglia et al. 2008) en al menos tres de las unidades. En el caso del 

Anexo adosado a A511.6, se trataba de dos recintos construidos a continuación de la casa. 

isó La identificación fue realizada por Francisco Zangrando (Zangrando com pers.). 
157 

Un raspador frontal de calcedonia de excelente calidad, color miel claro (Buscaglia 2009). 
158 

AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores ( ... )". 1784-1785. Ver Apéndice 
Documental, Documento N°i. 
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En el capítulo 7  se presentó en detalle cómo se arregló el espacio interno -Figura 8.2. 

En el recinto Surse disponían una serie de asientos fijos -realizados en adobe y coquina- y uno 

móvil 159  -una vértebra de ballena-, sobre la pared lateral Oeste se extendían pilares de adobe 

que conformaban dos nichos, uno claramente utilizado para fogón -Figura 8.2 y  Figura 84-

(Marschoff 2008b). Al interior del mismo se encontraron trozos de yeso -mineral utilizado 

para conservar el calor, restos óseos calcinados y un fragmento de loza decorada, 

posiblemente la combustión se realizaba dentro de un contenedor de hierro. 16°  Otros 

materiales arqueológicos se encontraron cercanos a las paredes, principalmente restos de 

mejillones y guanaco, dos raspadores realizados sobre la base de un vaso de vidrio y un 

candelero tosco de arcilla, posiblemente manufacturado localmente -Figura 8.2, 8.4 y  8.5-

(Marschoff 2008b). 

El recinto Norte del Anexo, cuyo acceso era sólo desde el principal, no presentó arreglo 

ninguno del espacio aunque se halló una importante cantidad de restos faunísticos -guanaco, 

vaca, peces y mejillones- formando un montículo en un rincónh  -Figura 8.2, 8.4 y 8.. En otro 

rincón de la habitación se encontraron semillas de diverso tipo -aún no identificadas.1  En 

conjunto estos restos, particularmente su densidad, indican la posibilidad que el recinto haya 

sido utilizado como espacio de almacenamiento (Marschoff 2008b; Senatore etal. 2008). 

? Cuadrículas EE7 y FF7. Las cuadrículas del Anexo se denominan duplicando la letra. 
160 Cuadrículas FF, FF6, GG, 006. 
161 Cuadrículas FF1 y FF2. 
16 Este tema lo esta trabajando Claudia Bosoni (Bosoni s/f) 
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Figura 8.4. Fotos de AS 11.6 Anexo. A) Detalles estructurales del Recinto Sur, B) Recinto Sur, vista de 

la pared oeste con el fogón, C) Detalle del fogón del Recinto Sur, D) Detalle de la acumulación de 

restos faunísticos del Recinto Norte, E) Fragmento de taza de mayólica, F) Costillas de róbalo 

articuladas, G) raspador sobre base de vaso de vidrio, H) Candelero. Extraídas de Marschoff (2008b, 

s/f); Senatore etal. (2007, 2008). 

Capítulo 8 
	 -19 8- 



Bianchí VilteRi, M. "Cambio soaat y prácticas en el orden colonial. Arqueología Histórica en Florldabtanca -siglo XVIII, costa patagónica. 

c 	 r 
- 	 / -- 

Recinto Noe 

Almacenamiento de alimentos  

	

Montículo de restos faunísticos 	
: 
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europeos y locales 	 -'\•-. - 	. 

Concentración de semillas 

Recinto Sur 

Almacenamiento de alimentos 

Botijas 

Consumo de alimentos 

Botellas de ginebra y vino 

Loza- mayólica 

Loza- Otras 

Restos faunísticos europeos y locales 

Acondicionamiento del espacio 

Candelero 

Vértebras de cetáceos 

/?ecinto Este 

Almacenamiento de alimentos: 

Botijas 

Bolsa de tejido 

Sojas 

Consumo de alimentos 

Semillas 

Restos faunísticos europeos y locales 

Acondicionamiento del espacio 

Tejidos 

Vértebras de cetáceos 

Adorno personal 

Cuentas 

• 	 4 -  -... 

-\ 

Trabajo sobre cuero 

Raspadores sobre vaso de vidrio (i) 

Almacenamiento de alimentos: 

Botijas 

Consumo de alimentos 

Restos faunísticos locales 

(Vértebras de pescado) 

Acondicionamiento del espacio 

Vértebras de cetáceos 

Figura 8.. Esquema de las prácticas cotidianas en AS II. 6 y Anexo. Se describe la presencia y ausencia de bienes por recinto. No se consideran los restos 

relativos a la construcción de la estructura -ladrillos, tejas, vigas de madera, clavos y goznes. 
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Prácticas cotidianas y esferas de circulación 

En el caso de AS 11.6 es posible establecer la participación en distintas esferas de 

circulación del poblado -Figura 8.5. En primer lugar, el abastecimiento oficial desde el Río de 

la Plata -evidenciado principalmente en las prácticas de obtención de alimentos de origen 

europeo. 

Se observó en primer lugar, el consumo de fauna europea, vaca y cerdo así como de 

guanaco -en la Tabla 8.1 se presenta las frecuencias de especímenes de fauna local y 

europea. 163  Tanto la carne vacuna como la porcina y el pescado se obtenían en las raciones y 

entregas organizadas por la Coronal64  de hecho, salvo el tocino, no era posible adquirirlas en 

el Almacén. Con respecto a los recursos faunísticos terrestres locales estableció la caza 

centralizada por la Corona para abastecimiento exclusivo del Hospital del poblado, si bien se 

determinó que la práctica de caza de forma particular habría existido. La otra forma de 

obtención era el intercambio oficial con los indígenas (Marschoff 2008a). 

Los patrones de trozamiento hallados en los restos faunísticos no diferencian entre 

fauna local y europea y resultan característicos de las unidades de cocción y preparación 

hispano-criollas (Marschoff et al. s/f). Se destaca también el descarte correspondiente a las 

instancias de preparación y consumo, esperable para unidades domésticas. 

Por último, con respecto al consumo y aprovechamiento de recursos locales marinos-

Tabla 8.1-, es llamativo que el ASII.6 Anexo es el único contexto donde se halló una cantidad 

importante de restosde pescado y mejillones evidenciando un consumo seleccionado y no 

generalizado dentro del poblado -ver Tabla 8.1. Mientras que la explotación de pescado 

estaba organizada por la administración hasta el momento no fue posible conocer cómo fue 

su distribución final (Marschoff 2008a).165  En el caso de los mejillones que fueron 

consumidos en el ASII.6, no se halló ninguna regulación sobre una explotación organizada de 

163 El análisis de la totalidad del material óseo del Floridablanca fue guiados por la Lic. fiAaría 

Marschoff y realizados en conjunto por el resto del equipo (ver Marschoff 2007); el mismo se detalla 
en el Apéndice 2. 

164 En Marschoff (2008a) se estableció la reproducción local de especies europeas vaca y cerdo -bos 
taurusy sus scrofa respectivamente- en Floridablanca. 

16 No era un producto a la venta en el Almacén (Bianchi Villelli [2002] 2007) ni fue entregado como 

ración (Marschoff [2004] 2007). 
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la franja intermareal, dejando la posibilidad de una explotación individual o comercialización 

al margen de la administración (Marschoff 2008a). 

Especie NSP NISP% o 

07 Vaca -bos tourus 33 3,5 
Fauna europea 

— P-•. . - 	, 	' 	: 	•.,- 	 - ' Cerdo-sus scrofa 18 1,9 

Guanaco -lamo guanicoe 209 22,3 

Zorro -pseudafopexsp - 3 0,3 

Liebre -Orden 
0,1  1 

Lagornorpha 1 

o 
Fauna local 	Piche 458 	

Ç7 

eseh' 

26 5,7 Mejiliones 	rnytilus sp. '  - 
6 Ii 

39 

E Vaca-/3ostaurus 	 O Cerdo -Susscorfa 
O Guanaco -Lama guanicoe 	O Zorro -Pseudalopex sp 
O L ,cbre -L epus sp. 	 E Piche -Zaedyus pichfi • Peces -Oste/ch tyes 	 a Mejillones -Mytilus sp. 

Total 456 100 • Ostras -Ostrea sp. 

Tabla 8.1 Presencia relativa de especies de fauna local -terrestre y marina- y europea de AS 11.6 (Niveles DT 

y i) y Anexo (Niveles rubefaccionado, DT y nivel i)-NISP, NISP % y su representación gráfica. Se destacan 

las especie europeas, se presentan sólo los fragmentos de mejillones con umbo. 166 

Con respecto al consumo de semillas y granos, es llamativo el hallazgo de una bolsa 

de semillas de trigo y cebada atada con una soga. Entiendo que la mismas se relacionan con 

la distribución de semillas por la Corona en tanto no se llegó a cosechar en Floridablanca 

cantidades significativas de granos (Senatore [2003] 2.007). La presencia de la esfera oficial 

se evidencia también en el consumo de bebidas alcohólicas -vino y ginebra- y también en los 

recipientes de almacenamiento como las botijas que aunque no estaban a la venta, sólo 

podían ser provistos por la Corona -Figura 8.4. 

Con respecto a las esferas no formales, uno de los aspectos a resaltar es la evidencia 

de intercambio con el grupo tehuelche en la circulación de instrumentos y/o información sea 

para la manufactura de los mismos y/o uso de instrumentos. Llama la atención la presencia 

de dos raspadores de vidrio manufacturados sobre la base de un vaso; ambos tiene 

características morfológicas que no se asocian a los conjuntos artefactuales encontrados en 

166 
Se presentan sólo los fragmentos de myt//ussp. con umbo para considerar el desvío producido por 

la alta fragmentación de las valvas. 
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el poblado y sus inmediaciones -que presentan una importante regularidad en sus técnicas de 

manufactura y estandarización en sus formas (Büscaglia 2009). Cabe mencionar también la 

presencia de cuentas de vidrio, algunas de la cuales eran características del intercambio con 

los tehuelches. En conjunto, este registro da cuenta de la circulación de prácticas 

tecnológicas entre los habitantes de la casa y la población indígena -para más detalle en este 

tema ver Buscaglia (2009). 

Por último, resta evaluar las prácticas vinculadas a las esferas de circulación interna 

de los habitantes del poblado. Aunque es muy baja la presencia, en el Anexo se hallaron 

restos deloza, vinculados a la presentación y consumo de alimentos. Esto no es llamativo 

dada las características ya mencionadas de este espacio para la preparación y consumo de 

alimentos. Este espacio de socialización también se halló un candelero de manufactura tosca, 

probablemente local, las vértebras de cetáceoló7  -junto con los otros asientos fijos y 

estructuras del Anexo- son evidencias del aprovechamiento de los recursos locales, en este 

caso no como alimentos sino como formas de acondicionar el espacio doméstico. 

En síntesis, las prácticas cotidianas desarrolladas en la casa y su Anexo indican la clara 

participación en la esfera establecida por la Corona a la vez, que se evidencian otras esferas 

de circulación relacionadas a la obtención directa e intercambio con diferentes grupos, en su 

mayoría de recursos locales. Este fue un espacio doméstico acondicionado a las necesidades 

diarias, ampliado y adaptado a las actividades específicas. 

- 	 Así, para el arreglo interno de la casa se invirtieron gran cantidad de recursos y 

energía tanto en la obtención y procesamiento de las materias primas como en la 

construcción y creación de un diseño específico con una nueva estructuración del espacio. Se 

reorganizó la funcionalidad de cada recinto, por un lado, definiendo espacios para la 

socialización con arreglos permanentes vinculados a las prácticas alimenticias. Por otro lado, 

se dispuso el recinto cerrado y privado destinado al almacenamiento de alimentos (Senatore 

etal. 2008). Para esto se reutilizaron los recursos disponibles sea por obtención directa, por 

intercambio y/ compra. Se evidencia el acceso no sólo a una diversidad de recursos sino 

también una variedad de esferas de interacción social. 

167 
Lo más probable es que se hayan aprovechado los varamientos ocasionales de grandes cetáceos 

y/o de los restos óseos exclusivamente -aunque no existen registros históricos de Floridablanca que 
mencionen estos hallazgos (Marschoff 2008b). 
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Una de las casas no pro yecta das por la Corona -AN311 

En función de la información histórica se considera que el contexto doméstico 

particular que abordamos correspondería a la casa construida por Juan Lorenzo, un soldado 

del Destacamento de Infantería de Buenos Aires. Juan Lorenzo decidió, no sólo permanecer 

en el poblado -evitando el régimen de relevos de la tropa- sino también costear el traslado de 

su mujer María Teresa Sika a San Julián. Allí conforman el único matrimonio de la tropa y 

consiguen además que se le asigne ración alimentaria a la mujer.168  Entre el verano de 1782 y 

1783, construye un rancho: 

"El' o 4-Jwx.iii Loveo dm' vccho- e.l, L,cvto- con' 9 vrc-

cte' fcvtdo-y 4 d Áicho-, cUvCdcto- ei', d- pCec e1, otro- cte' 3 

VGwc4' en' cctd4ró sa( cwed y techo- como- la' d.e' Lo' 

c,t .169  

En función de lasdimensiones y características definidas en el registro histórico y lós 

resultados de los relevamientos planimétricos, geofísicos y lás excavaciones arqueoló9icas 17°  

es altamente probable que la estructura excavada sea el rancho perteneciente a dicho 

soldado. 171  

ANB II se caracteriza por ser una edificación rectangular con un solo recinto, de 28m 2  

y una entrada de baldosas. Sobre un lado de la vivienda se dispuso una serie de estructuras 

permanentes: un fogón confeccionado con una tarima de ladrillos de adobe y con troncos - 

carbonizados- colocados a su alrededor. Del mismo lado se ubican una estructura de adobe, 

conformada por dos bases de ladrillos cuya funcionalidad no fue posible determinar por su 

168 AGN. Sección Colonia. División Gobierno. Sala IX. Legajo 16-3-10. Varias cartas entre Antonio de 
Viedma y el Intendente de Buenos Aires, Manuel Ignacio Fernández, 

169 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían 
sus casas en el establecimiento de San Julián en la Costa Patagónica..... . 1784-1785. 
170 

El problema radica en los defasajes encontrados entre la descripción histórica y la arqueológica. La 
primera es cuestionable por sus posibles sesgos y es inconsistente en términos de las medidas de las 
paredes y los recintos; en el caso de la segunda, los relevamientos de superficie son sobre montículos 
en los cuales es difícil precisar la, ubicación exacta de la pared en sub-superficie. En conjunto, por 
descarte, se concluyó que ANB II tiene alta probabilidad de ser la construcción de Juan Lorenzo. 
171 

Me interesa destacar que se busca maximizar la relación entre el registro arqueológico y el 

histórico, de todas maneras como se verá en el análisis, esta asignación hipotética dela estructura 
arqueológica al Soldado Juan Lorenzo, no tiene implicancias interpretativas específicas. 
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baja preservación. Ambas estructuras fueron hechas con posterioridad a la construcción e 

impedían la circulación sobre ese lado -ver Figura 8.6. 

Cultura material en ANB II 

A pesar de esta baja estructuración permanente del espacio, fue posible definir la 

sectorización 172  del espacio doméstico a partir de la disposición de estructuras no muebles y 

de los restos generados por la recurrencia de actividades específicas. El espacio interno fue 

un sector de uso y mantenimiento constantes, que no presentó ningún tipo de arreglo 

definitivo, sino distribuciones diferenciales de materiales. A partir del estudio del mismo, 

definimos tres áreas asociadas a conjuntos de prácticas diversas: 

El área a 173  dispuesta en la entrada de la vivienda, se asocia a una estructura de fogón 

y evidencias de materiales vinculados a prácticas alimenticias como el almacenamiento de 

alimentos y bebidas, cocción y consumo. En particular la cocción se organizó'alrededor del 

fogón preparado que se halló asociado a restos de cerámica "roja" española quemada en su 

cara externa -cuyo uso habitual era la cocción de alimentos; se hallaron también en esta área 

restos de botellas de ginebra y de botijas españolas. 

Las evidencias de alimentos consumidos son sólo de fauna local. Se identificaron 

costillas de guanaco, con marcas de machete representativas del trozamiento para la 

preparación y consumo (Marschoff et al. s/f); cáscara de huevo -no determinado- y un 

número muy bajo de semillas -posiblemente de trigo -ver Figura 8.6.174 

172 
Esta sectorización fue definida sobre la base de los estudios estratigráficos, análisis de propiedades 

del registro y aspectos tafonómicos, ver Apéndice . 
173 

Cuadrículas: Ci, C2, G3, Fi, F2, F3, E,, E2, E3, D2. 
174 

Las semillas se hallaron sobre el piso, cercanas al fogón y carbonizadas. Es de esperar que la 

preservación de restos orgánicos sea baja a causa del incendio intencional. 
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Figura 8.6. Planta de excavación de ANB II (Nivel arcilloso-rubefaccionado, i y 2). Distribución de 

rasgos y materiales en planta. 

El área b 3  -intermedia entre la a y c- se caracteriza por la ausencia de materiales, tal 

vez debido a un mayor mantenimiento o a diferencias en las actividades llevadas a cabo en 

175Cuadrículas: E4, Di, D3, D4, D, D6, Ci, (3. 
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pequeños fragmentos de ostra quemada sobre el piso concentradas en un sector-, restos de 

un mismo frasco de vidrio incoloro -cuya funcionalidad específica -medicinal o perfumería-

no pudo ser identificada.176  Y por último, un hallazgo muy particular, un relicario -colgante 

de bronce comúnmente utilizado para el adorno personal 177  -Figura 8.6, 8.7 y 8.8.178 

Finalmente, el área c 179  presentó un conjunto de materiales asociados a un manchón 

quemado de forma triangular en el piso. Aunque el contexto se halló quemado a causa de un 

incendio intencional al momento del abandono, no había ningún tipo de estructura 

formatizada de fogón. En este conjunto se destaca la importante cantidad de restos, pero 

sobre todo una diversidad de materiales que difiere de los otros sectores. 180  En primer lugar 

debemos mencionar los materiales líticos: un raspador, un yunque y un percutor. Por un 

lado, el raspador hallado tiene un diseño, tamaño y materia prima similares a las observadas 

en otros contextos de excavación controlados -delgado, filo frontal, en calcedonia de 

excelente calidad y color naranja (Buscaglia y Nuviala 2007); es importante destacar la 

ausencia de cualquier desecho lítico en la estructura y su probable uso para el trabajo del 

cuero (Buscaglia 2009). El yunque presenta marcas de picado y fue manufacturado sobre la 

forma base de una mano de moler, reclamada para un uso expeditivo de tipo yunque; el 

percutor está termoalterado, presenta percusión somera en las aristas y pulido aleatorio, 

presumiblemente percusión blanda -ambos son descriptos en detalle en el Apéndice 2. No es 

posible establecer su manufactura o uso en ANB II, no obstante se destaca la asociación 

contextual así como su disposición en el espacio. También se halló una cuenta confeccionada 

sobre un pequeño guijarro -Figura 8.6, 8.7 y 8.8. 

176 Dada la preservación de especirnenes poco diagnósticos -fragmentos de cuerpo-, no puedo hacerse 
una identificación más precisa. 

177 Los relicarios fueron definidos como "(...) contenedores para colocar objetos de carácter religioso, 

estampas, pinturas e imágenes de plata. (...) A fines del siglo XVII y todo el XVIII los marcos 
ornamentales eran ovales, redondos y octogonales. Usualmente eran manufacturados en oro -a veces 
filigranado o marco de filigrana-, plata dorada u otros metales sobredorados. Esta alhaja era llevada 
tanto por hombres como por mujeres y hay menciones de niños" (Nuviala 2008:109). 

178 El mismo se encontró sin la parte central que lleva el motivo decorativo. 

179 Cuadrículas: Az, A3, 83, 84, B, 86, C4, (5, (6 
180 

Cuadrículas 84 y (4. 
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Figura 8.7. Fotos de la excavación de ANI3 II. A)Detalle de la entrada de baldosas y del fogón, B) Excavación del 

nivel i, se observa el yunque y el percutor, C) relicario, D) fragmento de vidrio de botella, E) Fragmentos de 

frasco de vidrio, F) yunque , G) percutor, H) raspador de calcedonia, 1) fragmento de mayólica, J) fragmento de 

cerámica roja anverso y reverso; 1<) Restos de cáscara de huevo, L) Fémur de guanaco con fractura y 

termoaiteración. 
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También es significativa la concentración de restos de alimentos consumidos -cáscara 

de huevos, mejillones y restos de guanaco -en este caso, se identificaron tibias distales con 

marcas indicadoras de trozamiento secundario (Marschoff s/f); así se conforma un espacio 

de preparación de alimentos y de trabajo. Al comparar con los otros sectores, llama la 

atención la ausencia de restos de botellas y de todo tipo de vajilla o botijas. 
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Consumo de alimentos 

'/ Frascos 
Loza- mayólica 

Restos faunísticos locales - \ 	 / - Consumo de alimentos 
(Mejillones y Ostras) \ 	 / Restos faunístico: locales 

/ (guanaco y cáscara de huevo) 
Adorno personal / 

Relicario Trabajo sobre cuero 

/ Raspador (calcedonia) 
• 	•• •.• 	 -.. Yunque 

Percutor 

Adorno personal 

1 •T______________ Cuenta de guijarro 

Area a 

Botijas 

Almacenamiento de alimento:: 
 

Frascos 
- 

Preparacion y coccion de alimentos 

Cerámica roja 

Consumo de alimentos Figura 8.8. Esquema de las prácticas cotidianas en ANB H. Se describe la presencia y ausencia 
Botellas de ginebra 

Loza- mayólica de bienes por.área. No se consideran los resto: relativos a la construcción de la estructura - 
Semillas de Trigo 

Resto: faunísticos locales ladrillos, tejas, y clavos. 

(guanaco y cáscara de huevo) 
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Prácticas cotidianas y esferas de circulación 

Con respeto a la obtención y producción de alimentos, en ANB II se encontró la 

participación tanto en la esfera formal como en las no formales, en algunos de los casos no 

es posible diferenciar entre algunas de ellas. 

Con respecto a la obtención de productos animales se observó principalmente el 

consumo de fauna local como el guanaco, huevos, mejillones y ostras -Tabla 8.2-los cuales 

eran obtenidos de manera informal -por intercambio o explotación directa. Según la 

información histórica, las aves de corral estaban disponibles tanto en los corrales de la 

Corona como en los de las familias labradoras; lamentablemente sólo se hallaron restos de 

cáscara de huevo.181  En tanto sus productos no eran ni entregados en raciones, hi vendidos 

en el Almacén (l3ianchi Villelli [2002] 2007; Marschoff [2004] 2007), estos restos podrían 

ser resultado del intercambio informal o la obtención directa. 

Especie NISP NISP% 56,1 

Fauna 
Oveja -ovis sp 	., 1 2,4 

europea 

Guanaco -lomo guanicoe 10 24,4 

• 	
, 	 18 

Mejillones-myt,Ius sp 7 17,1 Fauna local 1 

Ostras -ostrea sp. 23 56,1 0Oveja-Ovfs5p 
0 Guanaco -Larna guan/coe 
13 Mejillones -Mytilus sp. 

Total 41 100 0 Ostras -Ostrea sp. 

Tabla 8.2 Presencia relativa de especies de fauna local -terrestre y marina-y europea de ANI3II 

(Niveles arcilloso-rubefaccionado y Nivel i) -NISP, NISP % y su representación gráfica. Se destaca la 

fauna europea. 

Con respecto a la molienda en pequeña escala, es interesante considerar por un lado, 

que el procesamiento de granos estaba centralizado en la Atahona del poblad. Las semillas 

181 En tanto se presentaron muy fragmentadas no fue posible identificar más precisamente. 

182Se presentan sólo los fragmentos de myt//ussp. con umbo para considerar el desvío producido por 

la alta fragmentación de las valvas 
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de trigo halladas en esta vivienda eran muy escasas, sin embargo su presencia en este 

contexto sólo puede ser resultado del reparto o compra a la Corona. 

Por último, la obtención de determinados implementos necesarios para la 

alimentación respondía sólo al abastecimiento colonial desde el Río de la Plata -como las 

botellas de ginebra; las botijas eran comúnmente utilizadas para el abastecimiento 

comercial, pero dado su hallaz.go en distintos contextos domésticos del sitio es probable que 

hayan sido reutilizadas para el almacenamiento doméstico (Bianchi Villelli [2002] 2007; 

Marschoff [2004] 2007), 

Con respecto a las esferas no formales, el uso de vajilla no disponible en el Almacén - 

tanto la cerámica roja como la loza mayólica- debía ser trasladada como parte de los bienes 

personales desde el Río del Plata -y es probable que desde España.183  Lo mismo ocurre con la 

vajilla -mayólica- utilizada para presentación, y el frasto de vidrio, de posible uso medicinal. 

Como ya se mencionó antes, también se observan restos relacionados al trabajo con 

técnicas indígenas (Buscaglia 2009). Teniendo en cuenta el contacto estrecho y diario con el 

grupo tehuelche local, esto evidencia el, intercambio de objetos y/ o información con 

indígenas y la incorporación de sus prácticas y tecnología en la vida cotidiana de este 

espacio. 

En síntesis, se observa la participación en las diferentes esferas oficiales de 

abastecimiento y consumo-tanto formales y documentadas como informales-, a la vez que 

se evidencia un fuerte intercambio en esferas que exceden el núcleo de la economía del 

poblado- de bienes, conocimientos o prácticas relacionadas con los indígenas locales. Por 

último, también se establecen interacciones a partir de los bienes no disponibles en el 

poblado -especialmente trasladados desde España o el Río de la Plata como ítems de vajilla o 

el relicario- relacionadas a la diferenciación social e identitaria. 

También se tomaron decisiones idiosincráticas en términos de estética -el arreglo de 

la entrada de baldosas único hasta el momento en el sitio-, de ubicación respecto al paisaje 

natural y social -orientación de la entrada- y el vínculo y conexión con el resto de las 

unidades domésticas -viviendas independientes, no adosadas. 

183 
Esto no implica que sólo fueron traídos'ersonalmente, sino que también pueden haber sido 

intercambiados por los habitantes.  
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La casa de un carpintero 

La segunda estructura excavada fue seleccionada por distinguirse del resto en varios 

aspectos; se encuentra integrada a las construcciones de la Corona -ver Figura 8,1- y  sus 

características constructivas, específicamente los materiales empleados permitieron la 

precisa identificación en la documentación histórica (Senatore [2003] 2007). Esta 

edificación perteneció a Juan Antonio Ayzpurúa, un carpintero-presidiario, que decide 

instalarse definitivamente en el poblado y construye una casa con pulpería y una habitación 

de alquiler: 

Jwvv Arttonto- Ay urvw, u4'taj cco coi'i 12 
.VG4 cte' frevL.tey 14 d.e, füv.do-. d tvaydw e 	vw 

tcvicv Pu.ZpevCct d.& 4 v'- ck Lor.o-y 6 d-e' 
• 	 &iWo- y &ciiccccwto- pcwc ctl4Zev d-e' 
lct' ,'ni'ta' 	 ovt' co -,  y cte.vitvo- é)j kw 

c.-oc(a' 1.Uvte.vo- y po-.o- cte bc2d,ei cte' ctwt, %ti 

pwred.e- d.e tocai lowcdy techo- ola' toNa.ói'v d-e' 

MZcW.
184  

La construcción tiene 12,48 x 9,40 mt, divididos en dos recintos de 5,2 x 3,4  mt y un 

recinto sin techar en el fondo de 4,70 x 6,7 mt. Se caracteriza por tener paredes mixtas: 

arenisca marrón y blanca -ver Capítulo 7 y Apéndice 2. Ambos recintos presentan aberturas 

hacia la plaza aunque el recinto Oeste tiene dos aberturas en una misma esquina, con 

grandes baldosones de entrada canteados en la arenisca marrón -de 0,86 x 1,5 mt. Este 

recinto se distingue también por estar revocado de blanco internamente y subdividido por 

una pared interna de adobe con una puerta en dos cuartos, Norte y Sur -Figura 8.9. 

Ambos cuartos presentan diferencias en su arreglo interno así como el registro 

arqueológico hallado.185  En el cuarto delantero -Norte-, los materiales y quemazón del piso 

indican un uso diferencial del espacio dado por la presencia de una tarima de adobe baja -de 

0,80 m- con su cara superior rubefaccionada -posiblemente por el uso de algún tipo de 

contenedor para hacer fuego. También se hallé un sector de este cuarto con sedimento y 

184 AGI, Buenos Aires, 358 "Expediente promovido por los pobladores y demás individuos que tenían 

sus casas en el establecimiento de San Julián en la Costa Patagónica..... . 1784-1785. 

185 Los análisis tafonómicos indicaron determinados sectores con menor integridad -con evidencia de 

cuevas y restos óseos de roedores asociados- en los niveles del derrumbe, no obstante si se determinó 
una alta resolución a los niveles inferiores, ver Apéndice i. 
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maderas quemadas, asociadas a un número importante de clavos que se concentraron en el 

límite de este depósito rubefaccionado; esto pude relacionarse con la posible localización del 

altillo, mencionado en las fuentes -Figura 8.9, 8.10 y  8.11. 

Por sobre todo, este cuarto delantero se destaca por la imponente doble entrada, ver 

en Figura 8.9 y 8.10. Este espacio tan abierto a la circulación era el único acceso al cuarto 

trasero, mucho más cerrado y resguardado. Este cuarto trasero no tenía ningún tipo de 

rasgo permanente aunque si presentó -a diferencia del cuarto delantero- marcas de uso en el 

piso de frecuentación relacionadas al apoyo de objetos pesados. 

La presencia y distribución de materiales arqueológicos es significativamente 

diferente a las otras estructuras. El registro se concentra en restos faunísticos, fragmentos 

de botellas de ginebra, mostacillas y clavos; no obstante entre ambas habitaciones también 

hay diferencias que se detallan a continuación -ver -Figura 8.9, 8.10 y 8.11 

Capítulo 8 	 -213- 



- 

L 

- 

__N 
•' 

4 I  

.:D.t Pdd 

Figura 8.9. Planta de excavación de AS 1 (Niveles arcilloso-blancuzco, rubefaccionado y 1). 

Distribución de materiales en planta. 

Cultura material en AS 1 

El cuarto Norte se destaca por la presencia de estructuras permanentes como la base 

de adobe utilizada para apoyar algo caliente -algún tipo de recipiente para hacer fuego, 
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probablemente metálico.186  Presentó restos óseos y de fragmentos de botellas de ginebra y 

de vino; sin embargo se halló una importante cantidad de clavos187  asociados a un sedimento 

rubefaccionado que se acotaba a un sector del cuarto -ver la planta de excavación, Figura 

8.9, Es importante recordar que en las fuentes documentales se mencionaba la presencia de 

un altillo aunque sólo se halló un sedimento fino y rubefaccionado, circunscripto a un lado 

del cuarto y asociado a restos de madera quemada y el conjunto de clavos. 188  Este registro 

da cuenta de la presencia de algún tipo de rasgo estructural de madera, que no es el techado 

ya que su distribución es delimitada. Aunque es sugerente, considero que no llega a ser 

concluyente de la presencia de un altillo -Figura 8.9. 

El cuarto trasero en cambio, presentó la mayor abundancia y variabilidad de restos 

arqueológicos: una mayor densidad de restos de fauna en un estadio final -terciario- de 

trozamiento con tamaños estandarizados, específicamente costillas de guanaco y vaca 

(Marschoff s/f). 

Hay un número importante de fragmentos de base y cuerpo botellas de ginebra y de 

vino -que indican corno mínimo cuatro unidades distintas; y una concentración de cuentas 

de vidrio de tipo mostacillas blancas, celestes y azules concentradas en un sector del Recinto 

e incorporadas en el piso de frecuentación-Figura 8.11. Por último, se hallaron fragmentos de 

caparazón de piche -zaedyusp/chii- con las placas dérmicas articuladas. 189  Dada la ausencia 

de restos óseos de piche, es posible que haya sido utilizada como un tipo de contenedor - 

como cestillo (Martinic 1995) o como plato (Viedma [1783]1972; Musters 1997)190 

186 
Cuadrículas C3, C4 y D3. 

187 
Estos clavos se diferencian de la mayoría de la clavazón hallada en el sitio. Son clavos cuadrados de 

cabeza redonda de hierro forjado, de un tamaño mayor -icm de largo. Ver Apéndice 2. Teniendo en 

cuenta quien construyó esta edificación era carpintero y trabajó en las tareas de desguace de la 
Fragata del Carmen, es posible que de allí los haya obtenido. 

188 Cuadriculas B3, B4, C3, C4, C5, D3, D4y D. 

189 Tanto las cuentas como las placas dérmicas de piche se concentraron en Tas Cuadrículas C8 y D8. 
190 

Martinic menciona el uso del caparazón del piche entre los tehuelches: "La caparazón del 

quirquincho era utilizada por las mujeres como cestillo para sus labores, a veces con un ligero forro 

interior, de paño o tela. para guardar punzones, rollos de tendones o colores para pintar. La cola del 
mismo animalito se empleaba para fabricar yesqueros, rellenándola con paja o pasto seco" (Martinic 
1995: 249). Viedma por su parte, menciona que "Abunda este terreno de liebres, que son a semejanza 

de unos pequeños corzos, de niuy buena carne para comer: quirquinchos, también de buena carne, 
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Figura 8.10. Fotos de la excavación del AS 1. A) Vista del recinto cuarto Norte, se observa la tarima de 

adobe y los sectores del piso quemados, B) Vista general Sur de AS 1, C) Fragmentos de distinto tipo 

de botellas cuadradas y redondas, D) Fragmentos de cuerpo de botella cuadrada, E) Base de botella 

cuadrada, E) Fragmentos de cuerpo -hombro- de botella cuadrada, G) costillas de artiodactyla, H) 

Fragmentos de placa dérmica de piche articulada, 1) Cuentas de vidrio -mostacillas. 

de unos pequeños corzos, de muy buena carne para comer: quirquinchos, también de buena carne, 

cuya concha sirve a los indios de tartera o plato ( ... ) (Viedma [1783] 1972: 939). Musters menciona un 

uso similar, para servir el caldo, en las corazas de armadillo (Musters [1871] 1997:92). 
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Figura 8.11. Esquema de las prácticas cotidianas en AS 1. Se describe la presencia y 

	

Acondicionamiento del espacio 	ausencia de bienes por recinto. No se consideran los restos relativos a la 
Estructura de madera (Altillo?) 

construccion de la estructura -ladrillos, tejas, y clavos. 
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Adorno personal 
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Prácticas cotidianas y esferas de circulación 

Como mencioné más arriba, el AS 1 presenta evidencias muy particulares de las 

prácticas cotidianas encomparación a las otras estructuras, lo que se manifiesta también al 

analizar las esferas de circulación presentes. 

La esfera formal de circulación de bienes se encuentra claramente presente en AS 1. 

En primer lugar se comprueba la obtención de restos faunísticos europeos y locales en 

instancias de procesamiento finales, es decir, para el consumo. En la Tabla 8.3 se observan los 

porcentajes similares de fauna local y europea. 191  

Determinación NISP NISP % 

Fauna 
Vaca -bos tourus 6 31,6 

Europea cerdo -susscrofa 2 10,5 

. 	- 	-- 	- 

. 	- 	 -..... 	. 	
. 	E 

36,8 
 

Fauna 

Local 

Guanaco -Ioma guon,coe 7 36,8 

Aves 1 5,3 

Fi 	•IilI( 	-. 	' . 

Ostras - Ostrec7 sl.' 

D Vaca- Bos taurus 	O Cerdo -Sus scorfa 

1 5,3 

total -. 	19 100 
O Guanaco -Lama guanicoe O Aves 
• Mejillones -Mytilus sp. 	• Ostras -Ostrea sp. 

Tabla 8.3 Presencia relativa de especies de fauna local -terrestre y marina- y europea de ASI (Niveles 

arcilloso- blancuzco, rubefaccionado yi) —NISP, NISP % y su representación gráfica. Se destaca la 

fauna europea. Se presentan sólo los fragmentos de mejillones con umbo y se excluyen los restos de 

Rodentia y zaec/yuspich/i. 

Con respecto a los patrones de trozamiento se observan unidades de preparación y 

consumo hispano-criollas (Marschoff et al, s/f) en todas las especies: los especímenes de 

vaca identificados son de escápula, corte utilizado en la cocina hispano-criolla para el 

guisado (Marschoff s/f). En el caso del cerdo, se observa el aprovechamiento de la médula 

mandibular. El guanaco presenta partes de menor rinde -como fragmentos de cráneo y de 

metapodios. Es necesario mencionar la presencia de 8 fragmentos de costilla con marcas de 

corte que puede relacionarse con el consumo de carne salada de cerdo (Klippel 2001; 

191 
Se dejaron de lado los especímenes de roedores -Rodentia- por ser intrusivos -ver Apéndice 2- y las 

placas dérmicas de piche por no representar alimentos. 
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Marschoff [2004] 2007) y/o el descarte durante la preparación de fragmentos 

estandarizados de unidades de consumo, en este caso, secciones mediales de costillas. 192  

Es llamativo como en este caso es posible identificar de forma clara la participación 

en las esferas de circulación de alimentos de la Corona exclusivamente para la carne; es a su 

vez, significativa la baja diversidad de tipos de alimentos presentes -baja frecuencia de 

mejillones y ausencia de semillas- en cualquiera de los dos cuartos. Por otra parte, el 

consUmo de bebidas alcohólicas también está restringido al abastecimiento de las mismas 

por la Corona, sea tanto de ginebra como de vino. 

Respecto de las esferas informales, a diferencia de los otros contextos, no se llegó a 

establecer una relación clara con el grupo tehuelche a partir de las prácticas cotidianas 

evidenciadas en el AS 1 -con excepción de cesto o cuenco de caparazón de piche, cuyo uso no 

puede ser aseverado. En relación a la esfera de circulación interna de los habitantes de 

Floridablanca, aunque no se halló ningún tipo de cerámica o loza,vale mencionar dos tipos 

de hallazgos: el conjunto de mostacillas que son bienes utilizados tanto para el adorno 

personal como para intercambio oficial con indígenas. Los clavos característicos de esta 

estructura -que es posible hayan sido parte de la Fragata "El Carmen". 193 

Por último, más arriba se mencionó la descripción en las fuentes de esta construcción 

como pulpería. Considero interesante la posibilidad de discutir esta funcionalidad específica 

en el contexto del poblado; para esto es necesario ante todo, comprender qué es una 

pulpería en Floridablanca. 

¿Una pulpería en Floridablanca? 

En primer lugar en el Diccionario de la Real Academia Española de 1780 se define a la 

pulpería como una "tienda en las Indias donde se venden diferentes géneros para el abasto; 

como son vino, aguardiente y otros licores, géneros pertenecientes a droguería, buhonería, 

mercería y otros; pero no paños, lienzos ni otros tejidos." 194  Mayo etaL (2000) caracterizan 

192 
Llameritablemente su identificación taxonómica es a nivel del Orden Artiódactyla, sin posibilidad 

de identificar la especie. 
193 

Los materiales resultantes del desguace de la misma fueron parte de las negociaciones entre el 
Superintendente del poblado y los habitantes que iban a levantar sus propias construcciones -ver 
Capítulo 6. 
194 	Academia 	usual 	1780. 	Diccionario 	de 	la 	Real 	Academia 	Española. 
http://nt11e.rae.es/nt11e/Srv1tGU1LogitiNt11e.  
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las pulperías de Buenos Aires como tabernas donde se vendían todo tipo de género de 

abasto, es decir provisiones en general -con excepción de los géneros de Castilla que tenían 

un régimen tributario diferente. Aparentemente, en Buenos Aires de fines del siglo XVIII 

había un número importante de pulperías, 195  las cuales eran emprendimientos privados que 

no requerían un importante capital inicial (Duart y Van Hauvart 2000), se asociaban a la 

venta de bebidas alcohólicas y el juego -ilegal- y por último, se ubicaban en las esquinas 

aprovechando la doble entrada (Cabrejas i000; Mayo etal. 2000). 

Ahora bien, ¿cómo sería una pulpería en Floridablanca? Los dos aspectos principales 

para tener en cuenta serían el abastecimiento de las provisiones y la demanda dentro de la 

población. En la información histórica no hay evidencias de algún tipo de abastecimiento 

que no sea entregado o vendido por la Corona a los individuos de forma particular (Bianchi 

Villelli [2002] 2007). Como es de esperar, el gasto del propietario de la pulpería, Juan 

Antonio Ayzpurúa en el Almacén tampoco da cuenta del abastecimiento de dimensiones 

considerables como para una tienda de abasto.196  Por último, ya fueron presentadas las 

diversas esferas de circulación no formales ni oficializadas por la administración del poblado, 

como ser la obtención particular de recursos locales, los objetos traídos desde España o el 

virreinato, el intercambio al interior del poblado y con los tehuelches, el contrabando por 

parte de la tripulación de los barcos apostada en la Costa. 

Con respecto a la demanda, ocurre algo similar. Los sueldos -de los funcionarios, la 

tropa, la maestranza, los presidiarios- eran acreditados a cuenta en Buenos Aires, lo que 

implica una ausencia de dinero circulante en Floridablanca (Bianchi Villelli [2002] 2007). 

Una vez más, la misma construcción de las edificaciones no planificadas por la Corona da 

cuenta de una significativa circulación de bienes y servicios por fuera de las esferas 

coloniales establecidas. 

¿Entonces es posible una pulpería en Floridablanca? ¿Qué función tendría? ¿Qué 

productos ofrecería? Como se mencionó más arriba, la oferta de productos estaría limitada a 

lo abastecido por la Corona, a la obtención de recursos locales y lo obtenido de forma ilegal. 

195 Se menciona para 1793 un promedio de una pulpería cada 86 habitantes (Mayo 2000: iii). 

196 En el Apéndice i se exploró la comparación entre los pesos gastados en el Almacén de la Real 

Hacienda por Juan Antonio Ayzpurúa -dueño de la pulpería- con otros individuos del poblado; se 
presenta una Tabla comparativa. El nivel de gasto indica una baja probabilidad que se haya podido 
proveer una tienda de abasto a partir del consumo personal de Juan Antonio Ayzpurúa. 
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La función de abastecer a la población tiene una superposición con el Almacén de la Real 

Hacienda y en tanto no haya posibilidades de un abastecimiento por fuera de la misma, no 

tendría una oferta característica. No obstante para considerar su utilidad hay que recordar 

que a partir de la erogación del Tratado de Libre Comercio, se esperaba la comercialización 

con barcos que arribasen al Puerto de la Bahía de San Julián. En este contexto, entre las 

construcciones no planificadas por la Corona se habrían edificado dos pulperías de cuyo 

funcionamiento no hay información en las fuentes documentales -ver Capítulo 6. 

Ahora bien, ¿qué se puede decir desde una perspectiva arqueológica? Las evidencias 

de prácticas indican por un lado, la clara diferenciación de este espacio habitacional de los 

otros estudiados. Por otro, en esta unidad tuvo lugar la participación en instancias 

específicas de circulación de alimentos. Es significativa la ausencia de las instancias de 

obtención, preparación, cocción y presentación de alimentos; sin embargo si encontramos 

restos relacionados específicamente con el consumo: las botellas de ginebra y los 

especimenes óseos resultado del descarte post preparación y consumo. 

A su vez, esta estructura presenta ambientes bien diferenciados y segmentados por su 

acceso; es interesante pensar el arreglo del espacio en el cuarto delantero, muy abierto al 

poblado, con una oferta específica de prácticas a desarrollar: comer y beber. Es a su vez 

llamativa la doble entrada, que se relaciona con un escenario de reunión cotidiana en el 

poblado, un espacio que proveía una socialización más abierta al poblado. La evidencia no 

permite conocer quiénes participaron de estos encuentros y de qué modo funcionaban; sin 

embargo, es interesante pensar que en Floridablanca fue necesaria la creación de este 

espacio y que aunque no estuvo en manos de la Corona, sí formaba parte del poblado con sus 

puertas abiertas a éste. 

La vida cotidiana en F/oridab/anca 

El estudio de los diferentes espacios habitacionales de Floridablanca permitió conocer 

cómo se organizó y desarrolló la vida cotidiana en cada uno de ellos. En conjunto, el AS 11.6 y 

su Anexo dan cuenta de un espacio doméstico que en primer lugar, fue adaptado a las 

necesidades diarias. En la casa construida por la Corona se organizó el cuarto de entrada - 

originalmente cocina- como un espacio de uso diario, con un pequeño fogón y asientos 

móviles; en los recintos traseros se invirtieron gran cantidad de recursos y energía, un diseño 
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específico para estructurar un espacio más permanente para la socialización alrededor de las 

prácticas alimenticias -el otro recinto cerrado y privado se destinó al almacenamiento de 

alimentos (Senatore etal. 2008). 

Quienes habitaron esta casa construida por la Corona reorganizaron el espacio 

otorgado, expandiendo y preservando las prácticas allí desarrolladas todos los días. Fue 

evidente la participación en las redes de producción y circulación de alimentos de la Corona 

así como en el intercambio no formal al interior del poblado. Predominan las relaciones 

establecidas por la Corona a la vez que se encuentran espacios no formales buscados -y 

creados- aprovechando los recursos locales -lo que implicó llegar a conocerlos. A su vez, la 

creación de este "Anexo"-uno de los tres construidos en todo el frente de cuadra- amplió el 

espacio disponible pero también estableció cierta diferenciación de algunas unidades 

domésticas sobre otras. Es llamativa en esta casa la necesidad de un amplio espacio de 

socialización privado y la construcción de una infraestructura diferente (Marschoff s/f; 

Senatore etal. 2007, 2008). 

Con respeto a otras las construcciones no planificadas por la Corona, la sola existencia 

de las mismas indica una forma de apropiación de las condiciones materiales de existencia 

como se vio en el Capítulo 7.  La variabilidad de formas, tamaños y usos de las construcciones 

también hablan de ciertos márgenes de acción creados. A raíz de la construcción de estos 

edificios, se generaron otras funciones, circulación de bienes y trabajo por fuera de las 

esferas centralizadas por la Corona. También se tomaron decisiones idiosincráticas en 

términos de estética -las diversas entradas de baldosas, los materiales constructivos-, de 

ubicación respecto al paisaje natural y social -orientación a la Plaza- y el vínculo y conexión 

con el resto de las unidades domésticas -ya que son viviendas independientes, no adosadas 

entre sí. 

ANB II por su parte, fue construida como un espacio cerrado, sin Anexo ni espacio 

abierto; de hecho, el único acceso se dirige a otra dirección y no a la plaza del poblado -hacia 

donde se orientan el resto de las estructuras-, lo que da cierto grado de aislamiento a las 

actividades allí desarrolladas. Tampoco hay una organización rígida y permanente del 

espacio interno, no hay evidencias de una segmentación ni control de la circulación interna. 

En cambio, si presenta áreas de especialización de actividades pero no estructuradas sino 

organizadas desde las prácticas mismas. 
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Esta imagen encerrada de la edificación difiere con las evidencias de participación en 

las variadas esferas oficiales de abastecimiento y consumo de bienes del poblado -tanto 

formales y documentadas como informales- así como el intercambio en esferas que exceden 

el núcleo de la economía del poblado como ser la circulación de bienes, conocimientos y 

prácticas de los indígenas. De hecho esta unidad doméstica indica una fuerte inversión de 

recursos y energía en su construcción y aunque sencilla en su organización interior, presenta 

un nivel de interacción con la diversidad de grupos sociales de Floridablanca. 

Por último, AS 1 se ubica como un espacio completamente abierto tanto en su diseño 

y arquitectura como en las prácticas cotidianas llevadas a cabo en su interior. La 

construcción es llamativa por sus dimensiones, su ubicación, la doble entrada dirigida hacia 

la plaza del poblado y su coloración blanquecina -única entre todas las construcciones- dada 

por los materiales empleados. La organización de la vida diaria es muy diferente a los otros 

contextos, siendo muy clara la presencia de prácticas de consumo de alimentos y bebidas 

alcohólicas. Es un espacio que aunque no planificado por la Corona, parece haber sido 

público y compartido. 

En síntesis, aquí se evaluó la organización de la vida cotidiana en distintos contextos 

del poblado, cómo la gente hizo sus elecciones y selecciones, creando combinaciones en lo 

que eligen y ubicando lo que tenían ya apropiado en nuevas tramas sociales. En cada uno de 

los casos en lugar de acomodarse en los espacios y prácticas dadas, se buscó generar nuevos. 

Esto implicó el acercamiento a los tehuelches -desconocidos hasta ese momento- para el 

intercambio de conocimiento sobre la localidad y su forma de vida; es incierto hasta donde 

llegaron estas relaciones pero si f se pudo verificar la circulación de recursos, bienes, 

información y prácticas más allá de la interacción formalizada con al jerarquía del poblado. 

También fue necesario relacionarse con un ambiente desconocido con sus escenarios 

naturales propios, su fauna y flora local - conocerlo, usarlo y modificarlo. 

Todo esto da cuenta no sólo de cómo fue la vida cotidiana en Floridablanca sino 

también de cómo sus pobladores veían Floridablanca. Más allá de un plan rígido impuesto 

por la Corona, existió la posibilidad de desplazarse de ese lugar asignado, modificando las 

condiciones materiales para la vida diaria. Más allá de roles específicos definidos dentro del 

plan, desde las prácticas cotidianas se establecieron posiciones y relaciones, se apropiaron 

espacios sociales y materiales. 
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Prácticas situadas 

En este Capítulo me centré en cómo interpretar la materialidad de los distintos 

espacios habitacionales excavados en Floridablanca. Las preguntas específicas se refirieron a 

indagar en la creación de posiciones sociales y materiales en la organización de la vida 

cotidiana; evaluar en la posibilidad de negociar las condiciones de existencia, las posiciones 

sociales otorgadas por la Corona. Fue de especial interés aquí cómo se creaban formas de 

cohabitación y socialización en el marco de un plan que definía precisamente quiénes iban, 

para hacer qué y con qué recursos contaban. 

Para respondér á estas preguntas fue necesaria la definición de distintos niveles 

teóricos y analíticos. En primer lugar orientó a comprender a las prácticas sociales en 

relación, es decir, las redes de prácticas. Esto implicó dos aspectos: no buscar acciones 

aisladas en el registro sino situarlas en contexto para entender con qué otras prácticas se 

relacionan. Para esto se utilizó el contexto de significación como una herramienta 

conceptual para operativizar la noción de cultura material y poder trabajarla empíricamente. 

El otro aspecto se refirió al estudio de las redes desde la vida cotidiana, ya que la 

performance de actividades y rutinas diarias se da en interacción con el mundo material. 

Para esto se definieron los espacios habitacionales como un proceso en constante producción 

y negociación de relaciones sociales a partir de las prácticas, las experiencias y las rutinas. 

Ahora para poder estudiar la materialidad en Floridablanca era necesario vincular las 

redes de prácticas con la participación de los objetos en las mismas. Para esto se definió un 

nivel analítico intermedio específico para Floridablanca, las esferas de circulación de bienes y 

se establecieron sus implicancias arqueológicas. Por medio de este concepto se relacionan las 

redes de prácticas con los contextos de significación de las mismas para poder interpretar los 

espacios habitacionales y compararlos. 

Así, se definieron dos esferas de circulación de bienes; por un lado, la esfera formal 

organizada, abastecida y distribuida por la Corona que era la de mayor alcance en el poblado 

y concentraba la mayor cantidad y diversidad de bienes. La circulación era en un solo 

sentido, sus precios estaban fijos y en todo intercambio intervenía la Corona fijando las 

pautas del mismo. Por otro lado, se definieron las esferas no formales -por fuera de la 

administración colonial y sus mecanismos de ordenamiento social. Estas implicaron el 

intercambio entre los habitantes del poblado entre sí, con el grupo indígena local y por 
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contrabando. Cada una de estas esferas tuvo un alcance distinto, no eran accesibles a toda la 

población y cada una implicaba un conjunto diverso de bienes, servicios y conocimientos 

particulares. No obstante, tuvieron en común que la circulación fue en múltiples direcciones 

y a nivel individual -sin centralización en los funcionarios y/o caciques de cada grupo. 

En función de este diseño analítico se presentaron los tres casos arqueológicos. 

Primero, una de las casas construidas por la Corona con su Anexo levantado por los 

habitantes de la misma. Las prácticas cotidianas allí desarrolladas indicaron Ja clara 

participación en la esfera establecida por la Corona a la vez, que se evidenció una circulación 

relacionada a la obtención directa e intercambio principalmente de recursos locales pero 

también de información y de técnicas tehuelches. 

Segundo, una de las casas no proyectadas por la Corona -ANB H. Allí se observó la 

participación en las diferentes esferas oficiales de abastecimiento y consumo -tanto formales 

como informales-, a la vez que se evidenció el intercambio en esferas que exceden el núcleo 

de la economía del poblado- de bienes; conocimientos o prácticas de los tehuelches. Por 

último, también se establecieron relaciones sociales a partir de los bienes no disponibles en el 

poblado -especialmente trasladados desde España o el Río de la Plata como ítems de vajilla o 

el relicario- relacionadas a la diferenciación social e identitaria. 

Tercero, la casa de un carpintero -AS 1- presentó un arreglo del espacio particular, 

muy abierto al poblado, con una oferta específica de prácticas a desarrollar: comer y beber. 

Es a su vez llamativa la doble entrada, que se relaciona con un escenario de reunión 

cotidiana en el poblado, un espacio que proveía una socialización más abierta al poblado. 

Al comparar los tres casos se observó como se buscó modificar las condiciones 

materiales de existencia, de distinta forma en cada caso. Para la casa de Corona y su Anexo, 

se redefinió la organización del espacio interno, ampliando el lugar para obtener la 

posibilidad de una socialización en cierta forma, privada (Senatore etal. 2008). Esto implicó 

a su vez, una diferenciación de esta unidad doméstica por sobre el resto de las casas 

construidas por la Corona. Por su parte, la unidad doméstica ANB II, se generó un espacio 

habitacional de cero en el que se dio la interacción con diversos grupos sociales del poblado; 

esto implicó el acercamiento al grupo tehuelche desconocido, así como el intercambio del 

conocimiento sobre la localidad y su forma de vida. Por último, la casa del carpintero fue un 

ámbito para la socialización destacada por sus dimensiones, la doble entrada y la presencia 
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de prácticas de consumo de alimentos y bebidas alcohólicas; en este sentido fue un espacio 

no planificado que parece haber sido público y compartido. 

La perspectiva arqueológica desarrollada en este capítulo permitió entonces conocer 

cómo fueron los espacios construidos por la Corona, cómo fueron adaptados por sus 

habitantes y qué nuevos espacios y prácticas fueron necesarios. Es llamativo como en un 

contexto de poca duración y en algún sentido con condiciones materiales limitadas, los 

habitantes de Floridablanca generaron espacios y formas de vida tan variados. Cada uno de 

los contextos analizados presentó distintas formas de llevar adelante la vida diaria y la 

relación con el resto de la población. 

En síntesis, fue posible articular el orden social con prácticas que, aunqueomitidas 

por el mismo, emergen desde su materialidad. Son espacios menos definidos que son parte 

también de la estructuración social. En tanto el proyecto ilustrado no fue llevado a la 

práctica de manera homogénea, los esquemas sociales pueden ser repensados a partir de las 

discordancias con las prácticas sociales. 

Las prñcticas y e/mundo material 

"Porque un puente, aunque se tengo e/deseo de tender/o y toda 

obra sea un puente hacia o desde algo, no es verdaderamente un puente 

mientras los hombres no lo crucen. 

Un puente es un hombre cruzando un puente, che." 

Julio Cortázar 197 

El uno de los objetivos particulares de esta Tesis fue abordar Floridablanca a partir del 

escenario particular no previsto por la Corona en su proyecto. Se buscó estudiar cómo los 

habitantes del poblado vivieron en él, para evaluar la negociación de las posiciones sociales y 

materiales asignadas desde el plan. 

En esta perspectiva, uno de los puntos centrales fue no reificar las prácticas en el 

nivel interpretativo en objetos y espacios. Quiero destacar que no se contrapusieron las 

construcciones de la Corona con las particulares sino que se compararon las prácticas no 

proyectadas con el proyecto ideológico de poblamiento. De hecho, en el contexto diseñado, 

197 En Cortázar, J. 1973. Libro de Manuel. Editorial Sudamericana. Buenos Aires. 
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construido y habitado según el plan de la Corona también se buscaron evidencias de otras 

redes y esferas de interacción social. 

No considero que el cambio esté en algún lugar de Floridablanca, sino más bien en 

todos; por este motivo se abordó un "escenario social" y no construcciones arquitectónicas 

en particular. El análisis dell espacio implicó considerar tanto la arquitectura comó las 

relaciones sociales involucradas en la construcción y expansión del poblado. Para trabajar el 

rol del mundo material en la vida diaria fue preciso partir del nivel más bajo, 

interrelacionando líneas de evidencia materiales para vincularlas con actividades llevadas a 

cabo en los distintos contextos y evaluar en qué redes de interacción social intervinieron. 

Así pues, la elección aquí fue situar las prácticas en el mundo material indagando en 

sus relaciones. En este sentido, la materialidad es a la vez productora y producto social. Las 

prácticas son acciones en relación, no existen individualmente, por esto es central construir 

los contextos de significación. Esta perspectiva permite superar un enfoque dualista y 

entender la continuidad en la que el proceso por el cual el sentido es otorgado a las cosas, es 

el mismo proceso por el cual las cosas dan sentido a las vidas (Miller 1994). La cita de 

Cortázar sintetiza de forma poética esta necesidad de ubicar a los sujetos en el mundo 

material y al mundo material rodearlo de sujetos en acción. "Un puente es un hombre 

cruzando un puente, che." 
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E N ESTE CAPÍTULO SE INTRODUCEN LAS CONCLUSIONES FINALES DE LA TESIS. EN PRIMER LUGAR SE SINTETIZAN 

LOS RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN INTEGRANDO TANTO LA DIMENSIÓN NARRATIVA COMO LA MATERIAL. 

EN SEGUNDO LUGAR SE PRESENTAN DISTINTOS PUNTOS DE REFLEXIÓN SOBRE EL ESTUDIO DEL CAMBIO SOCIAL. 

FINALMENTE, PARA UNA MAYOR COMPRENSIÓN DEL PROCESO DE EXPANSIÓN DE LA SOCIEDAD MODERNA/CÓLONIAL 

EN LA COSTA PATAGÓNICA, SE INTEGRAN LAS ESCALAS PARTICULARES Y GENERALES. 

Hasta aquí 

A lo largo y a lo ancho de esta investigación busqué ensayar una forma de estudiar el 

cambio social desde la Arqueología Histórica. Esto implicó conciliar en un marco teórico las 

distintas escalas del proceso de expansión de la sociedad moderna colonial y reflexionar sobre 

los recursos analíticos necesarios para trabajar la micro-escala en que se desarrollan las 

prácticas sociales. Este esquema analítico implicó superar la dificultad de mantener la 

coherencia .y concordancia entre el nivel conceptual, el metodológico y el empírico entre las 

dimensiones de análisis. 

En el marco de entender la producción de la vida social a partir de la interacción de los 

principios estructurales de una sociedad y las prácticas sociales de los individuos que la 

constituyen (Giddens 1984), en esta Tesis s definió el cambio social a partir del ajuste y 

desajuste entres esquemas sociales y prácticas. Esta investigación se enfocó en un escenario 

particular de Floridablanca, el conformado a partir de las prácticas no proyectadas por la 

Corona. En tanto no fue ordenado ni regulado, el mismo se presentó como un espacio social 

potencial para el desarrollo de nuevas relaciones, prácticas, individuos, lugares y objetos. 

En función del análisis de la coyuntura del marco político del Imperio español a fines 

del siglo XVIII, con su política colonial que implicó el plan de poblamiento patagónico, se 

definieron cualés fueron los esquemas sociales principales de Floridablanca. En particular, se 

señaló la dimensión práctica de los discursos coloniales en la definición de espacios y 

poblaciones y su implementación en las colonias para evaluar cuáles fueron los lugares 

sociales y materiales creados para la población desde el plan colonial. 
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Para llegar a conocer cómo fue el funcionamiento del escenario no planificado, se 

articularon las dimensiones narrativa y material de las prácticas sociales. Desde las narrativas 

se buscó conocer cuál fue la representación del escenario no proyectado en las narrativas 

"oficiales" para entender qué lugar se asignó a las prácticas no proyectadas desde el plan 

colonial. Para esto se trabajaron tres ejes: el examen de los mecanismos de categorizgación 

social, el estudio del relato de crecimiento del poblado y el análisis de las prácticas no 

proyectadas. 

La dimensión material se orientó a evaluar cuáles fueron los lugares sociales y 

materiales creados y negociados desde las prácticas sociales no proyectadas. Esto se llevó a a 

cabo a partir de dos ejes analíticos. Por un lado, el análisis de la producción y el uso del espacio 

permitió discutir si el escenario no planificado fue parte del crecimiento del poblado. Por otro 

lado, a partir del estudio de la organización de la vida cotidiana se indagó en la negociación 

social diaria de las posiciones asignadas por la Corona. 

La integración de las dimensiones narrativa y material desde una perspectiva 

interdisciplinaria, permitió la construcción de los contextos de significación de las prácticas 

sociales y así discutir la posibilidad de un margen de acción en términos sociales para 

apropiación de los espacios y condiciones materiales de existencia en Floridablanca. 

En este capítulo se introducen las conclusiones finales de la Tesis. En primer lugar se 

sintetizan los resultados de la investigación integrando tantola dimensión narrativa como la 

material; estos resultados permiten articular la relación entre esquemas y prácticas en 

Floridablanca. En segundo lugar se presenta la discusión de distintos aspectos sobre el cambio 

social. Finalmente, se integran las escalas particulares y generales para una mayor 

comprensión del proceso de expansión de la sociedad moderna/colonial en la costa 

patagónica. 

Cambio social en Floridablanca 

El cambio social fue definido en esta Tesis de manera interna y contextual, como ajuste 

y desajuste entre esquemas y prácticas en diversos ámbitos de la vida social. La 

transformación de la dualidad de la estructura se apoya en esta capacidad de extender los 

esquemas ya adquiridos a otras dimensiones de la práctica; esto no implica necesariamente 

nuevas formas sociales sino más bien variaciones en las prácticas más cotidianas y mundanas. 
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A su vez, quiero destacar este carácter transponible que puede generar nuevos 

esquemas así como dejar de reproducir otros. Entiendo que lo central de la transposición es 

que modifica las condiciones de producción de las prácticas. En este sentido, la discusión aquí 

propuesta buscó evaluar si las prácticas no proyectadas son -resultados esperables de los 

esquemas sociales, son prácticas nuevas que redefinen esquemas o si son sólo prácticas 

aisladas que desparecen del entramado social. 

Un escenario cJe prá'cticas no planificadas bor la Corona 

En Floridablanca se pudo observar el desarrollo de un escenario social particular, el cual 

implicó sujetos, prácticas, lugares y objetos; en tanto no fue parte del Proyecto de la Corona 

española, este escenario no planificado se caracterizó por la creación de nuevas posiciones 

sociales y materiales, otras formas de interacción social, de producción y consumo, de 

habitación y socialización. Ahora bien, ¿cuáles fueron esas otras posiciones sociales y 

materiales? 

El análisis de la representación del escenario no proyectado en las narrativas "oficiales", 

permitió observar las tensiones entre la organización social implementada desde el orden 

colonial y el funcionamiento del poblado en la práctica. En el análisis se advirtió una dualidad 

en las narrativas oficiales: una fuerte omisión en una primera instancia, para luego describir 

en detalle las características del escenario no proyectado. Se pudo relacionar la omisión en la 

documentación oficial con el período de funcionamiento del poblado, mientras que la extensa 

descripción corresponde al momento posterior al abandono del mismo. 

La dualidad en las narrativas oficiales da cuenta del funcionamiento de los dispositivos 

de poder coloniales, los cuales operaron reproduciendo la "imagen oficial" del modelo del 

orden social (Senatore et a12007). Siguiendo a Buscaglia (2009) en un contexto colonial 

marcado por la inestabilidad como fue Floridablanca, la legitimación del poder oficial local se 

apoyó en mostrar su efectividad en lá implementación del modelo de orden social. No 

obstante, ¿por qué se permitió la creación del escenario no proyectado? ¿Carecía de 

importancia para el desarrollo del poblado, por lo que no era necesario prohibirlo? Por el 

contrario, considero que las evidencias de negociación y consenso para la construcción de las 

edificaciones indica la relevancia de estos espacios sociales y materiales en el marco del 

poblado. - 
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Así, la contradicción al interior de la versión "oficial" da cuenta de la necesidad de 

reafirmación de los esquemas de orden social en un nivel institucional particular, mientras que 

en la práctica, estos contextos marginales presentaban otras opciones. Así, este espacio no 

definido es precisamente el que permite discutir el cambio social. 

El estudio de la dimensión material de las prácticas se centró en examinar las 

posiciones sociales y materiales creadas desde la materialidad, esto implicó el estudio del uso y 

construcción del espacio así como el rol del mundo material en la vida diaria. 

La perspectiva de la constitución social del espacio indicó un defasaje entre la omisión 

narrativa y la espacialidad en la práctica -permitiendo observar determinados aspectos del 

escenario no planificado. Por un lado, se conoció efectivamente qué se construyó, dónde, 

cómo y con qué recursos. Esto evidenció la ampliación del plano del poblado ocupando el 

paisaje circundante con el Anexo de más edificaciones; no obstante se mantuvo la forma y 

orientación del poblado en un crecimiento ordenado por calles, accesos, centros y límites. 

Al observar cada una de las construcciones se advirtió una variabilidad interna que se 

contrapone a la regularidad de formas y tamaños de las casas construidas para las familias por 

la Corona. Las construcciones no proyectadas se ubicaron en distintos puntos del poblado, 

seleccionando disposiciones en el espacio particulares. Las variaciones de formas y tamaños se 

debieron tanto a las posibilidades disponibles -en términos de recursos monetarios y 

materiales- como a las decisiones de cada uno de sus propietarios como se evidencia en las 

características arquitectónicas y estéticas de cada una las estructuras excavadas. 

Por otro lado, la producción de los espacios no proyectados resultó en la generación de 

la producción de materiales para su elaboración y el empleo de mano de obra, con al 

cónsecuente creación de nuevas esferas de trabajo y oferta de servicios. Esta dinámica 

productiva fue justamente la que no se planificó como parte de la construcción del poblado, 

sin embargo fue necesario su desarrollo en la práctica. 

Por último, el análisis de la espacialidad advirtió que la relación entre esquemas y 

prácticas no fue internamente homogénea. Mientras que los límites físicos del poblado fueron 

ampliados manteniendo la diagramación general e integrando las construcciones al mismo, 

cada una de las edificaciones no proyectadas se diferenció haciendo uso de un margen para la 

decisiones individuales. En este sentido, el análisis de la espacialidad fue una vía para 

comprender cómo se negoció el escenario no planificado por la Corona. 
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Estos nuevos espacios -y la producción de los mismos- fueron el marco para el 

desarrollo de prácticas cotidianas. La organización de la vida cotidiana en distintos contextos 

del poblado, permitió conocer cuáles fueron las formas de cohabitación y socialización en el• 

marco de la clara definición de quiénes iban, para hacer qué y con qué recursos contaban. Los 

distintos espacios habitacionales evidenciaron formas diversas de llevar adelante la vida diaria 

y de relaciona'rse con el resto de la población. 

¿Se modificaron las condiciones materiales de existencia? En la casa construida por la 

Corona, el Anexo funcionó reorganizando el espacio interno, expandiendo la superficie y 

creando nuevos recintos con funciones específicas, que permitieron una socialización más 

privada. Se destacó también que esta transformación de la planta arquitectónica original 

produce una distinción de esta unidad doméstica por sobre el resto de las casas construidas 

por la Corona. La unidad doméstica -ANB II- presentó un espacio habitacional sencillo y 

cerrado que a su vez, participó en múltiples esferas de interacción social tanto en los ámbitos 

formales de circulación de bienes como en los no formales, destacándose el intercambio de 

bienes, conocimientos y prácticas con los individuos del grupo tehuelche. Por último, el AS 1 

indicó la apertura al poblado tanto en su diseño y arquitectura como en las prácticas 

cotidianas llevadas a cabo en su interior; se presentó como un espacio de socialización más 

abierta al poblado. 

Así, en Flóridablanca el escenario no planificado por la Corona se caracterizó por la 

heterogeneidad: fueron distintos individuos que participaron de diversas formas en la 

dinámica de interacción social no previstas por la Corona, construyendo y trabajando; se 

construyeron edificios, todos de variadas formas y dimensiones. Se crearon nuevos lugares y 

otras posiciones sociales para la vida cotidiana en Floridablanca. Para esto también se conoció 

y explotó el paisaje y los recursos locales incorporándolo a la vida diaria. Por último pero no 

menos importante, se comprobó el acercamiento a los tehuelches que excedía la relación 

institucional para el intercambio de conocimientos, recursos, bienes, información y prácticas. 

En conjunto se observó la apropiación de la condiciones de vida más allá de lo asignado desde 

el orden colonial. 

Ahora, ¿son estas prácticas cotidianas espacios de reproducción y transformación 

social? ¿Cuál es la relación con esquemas sociales definidos en el plan? 
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(Des) Orden colonial 

"La gente sabe lo que hace; 

frecuentemente saben por qué hacen lo que hacen; 

pero lo que no saben es qué hace lo que hacen" 
Michel Foucaultl98 

La implementación del modelo de orden social intervino activamente ordenando a los 

individuos y su interacción en los espacios y el mundo material (Senatore [2003] 2007), y  en 

consecuencia constituyendo esquemas sociales. Así, los lugares sociales y materiales definidos 

en el plan ubicaron a las familias labradoras en un rol social central -como el elemento social y 

productivo del poblado- aunque las reducía sólo a este tipo de relaciones. El sistema de relevo 

de la población no labradora (Senatore [2003] 2007) implicó la regulación específica sobre la 

composición de la población que definía su proyección a futuro. Esto estructuraba un sistema 

de posiciones sociales que regulaba las relaciones al interior de la población. 

La organización del espacio fue un eje más en que se buscó ordenar a la población 

(Senatore [2003] 2007). Se especificaron espacios de habitación para cada categoría social y la 

Corona fue la encargada de diseñar, abastecer y construir el poblado. En tanto el elemento 

social centralfueron las familias labradoras -reducidas a la producción agrícola autosuficiente-

la edificación del poblado no fue una dimensión productiva en Floridablanca. 

Al limitar los aspectos productivos del poblado a la auto-subistencia de las familias 

labradoras, el resto de los bienes eran abastecidos sólo por la Corona en sus embarcaciones y 

debían ser adquiridos en el Almacén de la Real Hacienda. A su vez, la ausencia de individuos, 

espacios, actividades y recursos para participar en el libre comercio indicaron que el lugar 

asignado para toda la población de Floridablanca era el de consumidores de un mercado 

cautivo en el que se buscaba ubicar los productos manufacturados españoles y extranjeros. 

En consecuencia, ¿las prácticas no proyectadas fueron meras ampliaciones de la puesta 

en práctica del proyecto? Entiendo que el crecimiento del poblado dentro de los mismos ejes 

de ordenamiento estaría en el orden de lo complementario, es decir, de la adición sin 

transformación, Esto implicaría el ajuste entre los esquemas Sóciales y las prácticas. No 

198 Michel Foucault 79-80, en Ortner (1984:157). 
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obstante, la redundancia de la intención de ordenamiento observada en las distintas 

dimensiones de la vida de Floridablanca se relaciona más con la necesidad de imponer un 

orden, que con la mera existencia del mismo (Senatore [2003] 2007). 

La activa definición de las posiciones sociales llamó la atención sobre los lugares 

sociales no definidos a prior/en el plan, como ser la conformación de nuevas familias entre los 

labradores y el resto de la población o la creación de ámbitos de socialización y nuevas esferas 

de intercambio. En este sentido, el escenario no previsto por la Corona da cuenta de los 

lugares sociales que desde el plan de poblamiento no fueron planificados ni posteriormente 

reconocidos. 

Ahora, lo "nuevo" pudo o bien no ser útil -y dejar de existir- o producir una 

reorganización que modificó las condiciones en que se dan los procesos de significación. Si se 

altera la esencia de la situación previa modificando las condiciones materiales de producción 

(Lewkowicz 1999), es posible pensar en un cambio excendentario. Fue precisamente en la 

práctica que los habitantes de Floridablanca complementaron la organización, construcción y 

abastecimiento de la Corona con otras construcciones,; relaciones y esferas de abastecimiento 

e intercambio. Más allá de roles específicos definidos dentro del plan, desde la cotidianeidad 

se negociaron posiciones y relaciones que se jugaron en el plano material apropiándose de 

espacios sociales y materiales. 

En este sentido, se produjo una modificación de la composición de la población 

inicialmente conformada por la Corona. A las familias labradoras se sumaron algunas familias 

que no pertenecían a esta categoría, así como individuos que debían volver al Río de la Plata 

pero que decidieron establecerse de forma permanente en la colonia, construyendo las 

habitaciones necesarias para ello. A su vez, familias labradoras que debían habitar las casas de 

la Corona y cultivar la tierra, se ocuparon en levantar nuevas casascon sus propios recursos. 

También se produjeron dinámicas productivas y económicas no previstas por la Corona, 

se extrajeron recursos, se produjeron materiales, construyeron edificios y circularon bienes y 

servicios. El espacio del poblado dejó de ser la fiel representación material del orden social 

(Senatore [200312oo8) para extenderse en el paisaje e incorporar nuevos edificios, variando 

las formas y materiales constructivos y funcionalidades. Todo esto dio cuenta de iniciativas 

tanto individuales como colectivas a la vez que son prácticas que generaron diferenciación 

social en sentido amplio; con esto quiero decir no sólo desigualdad en términos de acceso a los 
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recursos sino también diferencia en formas de vida, por la posibilidad de otras redes sociales, 

de la formación de distintos grupos dentro de la población. 

Si "los valores adquiridos en la práctica vuelven a la estructura como nuevas relaciones 

entre categorías" (Ortner 1984:156), las modificaciones en la dinámica de reproducción social 

de Floridablanca pueden haber llegado a forjar nuevos esquemas dentro del poblado. No 

obstante, los esquemas definidos en el proyecto social de la Corona siguieron actuando; no 

sólo eran centrales en la organización de Floridablanca sino que también implicaban 

relaciones de poder al interior del mismo. 

El escenario no planificado por la Corona conformó un ámbito que se abrió del 

funcionamiento oficial del poblado y lo transformó. Como tal, generó un margen alternativo 

para las prácticas y las decisiones cotidianas. Si se concibe por un momento esta imagen 

modificada del poblado como la relación imaginaria -o imaginada- de los individuos con las 

condiciones reales de su existencia (Althusser 1970),199  sobresale la mirada de los pobladores 

- de Floridablanca sobre su propio poblado como un espacio que no fue sólo dado sino que fue 

conocido, modificado, apropiado. Puede ser entendido como el desplazamiento del lugar 

social, material simbólico otorgado. Es en definitiva, la apertura para otros espacios de 

proyección a futuro del poblado. 

Disquisicionessobre el cambio social 

El concepto de cambio social trabajado en el Capítulo 3  se articuló alrededor de una 

serie de nociones. En primer lugar, se lo definió como interno a la dinámica social en lugar de 

reducido a elementos externos. Aquí no se estudió el cambio a partir de dos momentos 

diferenciados en el tiempo sino desde la interacción entre esquemas estructurales y prácticas 

sociales. El cambio se da en el marco de esquemas históricos de generación de prácticas 

1 
 (Bourdieu 1977) como parte de la çapacidad de extender los esquemas adquiridos a nuevos 

contextos (Sewell 1992) -pueden ser actualizados en un rango de situaciones potencialmente 

amplio e indeterminado. 

199 
Esta es no es ni más no menos que la definición de ideología propuesta por Althusser en "Aparatos 

ideológicos del Estado" (Althusser 1970). 
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En segundo lugar, es una concepción de cambio contextual ya que se lo define en el 

marco de la misma serie de esquemas. Esto implica que no son formas sociales originales y 

nunca antes utilizadas; por el contrario, es probable que sean prácticas de lo más comunes, no 

necesariamente novedosas sino que usadas en situaciones distintas a las originales. Es la 

definición de la disrupción en la regularidad de la práctica lo que permite circunscribir el lugar 

de aparición de lo "nuevo"; que finalmente, puede no ser útil o llegar a modificar las 

condiciones de materiales de existencia. 

Tercero y en relación con lo anterior, se busca evitar una noción esencialista de cambio, 

ya que el mismo no "está" en una práctica, un lugar o un objeto. Es necesario examinar las 

prácticas y su configuración con el mundo material para definir transformaciones en las 

prácticas; el cambio no radica en la novedad sino en una relación diferente. Por este mismo 

motivo, no es un corte revolucionario, un quiebre radical en la continuidad de las prácticas 

sino que es algo que se reajusta y aparece distinto en las relaciones de una sociedad dada. 

Cuarto, justamente para que el cambio sea contextual es preciso su anclaje en el 

mundo material. Éste no es sólo un requerimiento para un abordaje arqueológico sino que la 

contextualidad implica que la interacción entre esquemas y prácticas es en el contexto de los 

objetos y los espacios. En este sentido, prácticas sociales crean y usan los objetos y espacios 

reproduciendo y recreando las relaciones que definen una sociedad de forma específica. El 

cambio no se desenvuelve solamente en el eje histórico (Lefebvre [1974] 1991) sino que 

materialidad y espacialidad son a la vez productoras y productos sociales. 

Quinto, al no estar predeterminado por la escala global ni ser direccionado -de arriba 

hacia abajo-, se vuelve relevante el estudio de la micro-esca/a de la vida cotidiana. El estudio 

sincrónico permite poner en evidencia las naturalizaciones de los esquemas y así en una escala 

mayor, comprender los procesos históricos no sólo desde el centro -las definiciones del orden 

moderno/colonial- sino también en sus márgenes. Es necesario advertir que la sociedad se 

constituye en la existencia de los contextos marginales y no existe por fuera de ellos. 

En función de esta síntesis conceptual, a continuación discuto distintos aspectos que se 

desprenden de esta investigación. Por un lado, considero las consecuencias del devenir 

histórico particular de Floridablanca para evaluar la relevancia de la perspectiva presentada 

aquí. Por otro, discuto cómo incide el abordaje de la micro-escala de las prácticas cotidianas en 

la articulación entre la escala global y la particular. 
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Direccional/dad del cambio y teleología histórica 

Ahora bien, no se puede pasar por alto que Floridablanca fue abandonada a menos de 

cuatro años de funcionamiento y es un hecho que se desconoce efectivamente cómo habría 

evolucionado el poblado si esto no hubiera ocurrido. La orden de levantamiento fue dada por 

el Virrey Vértiz 200  en función de distintos Informes que recibió sobre el estado de los 

estabIecimientospatagónicos. Estos Informes fueron escritos durante los primeros años del 

poblado -años de penurias y muerte- y no contemplaron la evolución posterior del mismo. 201  

En este contexto, la omisión en los Informes Oficiales sobre el escenario no planificado es 

probable que haya tenido su incidencia. De hecho hay Informes de 1784 (Viedma [1784] 

1969) 202 argumentando la importancia de los establecimientos patagónicos. Es probable que 

la coyuntura política internacional -en particular el conflicto en el Alto Perú 203- sea la que 

haya llevado al Virrey Vértiz a la decisión terminante. 

No obstante, ¿implica este final abrupto que no sea relevante estudiar cómo se 

desarrolló el poblado de Floridablanca? ¿Los cambios en las prácticas dejan de ser relevantes 

al intersectarse con los cambios políticos de otro nivel? ¿Cuál de los dos niveles es el que 

importa? Considero que esta investigación permitió en algún sentido profundizar en estos 

interrogantes. 

En primer lugar, ya se estableció en el Capítulo 2 la necesidad de un concepto de 

cambio que no sea direccional, que no tenga los resultados anticipados. Esto implica que la 

200 Vértiz, J. J. (1969). Informe del Virrey Vértiz, para que se abandonen los establecimientos en la 

costa patagónica. Colección Pedro De Angelis de obras y documentos. Tomo IV. Ed. Plus Ultra, Buenos 
Aires. Pp. 229-238. También en AGN. Sala IX. Biblioteca Nacional, Legajo 196. Pieza 2103. El Rey 
resuelve de acuerdo a los informes del Virrey de Buenos Aires, cesen los establecimientos de Bahía de 
San Julián y otros parajes. i de agosto de 1783. Y en AGN Sala IX. Biblioteca Nacional, Legajo 196. Pieza 
2104. El intendente de Buenos Aires se ha puesto de acuerdo con el Virrey para el abandono de San 
Julián, San José y Deseado. i de agosto de 1783. 
201 

Frente a la Orden de abandono de los tres asentamientos patagónicos, Floridablanca fue el único en 

responder inmediatamente con levantamiento. El Fuerte del Carmen y el Fuerte San José omitieron la 
orden y permanecieron en pie, hasta la actualidad el primero y hasta 1810 el segundo. 

202 Viedma, F. 1969 [1784]. Memoria dirigida al señor marqués de Loreto, por D. Francisco de Viedma. 
Colección Pedro deAngelis,Tomo III. Ed. Plus Ultra, Buenos Aires. Pp. 635-684. 
203 

AGN. Sección Colonia. División Gobierno. Sala IX. Biblioteca Nacional, Legajo 196. Pieza 2099. El 
Virrey de Buenos Aires da cuenta que, con el motivo de la sublevación de los pernicios de Perú, no 
espera fondos de aquellas cajas. Por lo cual sería conveniente reducir a lo indispensable los gastos de los 
nuevos establecimientos de la Costa Patagónica: Buenos Aires, 1783. 
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condición de novedad es sólo determinable a posteriori porque el cambio no es esencia -un 

indicador específico- sino porque es significaçión -disrupciones en las cadenas de sentidos, en 

la relación esquemas y prácticas. 

Desde la historiografía Floridablanca fue entendida como un fracaso lo que impidió 

que su historia sea problematizada y estudiada en profundidad. En la perspectiva trabajada 

aquí, la Colonia de San Julián se presenta como un caso excepcional para ser abordado desde 

la Arqueología Histórica. Son precisamente estas características como establecimiento 

marginal y de corta duración las que permitieron una alta resolución tanto del registro 

arqueológico como del histórico. 

En consecuencia, considero que el estudio sincrónico del cambio social permitió 

contemplar los márgenes espaciales, temporales y sociales del proceso de conformación de la 

sociedad moderna/colonial. Fue una vía para evitar una teleología en la que la historia es "una 

línea recta lanzada hacia adelante que avanza constantemente con una temporalidad única e 

inevitable" (Feinman 2006:187). En lugar de naturalizar una historia de la "continuidad" y el 

progreso aquí no se "descartan" a priori los casos marginales y las periferias; se evita así el 

efecto de sentido que se hace visible solamente al considerar los casos fallidos. 

Estos defasajes entre la escala particular y la global evidencian la necesidad de ambas 

para indagar en la dinámica colonial de Floridablanca y es una vía para que las periferias sean 

efectivamente constitutivas del proceso al igual que la Metrópoli colonial. Así la historia de 

Floridablanca no es sólo la historia del proyecto colonial, desde las distintas miradas se leen las 

historias de quienes habitaron estos contextos particulares, marginales y fallidos. 

Una cuestión de escalas 

En el cpmienzo de la Tesis se ubicó esta investigación en el marco de la conformación 

de la sociedad moderna/colonial. Como tal, fue necesario trabajar la articulación entre la 

escala global y la particular para contemplar las críticas a la concepción globalizante de la 

sociedad moderna. Estos cuestionañiientos implican, como ya se mencionó, comprender que 

los contextos marginales son tan constitutivos del proceso como las metrópolis y la necesidad 

de no asumir la bajada de línea de los procesos globales sobre las prácticas sociales, sino 

buscar explicar los cambios en la escala pequeña y su relación con el proceso mayor. 
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"La idea de práctica enfoca su atención en los momentos creativos en el tiempo y en el 

espacio en ¡os cuales el cambio fue generado. Este proceso generativo no asume organización, 

instituciones o sistemas de creencias .esencialistas, sino que se localiza en las acciones y 

representaciones de la micro-escala y aun así, dependiendo del contexto de las prácticas, los 

procesos de micro-escala existen simultáneamente en el nivel de la macro-escala" (Pauketat 

2001:87). Así, el cambio de escalas se constituye en una "policía de las dispersiones 

inconsideradas" (Campagno y Lewkowicz 2007:97) por que ponen en evidencia las 

naturalizaciones de la construcción epístemológica de la "sociedad moderna", permitiendo 

cuestionar las categorías de análisis naturalizadas y la relevancia de los procesos (Revel 1995; 

Guinzburg 2001) 

Este estudio del cambio en la escala micro de las prácticas cotidianas se aleja de las 

grandes rupturas revolucionarias. Es una forma de entender el crecimiento de uña sociedad, 

no ya su reproducción por un lado y transformación por otro. Una sociedad que persiste en el 

tiempo no permanece sin variación sino que se enfrenta continuamente al juego de mantener 

y modificar sus instituciones y estructuras. 

Esto lleva a considerar la complejidad interna del cambio. Si la realidad no es 

constante, es importante no asumir la homogeneidad interna de la misma sino ver los 

distintos niveles en que se pueden darlas transformaciones. Estos distintos niveles de cambio, 

algunos más superficiales otros más estructurales y profundos, púeden relacionarse a la 

multiplicidad de estructuras sociales que conforman cada sociedad. En toda sociedad se 

definen múltiples estructuras que existen en diversos niveles y operan en distintas 

modalidades (Sewell 1992). Así en todo encuentro social, esquemas y prácticas sociales entran 

en juego, aunque no siempre de la misma forma ni en el mismo nivel. 

Esta complejidad interna del cambio es clave para repensar la sociedad moderna y 

colonial, dado que la expansión capitalista generó una transformación de la forma histórica 

del cambio social. La mercantilización de la vida social produjo la modificación de la escala de 

integración de los procesos (Coronhl 1999)204  A partir del siglo XV, se incorporaron a las redes 

204 
Sewell (1992) propone que el capitalismo en tanto proceso central en la conformación de la 

sociedad moderna es un sistema total que abarca todos los aspectos de la vida social, económica y 
cultural. En este período de transformación social, "( ... ) la forma-mercancía al hacer que todos los 
recursos sean entendidos como mercancías intercambiables, organiza una intersección de estructuras 
virtualmente universal, que significa que los cambios de una estructura ( ... ) pueden afectar a un 
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comerciales euroasiáticas una diversidad de contextos remotos a nivel del todo el planeta y el 

cambio social no volvió a ser el mismo. El estudio de los múltiples contextos que quedaron 

vinculados a estas redes es central para conocer las distintas escalas del proceso. No obstante 

la multiplicidad de los contextos particulares no debe reducirse a un punto de partida teórico 

sino que es preciso el análisis de lo concreto y la materialidad de dicha variabilidad. Es un 

camino para evitar dar por sentada la sociedad colonial y poder aprehenderla como categorías 

sociales históricamente cambiantes. 

Patagonia como parte de la sociedad moderna y colonial 

En términos generales la conformación del sistema capitalista en el período colonial 

fue entendida a partir de la mercantilización de las relaciones sociales, de la objetificación de 

las mismas en bienes y espacios de producción y de consumo (Marx 1980; Mukerji 1983; 

García Canclini 1984; Sewell 1992; Miller 1998). Ya que este proceso no fue homogéneo entre 

las metrópolis ni en cada una de las colonias; para estudiar el plan de poblamiento de la costa 

patagónica fue necesario tener en cuenta el rol particular de España como potencia colonial 

en este proceso. 

En este sentido, se definió el modelo colonial español borbónico a fines del siglo XVIII a 

partir de su intento de centralización del poder apoyado en una política mercantilista. Los 

metales extraídos de Potosí fueron la base de las finanzas, lo que implicó la destrucción de las 

industrias coloniales; la producción ganadera fue extensiva, orientada a la exportación. El 

libre comercio era un monopolio abierto hacia adentro, lo que implicó mercados internos 

meramente consumidores y tributarios, con sus elites comerciales controladas por la 

reorganización impositiva. La entrada de bienes era en los barcos españoles -con altos 

gravámenes- o el contrabando que proveía diversidad para el consumo; estas medidas 

impedían la producción local colonial pero España tampoco daba a abasto con su producción 

interna por lo que se fue paulatinamente transformando en el intermediario entre la 

producción de las otras potencias y el consumo de las colonias (Wolf 1987). 

número indefinido de otras que se intersectan a través del dinero. Pero esta inestabilidad crónica de las 
estructuras superficiales del capitalismo refuerza sus estructuras profundas" (Sewell 1992:26). En este 
esquema, gracias a la mercantilización de toda la vida social, el capitalismo se vuelve altamente 
integrado y mutante; en otras palabras, transponible. 
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Esta contradicción se ve claramente en la conformación del plan de colonización de la 

costa patagónica. En el contexto de los enfrentamientos entre potencias coloniales por el paso 

al Pacífico se fundan los establecimientos patagónicos. En tanto fueron concebidos en el 

marcó de la política ilustrada, la organización social estuvo acorde a las políticas coloniales de 

producción de espacios y manejo de la circulación de poblaciones y mercancías. El punto de 

partida del proyecto colonial fue concebir los asentamientos patagónicos a partir de una 

tabu/a rasa (Senatore [2003] 2007). En el nivel discursivo esto implicó tanto que se omitan 

los desarrollos culturales preexistentes como que se desdibuje el funcionamiento de un 

discurso vinculado a la posesión colonial y la implementación de un modelo de orden social 

que intervino activamente ordenando a los individuos, su interacción en los espacios y el 

•mundo material (Senatore [2003] 2007). 

El proyecto social implícito en la creación de Floridablanca se articuló alrededor de la 

familia nuclear como unidad de producción agrícola, cada una de las familias fue próvista de 

habitación, herramientas y alimentos (Senatore [2003] 2007). No obstante la población 

restante no tenía función productiva ni había planificación de alguna dinámica productiva 

complementaria y/o alternativa. Ya se mencionó que el lugar asignado a los pobladores de 

Floridablanca era el de consumidores en un mercado cautivo para los productos 

manufacturados españoles y extranjeros. En tanto la totalidad de las actividades de 

producción de bienes y servicios quedaron . concentradas en la. Corona y orientadas al 

autoabastecimiento, no hubo espacio para el desarrollo productivo de ningún tipo, ni para la 

comercialización en algún mercado, sea local, regional o en escala colonial. 

El escenario nó planificado en Floridablanca dio cuenta de la necesidad de estos otros 

espacios productivos y comerciales, el abordaje a las prácticas no proyectadas permite ver las 

contradicciones internas en la incorporación de contextos marginales como la costa 

patagónica. En su intento por asegurar el flujo de materias primas desde las colonias y de 

reubicar la producción manufacturada en las mismas, la Corona española llevó a cabo un 

diseño social rígido que no supo incorporar al mismo las necesidades de la colonia. Fue preciso 

omitir su existencia y reproducir la imagen especular del modelo de orden social. 

En este sentido, el escenario no, previsto por la Corona pone en evidencia la 

arbitrariedad de este orden colonial. ¿Las prácticas no proyectadas en Floridablanca llegaron a 

transformar los procesos mayores de expansión colonial? Probablemente no, sin embargo sí 

dieron cuenta de las contradicciones internas entre las escalas del proceso; en este sentido, el 

Capítulo 9 	 . 	 -242- 



Bíanchi VíUeUi, M. Cambio social y prácticas en el orden coloniaL Arqueología Histórica en Floridahianca .siqlo 
XVIII, costa patagónica. 

proyecto ilustrado como "reforma" es repensado a partir de las discordancias con las prácticas 

sociales. 

Uno de los propósitos en esta Tesis fue abordar la tensión entre discursos coloniales y 

su puesta en práctica para no limitarnos a la definición de un orden colonial desde sus propias 

categorías. Fue una vía para comprender la dimensión práctica de los discursos coloniales, los 

mecanismos de imposición de realidades y significados, sin asumir a priori sus resultados. 

Entiendo que al renunciar a las categorizaciones abstractas fue posible llegar a vislumbrar lo 

que "se mueve, sucede y tiene lugar, transformándose" (Farge 1991:87). 

Por último, si la eficacia de estudiar los márgenes radica en desnaturalizar los 

esquemas subyacentes, es posible plantear un paralelismo entre las prácticas no proyectadas y 

los contextos marginales. El escenario no planificado aunque representado como exterior a 

Floridablanca fue parte de la dinámica social del poblado; la categoría de contexto marginal 

recrea "visiones de la realidad en términos de jerarquías espaciales aunque están basada en 

fenómenos no espaciales" (Luiz 2006: 40). En el Capítulo 2 se plantearon las estrategias del 

discurso eurocentrista que construye un mundo colonial externo en el que las colonias son un 

receptáculo vacío, que debe ser llenado y "civilizado". En este sentido, el estudio de los 

contextos marginales permite poner en evidencia estos mecanismos mostrando justamente 

que la periferia colonial fue y es la condición de posibilidad del centro. 

"Cambio social y prácticas en un contexto colonial" 

La perspectiva sobre el cambio social presentado aquí permitió abordar aspectos poco 

conocidos anteriormente sobre la población de Floridablanca. En particular, se pudo trabajar 

la estructuración social del poblado desde la escala de la vida cotidiana, en la que aspectos 

sociales mínimos, mundanos, tal vez considerados irrelevantes, cumplen su rol diario de 

someter a prueba una y otra vez a las estructuras sociales. 

El indispensable abordaje contextual a las prácticas cotidianas fue posible gracias a la 

forma de trabajo del Proyecto marco y del equipo de investigación de Floridablanca; los años 

de trabajo para integrar líneas de investigación, poner en común preguntas y resultados 

permiten abordar la complejidad de las prácticas sociales en sus contextos. 

Es importante mencionar también que muchas de las preguntas aquí trabajadas 

pudieron ser llevadas adelante en función de registro particular de Floridablanca. Tanto las 
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fuentes documentales disponibles como las características del sitio arqueológico de 

Floridablanca permitieron plantear interrogantes de alta resolución y escala acotada. En este 

sentido, el potencial tanto histórico como arqueológico de Floridablanca es significativo. 

Ahora bien, este análisis presentó también sus limitaciones. En primer lugar, este fue 

un primer paso para evaluar si era posible estudiar el cambio social en la pequeña escala, lo 

que definió el carácter sincrónico del análisis. Esta perspectiva sobre el cambio estableció los 

límites a la profundidad histórica del cambio. Por lo tanto una vez estudiado el cambio a nivel 

de la vida cotidiana, es preciso darle profundidad histórica al proceso y evaluarlo en un eje 

diacrónico. Coincido que se necesitan "( ... )abordajes multi-escalares que nos permitan dar 

cuenta no sólo de temas de la macro-escala arqueológica como los sistemas mundiales, el 

desarrollo tecnológico, la evolución social y la adaptación ecológica, sino también los aspectos 

de micro-escala como la intencionalidad individual y la acción social, la construcción cultural 

del género y de otras ideologías" (Lightfoot y Martínez 1995:477). Estoimplica el abordaje al 

cambio en una escala mayor que contemple los defasajes entre esquemas y prácticas sociales 

así como su variación en el tiempo y en el espacio en una perspectiva diacrónica, comparativa 

y multi-escalar. 

En este sentido, como perspectiva a futuro el estudio de los escenarios no planificados 

por la Corona está lejos de haberse aotado. La integración de nuevos contextos 

arqueológicos permite continuar la discusión sobre el rol de estas prácticas dentro del poblado 

así corno avanzar sobre las esferas de circulación de bienes y servicios. Para profundizar este 

análisis es preciso incorporar más excavaciones en los edificios de la Corona así como en las 

otras construcciones no proyectadas. 

Por otra parte, las colonias patagónicas de Floridablanca, San José y Nuestra Señora del 

Carmen fueron resultado de estrategias coloniales de ocupación y control del espacio a partir 

de la creación de emplazamientos, la relocalización de poblaciones y la implementación de 

nuevas estrategias productivas con la consecuente modificación en la estructura de recursos. 

A las investigaciones en Floridablanca se suma el estudio arqueológico del Fuerte San José - 

Península de Valdés, Chubut- (Gómez Otero etaf. 1999; Moreno e Izeta 1999; Gómez Otero 

2006; Bianchi Villelli 2008205).  En tanto el mismo presentó características distintas a 

205 
Proyecto de beca Post-doctoral "Arqueoíogía Histórica en Península de Valdés. Primeros abordajes 

al Fuerte San José (1779-1810)." CONICET 2009-2010, 
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Floridablanca -fue un asentamiento netamente militar que duró desde 1779 a 18io-, el 

propósito es indagar en la creación del Fuerte San José y su puesta en práctica como la 

conformación del paisaje colonial en península de Valdés. 

Por su parte, el Fuerte Nuestra Señora del Carmen ya fue trabajado tanto desde la 

historia (Martínez de Gorla 1986; Paesa 1971; Ramos Pérez 1982, 1984; Gorla 1984) como 

desde la etnohistoria y la arqueología (Nacuzzi ioo2, 2005; Lui2 2006; Casanueva y Murgo 

2008), puede ser incorporado en un plano comparativo. 

Consideraciones fina/es 

En el comienzo de la Tesis se planteó la necesidad de una Arqueología Histórica que 

indague en cómo la micro-esca/a de la vida cotidiana constituye el proceso mayor de 

conformación de la sociedad moderna/colonial. "Si se entiende que el conocimiento es 

construido, es necesario cambiar el foco de modus operatum al modus operandi, es decir, 

enfocar en las condiciones de producción del conocimiento" (Glørstad 2000:186). El propósito 

aquí fue dejar de concebir a los contextos particulares como la mera adopción de los 

desarrollos europeos, generalizando la experiencia europea. Entiendo que este es un camino 

para desnaturalizar las asunciones epistemológicas sobre el lugar de las periferias. Desde la 

práctica académica es necesaria una comprensión íntegra del proceso puesto que lo que 

importa no es sólo el origen de la sociedad moderna/colonial sino también es preciso atender 

a los márgenes espaciales, temporales y también sociales. 

Para finalizar me interesa destacar que la posición aquí adoptada no busca revalorizar 

los micro-relatos de la historia, en detrimento de los procesos generales. La necesidad de 

profundizar en los mecanismos mínimos del cambio social y ponerlos a prueba en un contexto 

particular y tan específico como Floridablanca, no se relaciona con la idea de encontrar algo 

original y único en la colonia patagónica que apenas duró cuatrQ años. Por el contrario, esta 

investigación puede entenderse en el marco del estudio de las singularidades, el cual "no es 

hacer historia de casos concretos sino teorizar el procedimiento puesto en juego para 

construir la singularidad" (Campagno y Lewkowicz 2007:36). El pasado pierde así su valor de 

"objeto" -concebido como esencial- y se transforma en la base de una práctica con una 

perspectiva crítica de la realidad. 
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